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Regalo  4 

0  El  gobierno  de  Venezuela,  por  me¬ 
dio  de  su  embajador  en  Colombia,  Leo¬ 
nardo  Altuve  Carrillo,  hizo  entrega  al 
municipio  de  Yacuanquer  (Nariño)  de 
una  estatua  del  general  venezolano  Pe¬ 
dro  León  Torres,  héroe  de  la  indepen¬ 
dencia. 


Finlandia 

El  señor  Johan  Nykopp,  primer  re¬ 
presentante  de  Finlandia  ante  el  gobier¬ 
no  de  Colombia,  presentó  credenciales 
el  22  de  junio  (T.  VI,  22). 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


Los  sucesos  del  8  y  9  de  junio  v 

Los  carnavales  estudiantiles,  largo 
tiempo  olvidados,  habían  resucitado  en 
Bogotá.  Los  diarios  llenaban  sus  pági¬ 
nas  con  los  reportajes  y  noticias  de  las 
numerosas  candidatas  al  reinado  estu¬ 
diantil.  Para  el  martes,  8  de  junio,  ani¬ 
versario  de  la  muerte  trágica  del  estu¬ 
diante  Gonzalo  Bravo  Pérez,  un  grupo 
\de  universitarios  organizaron  una  pere¬ 
grinación  a  su  tumba.  \Una  comunica¬ 
ción  oficial  del  ministro  de  gobierno  hizo 


saber  que  tales  manifestaciones  no  ha¬ 
bían  sido  autorizadas  (R.  VI,  8).  No 
obstante  esto,  numerosos  estudiantes  se 
dirigieron  en  la  mañana  del  8  al  cemen¬ 
terio.  Hallaron  cerradas  las  puertas  y 
custodiadas  por  un  cordón  de  policías. 
Pero  poco  después,  por  orden  de  la  presi¬ 
dencia,  fueron  abiertas.  En  el  cementerio 
se  pronunciaron  varios  discursos. 

Por  la  tarde,  en  los  predios  de  la  ciu¬ 
dad  universitaria,  se  presentó  un  choque 
entre  estudiantes  y  policías.  Estos  al 


i  Periódicos  más  citados:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  DC.,  Diario  de  Co¬ 
lombia;  DGr,  Diario  Gráfico;  E.,  El  Espectador;  Pa.,  La  Patria;  Pr.  La  Prensa;  R.  La 
República ;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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verse  atacados  a  piedra,  dispararon  sus 
fusiles,  y  una  bala  dio  muerto  al  estu¬ 
diante  de  medicina  Uriel  Gutiérrez  Res¬ 
trepo,  de  23  años,  natural  de  Aranzazu 
(Caldas). 

Los  ministros  de  gobierno,  relaciones 
exteriores  e  higiene  se  dirigieron  al  lu¬ 
gar  de  los  sucesos,  y  se  acordó  que  una 
comisión  de  estudiantes  se  entrevistaría 
con  el  jefe  del  estado.  Resultado  de  esta 
entrevista  fue,  según  comunicado  de  la 
dirección  de  información  y  propaganda 
de  estado,  la  determinación  del  gobier¬ 
no  de  dictar  un  decreto  de  honores  a  la 
memoria  del  estudiante  Gutiérrez  y  or¬ 
denar  tres  días  de  duelo.  Una  comisión 
del  ejército  asistiría  a  las  honras  fúne¬ 
bres  y  al  sepelio  (R.  VI,  9). 

Pero  en  la  mañana  del  10  de  julio 
una  nutrida  manifestación  estudiantil 
se  encaminó  hacia  la  Plaza  de  Bolívar. 

El  ministro  de  gobierno,  en  un  informe  , 
a  la  nación,  relató  así  lo  sucedido: 

Cuando  tal  manifestación  llegó  por  la  ca¬ 
rrera  séptima  a  la  calle  13,  encontró  un  cor¬ 
dón  de  soldados;  estos  llamaron  la  atención 
a  los  manifestantes  para  que  no  siguieran 
adelante  y  se  moderaran;  los  estudiantes  se 
detuvieron.  De  pronto,  del  balcón  de  una 
de  las  casas  de  aquel  sector,  salió  un  tiro 
de  revólver  que  hirió  gravemente  a  un  sol¬ 
dado,  el  que  cayó  en  tierra  y  falleció  poco 
después.  Luégo  cayeron  tres  soldados  más 
heridos.  Estas  son  las  primeras  víctimas. 
Siguieron  varios  tiros  de  arma  corta,  lanza¬ 
dos  desde  las  citadas  casas.  Entonces  la 
tropa  disparó  limitándose  a  defenderse. 

Nueve  estudiantes  perdieron  la  vida: 
Rafael  Chaves,  estudiante  de  bachillera¬ 
to,  Elmo  Gómez  Lucich  (peruano),  Her¬ 
nando  Morales  S.,  Alvaro  Gutiérrez  G., 
Jaime  Pacheco  Mora,  Carlos  G.  Crisa- 
les,  Hugo  León  Velásquez  y  Jaime 
Moore  R.,  estudiantes  de  la  Universidad 
Nacional  y  Hernán  Ramírez  Henao,  em¬ 
pleado.  Fueron  heridos  otros  varios  jó¬ 
venes  y  seis  soldados. 

Varios  universitarios  declararon  no 
haber  oído  ningún  tiro  de  revólver.  En 
cambio,  otros  testigos,  entre  ellos  el  ge¬ 


neral  Gabriel  París,  ministro  de  justicia, 
declaró  haber  visto  salir  los  primeros 
disparos  de  la  parte  alta  de  un  edificio 
de  la  calle  13,  acera  oriental  (E.  VI,  15). 

Pocas  horas  después  se  encontraban 
detenidas  numerosas  personas,  políticos, 
estudiantes,  periodistas,  etc.  por  razón 
de  estos  sucesos.  Para  impedir  tumultos 
se  tomaron  varias  medidas  de  seguridad 
y  vigilancia.  Estas  medidas  desapare¬ 
cieron  a  los  dos  días,  y  los  detenidos  fue¬ 
ron  puestos  en  libertad.  Numerosos  jue¬ 
ces  especiales  continuaron  al  frente  de 
la  investigación  de  estos  hechos,  e  inves¬ 
tigador  general  ha  sido  designado  Carlos 
Arango  Vélez,  magistrado  de  la  Corte 
Suprema  de  justicia. 

Acusaciones.  El  mismo  día  de  los  he¬ 
chos,  el  general  Alfredo  Duarte  Blum, 
culpó,  en  declaraciones  concedidas  a  El 
Espectador  (VI,  9),  a  los  comunistas  y 
laureanistas.  Los  doctores  Ignacio  Es- 
callón,  Belisario  Betancur  y  Manuel 
Briceño  Pardo,  pertenecientes  a  este  gru¬ 
po  del  conservatismo,  protestaron  por 
«las  falsas,  calumniosas,  ligeras  e  in¬ 
tencionadas  afirmaciones»  y  pidieron 
que  se  concretaran  los  cargos  (DGR. 
VI,  10).  A  su  vez,  el  directorio  nacional 
conservador,  declaró  que  la  supuesta 
alianza  comunista-laureanista  era  un  im¬ 
posible  moral,  y  no  correspondía  a  la  in¬ 
formación  que  se  tenía  sobre  los  sucesos 
(DC.  VI,  11). 

Los  comunistas,  por  boca  de  su  se¬ 
cretario  general,  Gilberto  Vieira,  recha¬ 
zaron  también  la  acusación. 

Por  otro  lado  varios  diarios  conser¬ 
vadores,  como  La  República  (VI,  10), 
El  Día  (VI,  10,  12),  El  Colombiano 
(VI,  11),  Diario  del  Pacífico  (VI,  10) 
y  El  Frente,  atribuyeron  al  diario  libe¬ 
ral  El  Tiempo  responsabilidad  en  estos 
hechos,  por  su  exaltación  del  aniversa¬ 
rio  del  8  de  junio,  a  propósito  del  cual 
decía: 

La  juventud  universitaria  fue  el  nervio 
y  la  voz  de  la  expedición  popular  y  cívica. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  dé  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 


LE  GUSTA  A  TODOS 
Porque  es  sana  y  agradable 


Echó  al  aire  su  insatisfacción.  Grito  su  re¬ 
clamo.  Los  ánimos  — claro —  tenían  por  qué 
arremolinarse.  El  país  con  los  episodios  de 
Bogotá,  sintió  crecer  las  ansias  de  cambio, 
de  restitución  de  valores,  de  ordenamiento 
gubernamental...  (T.  VI,  8). 

Y  Fray  Lejón  (Federico  Rivas),  alu¬ 
diendo  al  13  de  marzo  de  1909,  escribía 
en  la  misma  edición: 

Ni  los  granaderos  del  general  presidente, 
ni  las  ametralladoras  de  Vásquez  Cobo,  el 
ministro  de  guerra,  ni  las  frases  de  que  «un 
régimen  no  se  tumba  a  sombrerazos»,  ni  los 
destierros  a  Mocoa,  ni  el  miedo  provocado 
por  los  fusilamientos  de  «Barrocolorao»,  lle¬ 
varon  pavor  a  los  bogotanos,  y  el  vencedor 
en  Enciso  tuvo  que  huir,  pese  a  que  había 
traído  la  tranquilidad  al  país,  después  de  la 
guerra  de  los  Mil  Días,  con  su  patriótico 
lema  de  «Paz  y  Concordia».  Había  implan¬ 
tado  la  dictadura  y  fue  enviado  al  exilio. 

En  Cosas  del  día  contestó  El  Tiempo 
(VI,  11)  a  La  República:  «Es  de  tal 
modo  absurda  y  despreciable  la  torpe 
conseja  urdida  que  no  vale  en  la  ver¬ 
dad  la  pena  referirse  a  ella». 

Días  después,  el  presidente  de  la  re¬ 
pública,  teniente  general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  en  una  alocución  a  los  oficiales 
reservistas  del  batallón  Miguel  Antonio 
Caro,  decía: 

Infortunadamente,  el  frente  estudiantil 
que  parecía  tranquilo  en  rechazo  permanen¬ 
te  de  toda  agitación  o  revuelta,  venía  siendo 
preparado  a  través  de  campañas  verbales  y 
por  medio  de  escritos  pérfidamente  recorda¬ 
torios,  que  sin  dificultad  hicieron  subir  el 
clima  universitario,  al  rojo  vivo  de  la  sub¬ 
versión.  Con  facilidad  fue  explotado  y  diri¬ 
gido  el  ardor  juvenil  por  unos  pocos  estu¬ 
diantes  reconocidos  como  extremistas  exal¬ 
tados,  que  astutamente  distribuidos  en  las 
diferentes  facultades  y  aleccionados  por  gen¬ 
tes  extrañas,  pusieron  en  marcha  los  planes 
cuidadosamente  meditados  para  desquiciar 
el  prestigio  oficial  e  impedir  que  continuara 
fortaleciéndose  la  fe  que  el  pueblo  tiene  en 
el  gobierno  de  las  Fuerzas  Armadas,  sin 
vacilar  en  abrir  de  nuevo  los  cauces  de  la 
inconformidad  violenta,  en  su  empeño  de 
que  naufragaran  o  fueran  frenados  los  pro¬ 
gramas  redentores  de  paz,  justicia  y  libertad. 
(R.  VI,  25). 

El  Tiempo  respondió,  el  25  de  junio, 
en  un  editorial  que  tituló  Con  el  debido 
respeto: 

Es  sensible  que  el  señor  presidente  de  la 


república,  a  quien  estas  consideraciones  se¬ 
renas  van  dirigidas  con  el  debido  respeto, 
haya  aceptado  la  interpretación  que  de  los 
sucesos  del  8  y  9  de  junio  presentara  con 
tendenciosa  intención  cierta  prensa  no  pre¬ 
cisamente  caracterizada  por  su  imparcialidad 
y  cordura.  Y  es  sensible,  porque  a  la  tra¬ 
gedia  de  esos  días  no  se  le  puede  buscar  ex¬ 
plicación  distinta  a  la  de  un  acto  sin  prece¬ 
dentes  en  nuestra  historia  republicana.  Pre¬ 
tender  achacar  a  una  crónica  recordatoria  de 
lo  acaecido  en  1929,  el  drama  que  vivió  Bo¬ 
gotá  en  la  tarde  del  8  en  la  Ciudad  Universi¬ 
taria,  reeditado  y  aumentado  luégo  en  la 
mañana  del  9;  es  algo  que  puede  explicarse 
en  quienes  están  obnubilados  por  el  odio, 
pero  no  en  un  ecuánime  mandatario  que  ha 
prometido  dar  a  los  colombianos  un  régimen 
de  equidad  y  de  justicia,  dos  virtudes  que 
sin  el  fundamento  de  la  verdad  carecerían 
de  sentido. 

La  acusación  contra  los  comunistas 
la  ha  venido  sosteniendo  La  República. 
Según  este  diario  mucho  antes  de  que  se 
hablara  en  Bogotá  de  los  carnavales, 
dos  miembros  del  frente  anticomunista 
de  Méjico  informaron  de  que  se  orga¬ 
nizarían  carnavales  en  Colombia  con  el 
objeto  de  poder  turbar  el  orden  público. 
Entre  los  organizadores  de  estos  carna¬ 
vales  se  encontraban  tres  estudiantes, 
que  a  fines  del  año  pasado  habían  via¬ 
jado  al  iv  festival  de  Bucarest,  y  al  mis¬ 
mo  festival  había  concurrido  una  de  las 
candidatas  al  reinado  del  carnaval  (R. 
VI,  29). 

Repercusiones.  Como  consecuencia  de 
estos  sucesos  presentaron  renuncia  de 
sus  cargos  el  rector  de  la  Universidad 
nacional,  doctor  Julio  Carrizosa  Valen- 
zuela,  y  los  decanos  de  la  misma  Univer¬ 
sidad.  El  ministro  de  educación  confió 
la  rectoría  al  doctor  Abel  Naranjo  Vi¬ 
llegas,  decano  de  la  facultad  de  derecho. 

Los  directorios  nacionales  del  conser- 
vatismo  y  liberalismo,  después  de  una 
larga  conferencia  con  el  presidente  de 
la  nación,  lanzaron  el  siguiente  comu¬ 
nicado:  • 

Los  Directorios  Nacionales  de  los  partidos 
conservador  y  liberal,  en  conjunto, 

DECLARAN : 

Lamentar  con  dolor  de  lesa  patria  los 
hechos  luctuosos  acaecidos  ayer  y  hoy  en 
esta  ciudad,  reprueban  con  suma  vehemencia 
cualquier  intención  de  aprovechamiento  po- 
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EL  MARTIR  DE  ARMERO 

La  vida  y  e!  sacrificio  del  Padre  Pedro  María  Ramírez 
Por  el  Padre  Daniel  Restrepo,  ‘  S.  J. 

Este  libro,  de  290  págs.  con  una  tricromía  y  treinta  fotograbados  en 
muy  buen  papel,  tamaño  8.°,  se  vende  a  $  4,00  en  las  Librerías  «Acción», 

«Nueva»  y  «San  Ignacio». 

Los  pedidos  pueden  hacerse  más  cómodamente  así: 

RR.  PP.  JESUITAS 
Carrera  10a  N.°  65-48  —  Bogotá 


lítico  que  los  haya  determinado  o  acrecido 
luego,  y  sin  ninguna  distinción  parcial  tienen 
para  todas  las  víctimas  intensa  expresión  de 
duelo. 

p 

Confían  en  que  se  investigarán  con  todo 
rigor  los  trágicos  acontecimientos  precitados, 
a  fin  de  sancionar  ejemplarmente  a  sus  res¬ 
ponsables,  y  previenen  a  la  ciudadanía  con¬ 
tra  la  acción  de  agentes  provocadores,  in¬ 
teresados  en  impedir  el  retorno  a  la  nor¬ 
malidad  de  paz,  libertad  y  juridicidad  que 
aunadamente  propugnan  con  el  Gobierno. 

Asimismo  ratifican  ante  la  opinión  públi¬ 
ca,  como  acaban  de  hacerlo  personalmente 
al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  su  apoyo  al  Gobierno  en  su  firme 
propósito  de  mantener  el  orden,  ejercer  ple¬ 
na  justicia  y  estorbar  que  prosperen  las  in¬ 
tenciones  proditorias  de  los  que  quisieran 
dañar  a  la  Nación,  conforme  él  ha  mani¬ 
festado  en  sus  últimos  mensajes. 

Bogotá,  junio  9  de  1954. 

Directorio  Nacional  Conservador:  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  Francisco  de  Paula 
Pérez,  Gilberto  Alzate  Avendaño,  José  Ga¬ 
briel  de  la  Vega,  Carlos  Albornoz. 

Dirección  Nacional  del  Liberalismo:  Luis 
López  de  Mesa,  Jorge  Gartner,  Hernán  Sa¬ 
lamanca,  Jorge  Gribe  Márquez,  Julio  César 
Turbay  Ayala,  Fernando  Mazuera  Villegas, 
Alvaro  García  Herrera.  Delio  M.  Enciso, 
Secretario  General. 

El  jefe  del  estado,  el  día  11  de  junio, 
en  una  alocución  a  toda  la  nación  radio¬ 
difundida  por  la  Radio  Nacional,  dijo 
en  uno  de  sus  párrafos: 

No  es  mi  propósito  en  esta  aciaga  ocasión, 
que  enluta  al  país,  entrar  en  un  examen 
pormenorizado  de  antecedentes  y  circunstan¬ 
cias.  Corresponde  esa  tarea  a  los  funcionarios 
judiciales.  El  gobierno  está  pronto  a  res¬ 
petar  y  respaldar  su  fallo.  Simplemente  de¬ 
seo,  con  estricta  probidad  mental,  precisar 
cómo  fueron  extraños  a  los  estudiantes  y  a 
las  Fuerzas  Armadas  los  orígenes  y  causas 
inmediatos  de  esa  tragedia,  en  que  se  quiso 
enfrentar  dos  reservas  morales  y  efectivas 
de  la  patria,  que  hasta  entonces  habían  per¬ 
manecido  juntas,  ambas  igualmente  jóvenes 
y  depositarías  de  las  esperanzas  del  pueblo. 

No  es  posible  que  bienes  tan  gratos,  co¬ 
mo  la>  pacificación  de  la  república,  el  regreso 
a  la  libertad  dentro  del  orden,  la  reconcilia¬ 
ción  de  los  partidos  y  el  restablecimiento  del 
prestigio  internacional  de  Colombia  vayan  a 
desaparecer  al  embate  de  un  momento  acia¬ 
go,  ante  el  cual  los  colombianos  unánime¬ 
mente,  y  el  Presidente  primero  que  todos, 
se  inclinan  conmovidos  de  dolor. 


La  tribulación  que  en  estos  momentos 
aflige  a  Colombia  y  particularmente  a  ho¬ 
nestos  hogares  de  diferentes  sectores  del  país, 
no  puede,  no  será  aprovechada  para  tratar 
de  derivar  ventajas  políticas,  ni  menos  será 
usufructuada  por  las  oscuras  fuerzas  del 
caos,  ni  por  elementos  disolventes  que  tra¬ 
ten  de  sembrar  la  discordia  y  revivir  días  de 
angustia  para  la  república,  al  amparo  de  las 
libertades  que  ha  fomentado  el  gobierno. 
Pongo  a  Dios  por  testigo  que  en  cuanto  a 
mí  dependa,  el  país  no  volverá  a  padecer 
semejante  estrago. 

He  pospuesto  la  manifestación  que  se 
anunciaba  para  conmemorar  el  aniversario 
del  13  de  junio  y  asimismo  ha  sido  cance¬ 
lado  cualquier  programa  que  envuelva  si¬ 
quiera  un  principio  de  regocijo.  La  repú¬ 
blica  está  de  duelo,  con  el  gobierno  a  la 
cabeza.  No  es  posible  el  alborozo  cuando  el 
país  ha  experimentado  una  tragedia,  que 
pone  la  bandera  a  media  asta. 

Aniversario  del  13  de  junio 

Con  diversos  actos  conmemorativos 
se  celebró  en  la  nación  el  primer  ani¬ 
versario  del  13  de  junio,  fecha  en  que 
las  fuerzas  armadas  asumieron  el  go¬ 
bierno  de  la  nación.  En  Bogotá,  el  presi¬ 
dente,  teniente  general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  pronunció  una  alocución,  diri¬ 
gida  a  todos  los  colombianos,  en  la  que 
explicó  las  razones  del  movimiento  de 
junio.  Por  la  noche,  en  un  solemne  acto, 
en  el  palacio  de  San  Carlos,  el  ministro 
de  guerra,  brigadier  general  Gustavo  Be- 
rrío  Muñoz,  impuso  al  presidente  el  gran 
collar  de  la  «Orden  del  13  de  junio», 
creada  recientemente,  y  una  delegación 
de  las  fuerzas  armadas  hizo  entrega  al 
primer  mandatario  de  una  espada  de 
puro  acero  toledano.  Con  la  emisión  de 
este  acto  se  inauguró  la  televisión  en 
Colombia. 

Intendencia  de  la  Guajira 

Por  decreto  del  presidente  de  la  re¬ 
pública,  de  fecha  13  de  junio,  fue  ele¬ 
vada  la  comisaría  de  la  Guajira  a  la  ca¬ 
tegoría  de  intendencia.  Se  le  agregaron 
los  municipios  de  Riohacha,  Barrancas, 
Fonseca,  San  Juan  del  Cesar  y  Villa- 
nueva,  pertenecientes  al  departamento 
del  Magdalena.  Capital  de  la  nueva  in- 
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tendencia  es  la  ciudad  de  Riohacha  (T. 
VI,  14;  R.  VI,  15). 

Amnistía 

Con  ocasión  del  13  de  junio,  por  de¬ 
creto  del  presidente  de  la  república,  se 
concedió  amnistía  para  los  delitos  polí¬ 
ticos  cometidos  con  anterioridad  al  *1® 
de  enero  del  presente  año,  con  excepción 
de  aquellos  delitos  cuyos  caracteres  de 
atrocidad  revelan  una  extrema  insensi¬ 
bilidad  moral,  y  la  rebaja  de  un  año  de 
pena  para  los  condenados  por  delitos 
comunes  (R.  T.  VI,  14). 

LOS  PARTIDOS 

Pacto 

Las  conversaciones  entre  los  directo¬ 
rios  de  los  dos  grandes  partidos  colom¬ 
bianos  terminaron  con  un  pacto  firmado 
el  7  de  junio.  Siete  puntos  contiene 
la  declaración:  1 )  la  paz  es  el  supremo 
bien  de  la  república,  en  consecuencia  se¬ 
cundan  la  política  de  concordia  preco¬ 
nizada  por  el  jefe  del  Estado  y  reprue¬ 
ban  la  subversión  y  violencia ;  2 )  apo¬ 
yan  al  presidente  de  la  república  en  sus 
empeños  por  mantener  la  paz,  restaurar 
las  instituciones  jurídicas  del  país  y  go¬ 
bernar  con  justicia;  3)  recomiendan  en 
las  relaciones  de  los  partidos  un  tra¬ 


tamiento  respetuoso;  4)  consideran  ne¬ 
cesario  una  amnistía  general  para  los 
delitos  políticos;  5)  estiman  que  el  fun¬ 
cionamiento  de  la  asamblea  nacional 
constituyente  es  el  elemento  apropiado 
para  una  eficaz  colaboración  con  el  go¬ 
bierno  y  el  retorno  al  régimen  institucio¬ 
nal,  y  consideran  que  la  asamblea  debe 
reorganizarse  de  modo  que  tengan  ade¬ 
cuada  representación  las  distintas  fuer¬ 
zas  políticas;  6)  la  elección  de  presidente 
de  la  república  debe  llevarse  a  cabo  des¬ 
pués  de  la  reintegración  de  la  asamblea; 
7 )  las  reformas  a  la  constitución  deben 
hacerse  con  criterio  nacional  y  con  el 
propósito  de  conservar  la  organización 
democrática  y  representativa  del  Es¬ 
tado  (T.  R.  VI,  8). 

Fiestas  liberales 

[El  En  el  Hotel  Tequendama,  el  4  de 
junio,  el  liberalismo  ofreció  un  homenaje 
de  adhesión  a  la  nueva  directiva  del  par¬ 
tido.  Ofreció  el  homenaje  el  doctor  Al¬ 
fonso  Palacio  Rudas,  y  contestaron  los 
doctores  Luis  López  de  Mesa  y  Julio 
César  Turbay  (T.  VI,  5). 

0  Otro  homenaje  popular  fue  tribu¬ 
tado  al  jefe  liberal  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  en  un  campo  al  sur  de  la  ciudad 
(T.  VI,  6;  Sem.  VI,  14). 


III  -  ECONOMICA 


Conferencia  del  ministro 
de  hacienda 

El  gobierno,  dijo  en  su  conferencia  del 
2  de  junio,  el  ministro  de  hacienda,  Car¬ 
los  Villa  veces,  ha  seguido  en  su  política 
económica  las  normas  que  se  fijaron  • 
desde  un  principio.  Se  ha  mantenido  la 
estabilidad  de  la  moneda,  el  equilibrio 
de  la  balanza  de  pagos,  el  tipo  de  cam¬ 
bio  internacional  y  se  ha  dado  suficien¬ 
te  protección  al  trabajo  mediante  eí 
arancel  aduanero.  Al  tomar  posesión  de 
la  presidencia  el  teniente  general  Rojas 
Pinilla,  y  obtenida  la  pacificación  del 
país,  se  presentaba  un  problema  econó¬ 
mico  de  innegable  gravedad:  el  fisco 
nacional  tenía  contraídos  cuantiosos 


compromisos;  los  fiscos  departamentales 
estaban  exhaustos  por  los  gastos  de  or¬ 
den  público;  el  restablecimiento  de  la 
normalidad  imponía  mantener  el  pleno 
empleo  y  absorber  los  desocupados.  Pa¬ 
ra  solucionar  este  problema  el  gobierno 
creó  la  cuota  de  rehabilitación  y  fo¬ 
mento,  que  hizo  posible  continuar  las 
obras  en  marcha  y  evitó  una  grave  si¬ 
tuación  económica.  Para  ayudar  a  los 
campesinos  damnificados  se  autorizó  a 
la  Caja  de  crédito  agrario  para  efectuar 
pequeños  préstamos.  Diez  mil  personas 
han  sido  beneficiadas  con  estos  présta¬ 
mos,  que  montan  a  siete  millones  de 
pesos. 

.  Hablando  luégo  de  la  reforma  tributa¬ 
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Honrosa  distinción 


VPCffUPIA  0'  SÍATO 


DEL  VATICANO.  22  de  Julio  de  1953 


>  U  a  santita. 


N  3G6025 


Reverendísimo  Monseñor: 


El  Augusto  Pontífice  me  ha  dado  el  encargo  de  manifestar  a 
Vuestra  Señoría  la  benevolencia  con  que  ha  acogido  el  ejemplar 
de  su  libro  "El  Sembrador". 

Con  el  deseo  de  avivar  en  los  corazones  de  los  que  trabajara 
en  la  viña  del  Señor  el  fuego  del  apostolado  ha  escrito  V.  esta 

obra  que  sin  duda  ha  de  enseñar  a  muchos  el  valor  que  tiene  en 

'  *)  , 

el  ministerio  la  plenitud  de  la  vida  sobrenatural. 

Su  Santidad,  que  le  agradece  este  homenaje  filial  y  sus  de= 

i 

votos  sentimientos,,  pide  a  Dios  que  su  publicación  produzca  mu= 


chos  frutos  y  a  la  par  le  envía  de  corazón  la  Bendición  Aposto 


lica. 

Con  el  testimonio  de  mi  distinguida  consideración,  quedo 

de  Vuestra  Señoría  Reverendísima 
seguro  servidor 


Rvdmo.  Mons .  José  E.  Ricaurte 


Avenida,  lo  N°  72-1*8 
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yas  sólidas  enseñanzas  sobre  el  apostolado  tienen  su  * 
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ria,  afirmó  que  los  pequeños  contribu¬ 
yentes  se  han  dado  ya  cuenta  de  que  la 
reforma  los  ha  favorecido  al  aumentar 
las  exenciones  personales  y  disminuir  el 
valor  del  impuesto.  Se  insiste  en  que  se 
reduzca  en  algunos  casos  el  impuesto 
sobre  el  patrimonio,  pero  el  gobierno 
considera  que  en  el  momento  actual  no 
es  posible  un  cambio  dé  tal  naturaleza, 
pero  continuará  estudiando  el  problema. 

Para  fortalecer  los  organismos  des¬ 
tinados  a  otorgar  créditos,  el  gobierno 
creó  el  año  pasado  el  Banco  cafetero, 
que  acaba  de  iniciar  operaciones.  El 
Banco  se  propone  establecer  una  vasta 
red  de  sucursales  en  todo  el  país  y  re¬ 
ducir  los  costos  del  servicio  bancario. 
Para  fines  del  año  próximo  el  capital 
del  Banco  se  acercará  a  los  doscientos 
millones  de  pesos.  El  capital  de  la  Caja 
de  crédito  agrario  se  ha  aumentado  a 
doscientos  millones  de  pesos,  con  la  ce¬ 
sión  a  la  Caja  de  las  importantes  obras 
de  irrigación  de  los  ríos  Coello  y  Sal- 
daña. 

Una  de  las  realizaciones  fundamen¬ 
tales,  siguió  diciendo  el  ministro,  para 
mejorar  el  nivel  de  vida  de  los  traba¬ 
jadores  es  la  construcción  de  viviendas 
higiénicas  y  económicas.  Con  este  fin 
se  dispuso  que  las  cajas  y  secciones  de 
ahorros  invirtieran  el  32,5%  de  sus  de¬ 
pósitos,  descontado  el  encaje  legal,  en 
bonos  de  vivienda  emitidos  por  el  Ins¬ 
tituto  de  crédito  territorial.  En  el  pre¬ 
supuesto  del  presente  año  se  destinó  una 
partida  de  12  millones  de  pesos  como 
aporte  de  capital  al  Instituto.  Este,  en 
el  segundo  semestre  del  año  pasado,  ad¬ 
judicó  1.820  casas,  cuyo  costo  fue  de 
siete  millones  y  medio  de  pesos,  y  en  el 
presente  semestre  entregará  4.140  ha¬ 
bitaciones,  cuyo  valor  es  de  47  millones. 
En  el  mismo  lapso  de  tiempo  ha  cons¬ 
truido  1.400  habitaciones  campesinas, 
que  valen  ocho  millones  y  medio. 

El  presupuesto  nacional  para  el  año 
de  1954,  se  elaboró  por  primera  vez  en 
Colombia,  conforme  a  su  destinación  eco¬ 
nómica,  en  lugar  de  la  distribución  con¬ 


vencional.  El  35%  de  los  gastos  se  inver¬ 
tirá  en  obras  públicas.  Se  está  adelantan¬ 
do  activamente  la  reconstrucción  y  pavi¬ 
mentación  de  carreteras.  Los  gastos  de 
defensa  y  orden  público  se  redujeron 
considerablemente.  Los  gastos  de  admi¬ 
nistración  representan  menos  del  20% 
del  total  del  presupuesto.  Hasta  el  pre¬ 
sente  los  gastos  han  podido  atenderse- 
con  el  producto  de  las  rentas,  sin  utilizar 

parte  alguna  del  crédito  previsto. 

\ 

Con  la  ayuda  eficaz  del  Banco  de.  la 
República  se  ha  logrado  mantener  la 
estabilidad  monetaria.  La  deuda  interna 
nacional  se  ha  reducido  de  371  millones 
a  360  millones. 

Al  estudiar  los  técnicos  el  alza  que 
se  estaba  operando  en  los  precios  del 
café  en  el  exterior,  vieron  que  esto  po¬ 
día  traer  un  desequilibrio  económico 
de  inflación,  que  traería  un  aumento  de 
todos  los  precios  y  un  incremento  general 
en  los  salarios.  Para  impedir  esto,  como 
medida  inicial,  se  suspendió  el  aumento 
automático  en  el  cambio  cafetero  del 
punto  y  medio  mensual.  Para  que  las 
divisas  provenientes  del  alza  del  café 
fueran  absorbidas  se  suprimió  la  lista 
de  prohibida  importación,  y  para  defen¬ 
der  a  la  producción  nacional  se  estable¬ 
ció  un  impuesto  del  40%  sobre  el  valor- 
de  los  registros  de  importación  de  ese 
grupo  de  mercancías.  Estas  medidas  con 
todo  no  resolvían  satisfactoriamente  el 
problema.  La  solución  consistía  en  que 
los  dólares  produjeran  menos  pesos  para 
no  afectar  los  costos  internos,  y  que 
el  excedente  de  divisas  se  utilizara  en 
bienes  perdurables.  Con  este  criterio  se 
expidió  el  decreto  1051  del  31  de  marzo 
que  creó  un  impuesto  del  50%  sobre  los 
registros  de  exportación  del  café,  cuan¬ 
do  su  precio  excediera  de  105  dólares. 
Narra  luégo  el  ministro  la  oposición  que 
se  hizo  a  este  decreto  y  los  resultados 
del  congreso  cafetero  celebrado  en  abril 
en  Bogotá.  «Para  el  gobierno,  dice  luégo 
Villaveces,  ha  sido  satisfactorio  saber 
que  las  autoridades  monetarias  del  Ban¬ 
co  internacional  de  reconstrucción  y  fo- 
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mentó,  y  del  Fondo  monetario  interna¬ 
cional,  han  encontrado  que  esta  es  una 
política  prudente  y  aconsejable». 

Las  últimas  palabras  del  conferencian¬ 
te  fueron  estas: 

La  situación  económica  del  país  es  en  la 
actualidad  altamente  favorable,  y  las  pers¬ 
pectivas  son  sin  duda  brillantes.  La  produc¬ 
ción,  tanto  agrícola  como  industrial,  está  al¬ 
canzando  nuevos  y  satisfactorios  niveles,  hay 
empleo,  las  obras  de  fomento  que  adelanta 
el  Estado  llevan  un  ritmo  satisfactorio,  y 
los  precios  mejores  del  café  en  el  exterior 
permiten  acelerar  el  desarrollo  económico. 
Esta  buena  situación  de  los  negocios  se  debe, 
en  buena  parte,  a  la  política  económica  que 
bajo  la  dirección  inteligente  y  vigilante  del 
jefe  del  Estado  y  con  la  colaboración  notable 
del  gabinete  ejecutivo,  ha  podido  adelantarse 
libre  de  presiones  perturbadoras.  El  país 
reconoce  que  se  ha  procedido  dentro  de  te¬ 
sis  respetables,  al  margen  de  las  influencias 
de  los  que  quisieran  acrecentar  su  riqueza 
por  medio  de  medidas  estatales,  y  teniendo 
como  única  mira  el  interés  general,  *un  me¬ 
jor  nivel  de  vida  para  las  clases  trabajado¬ 
ras  y  la  prosperidad  para  todos  los  colom¬ 
bianos.  (R.  T.  VI,  3). 

Gafé 

Durante  el  año  cafetero  (l9  julio 
1953  —  30  junio  1954)  se  exportaron 
6.838.498  sacos  de  café,  lo  que  signi¬ 
fica  un  aumento  de  más  de  un  millón 
de  sacos  sobre  el  año  cafetero  anterior. 
A  Estados  Unidos  se  exportaron 
5.869.620  sacos,  a  Europa  808.947  y  a 
otros  países  159.931  (R.  VII,  2). 

Importación  de  papel 

Por  el  decreto  número  1975  se  hi¬ 
cieron  modificaciones  importantes  en  el 
arancel  aduanero  relativas  a  la  importa¬ 
ción  de  papel.  El  papel  periódico  y  el 
papel  para  impresión  de  revistas  (de  las 
características  señaladas  en  el  decreto) 
fueron  declarados  libres  de  gravamen 
(T.  DGr.  VII,  2). 

Banco  Hipotecario  popular 

En  Bogotá  inició  actividades  el  14 
de  junio  el  Banco  Hipotecario  popular. 
En  este  primer  día  de  operaciones  se 
recibieron  1.006  solicitudes  de  crédito 
hipotecario  por  un  total  de  seis  millones 
de  pesos  (E.  VI;  14;  R.  V,  15).  Es  di¬ 
rector  del  Banco  el  Dr.  Benardo  Ortiz. 


Conferencia  del 
ministro  de  fomento 

El  7  de  junio  se  dirigó  al  país  el  mi¬ 
nistro  de  fomento,  Alfredo  Rivera  Val- 
derrama,  para  exponer  las  labores  rea¬ 
lizadas  por  ese  ministerio.  Dio  comienzo 
a  su  exposición  explicando  la  orientación 
que  ha  dado  el  gobierno  al  ministerio  de 
fomento,  cuya  labor  principal  es  fomen¬ 
tar  la  producción  de  los  artículos  que 
necesita  el  pueblo  colombiano.  Se  refirió 
luégo  a  la  protección  de  la  industria  na¬ 
cional  y  explicando  el  hecho  de  que  casi 
un  centenar  de  sociedades  anónimas  se 
han  trasformado  en  sociedades  de  res- 
ponsabilidad  limitada,  afirmó  que  «ese 
hecho  no  podía  cumplirse  sino  respecto 
de  aquellas  sociedades  cuya  constitu¬ 
ción  no  obedecía  a  las  finalidades  técni¬ 
cas  y  económicas  que  se  persiguen  con 
este  tipo  de  sociedades».  Por  otra  parte 
las  inversiones  en  sociedades  anónimas 
siguen  aumentando;  el  31  de  mayo  de 
este  mismo  año  se  registró  un  aumento 
de  47  millones,  a  partir  de  enero  de 
1953.  Pasó  luégo  a  hablar  de  las  cáma¬ 
ras  de  comercio,  de  los  agentes  viajeros 
cuya  profesión  ha  sido  reglamentada, 
de  la  protección  a  la  propiedad  indus¬ 
trial,  del  fomento  del  turismo. 

Es  conveniente  destacar,  prosiguió,  el 
extraordinario  impulso  que  ha  tomado 
el  movimiento  cooperativo  en  este  año 
de  gobierno.  En  1952  existían  en  el  país 
116.268  afiliados  a  las  cooperativas,  hoy 
son  124.938.-  El  capital  se  ha  elevado  de 
$  31.584.242,39  a  $  36.702.650,21.  La 
superintendencia  nacional  de  cooperati¬ 
vas  ha  iniciado  un  curso  enteramente 
gratuito  y  por  correspondencia  de  orien¬ 
tación  cooperativa,  y  ha  apoyado  los  di¬ 
versos  seminarios  regionales  de  estudios 
cooperativos. 

El  Instituto  de  fomento  municipal  ha 
realizado,  durante  el  año  de  gobierno  de 
las  fuerzas  armadas,  obras  por  valor  de 
3  10.443.691,75  distribuidas  en  todo 
el  país,  y  tiene  en  ejecución  obras  por 
valor  de  $  23.850.000.  Estas  obras  son: 
60  acueductos,  32  alcantarillados,  15 
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pozos  filtrantes,  8  puestos  de  salud  y  7 
escuelas. 

El  capital  pagado  del  Instituto  de  fo¬ 
mento  industrial  es  actualmente  de  nue¬ 
ve  millones  de  pesos;  con  estos  limitados 
recursos  ha  fundado  e  intervenido  en  el 
fomento  de  38  empresas,  en  las  cuales 
suscribió  y  pagó  la  suma  de  17  millones 
de  pesos.  Éntre  estas  obras  están:  la 
planta  lavadora  de  carbones  del  Valle 
que  se  adelanta  activamente;  la  explo¬ 
tación  de  las  minas  de  carbón  de  El  Ce¬ 
rrejón  y  San  Jorge;  los  estudios  para 
una  planta  de  cemento  de  escorias  en 
Boyacá,  etc. 

El  balance  de  realizaciones  urbanas  y 
rurales  del  Instituto  de  crédito  territo¬ 
rial  es  el  siguiente: 

Casas  urbanas  adjudicadas:  5.960.  Inver¬ 
sión  en  ellas:  $  54.724.000.  Casas  campesi¬ 
nas  adjudicadas:  2.333.  Inversión  en  ellas: 
$  8.700.000,00;  Vivienda  militar:  236.  In¬ 
versión  en  ellas:  $  8.600.000,00;  préstamos 
a  cooperativas  de  vivienda:  $  2.944.000,00; 
casas  actualmente  en  construcción:  827.  In¬ 
versión  calculada:  $  8.000.000,00.  Financia¬ 
ción  de  industrias  de  construcción:  $ 
2.568.500,00.  Total  de  las  inversiones  del  Ins¬ 
tituto  en  el  último  año:  $  85.536.500,00. 

Al  Instituto  de  fomento  eléctrico  se  le 
asignaron  en  el  presupuesto  de  este  año 
quince  millones,  además  de  un  aporte  de 
un  millón  con  destinación  especial  y  de 
un  empréstito  de  $  21.500.000  hecho  al 
Fondo  de  estabilización. 

La  central  hidroeléctrica  de  Anchicayá 
se  encuentra  en  un  período  de  intenso 
trabajo  con  el  fin  de  completar,  al  final 
del  presente  año,  la  realización  de  su 
primera  etapa  de  24.000  kilovatios.  Se 
inauguró  en  abril,  con  todo  éxito,  la 
central  del  Lebrija  en  su  primera  etapa 
de  9.000  kilovatios.  Se  autorizó  a  la 
empresa  de  la  central  hidroeléctrica  de 
Caldas  un  aumento  de  capital  por  tres 
millones  de  pesos,  de  los  cuales  el  Ins¬ 
tituto  aportará  un  millón,  para  la  cons¬ 
trucción  de  líneas  de  trasmisión.  Ha 
atendido  además  el  Instituto  a  la  finan¬ 
ciación  y  asesoría  técnica  de  numerosas 


empresas  de  energía  eléctrica  como  las 
centrales  eléctricas  de  Cúcuta,  del  Huila 
y  las  plantas  de  Puerto  Berrío,  Sincelejo, 
Tunja,  Ubaté,  etc.  Adelanta  numerosos 
estudios  y  proyectos  en  todo  el  país, 
como  los  del  Río  Nevado,  Central  de 
Bata  en  el  río  de  Chitagá,  del  río  Fon- 
ce,  etc. 

Por  último  se  refirió  el  ministro  a  la 
feria  exposición  internacional  que  se  es¬ 
tá  preparando  en  Bogotá  (R.  VI,  8). 

Conferencia  del  ministro  de  minas 

De  la  conferencia  del  ministro  de  mi¬ 
nas,  Pedro  Nel  Rueda*  Uribe,  dictada  el 
8  de  junio,  entresacamos  las  siguientes 
informaciones: 

El  4  de  junio  el  gobierno  aprobó  un 
nuevo  código  de  minas  para  la  nación, 
que  sustituye  al  expedido  en  1867  para 
el  Estado  de  Antioquia  y  adoptado  co¬ 
mo  estatuto  nacional  en  1887.  Este  có¬ 
digo  ha  de  empezar  a  regir  el  1?  de 
enero  de  1955. 

En  el  curso  del  año  se  han  presentado 
al  gobierno  53  propuestas  para  explota¬ 
ción  de  petróleo,  de  las  cuales  han  sido 
admitidas  20  con  una  extensión  aproxi¬ 
mada  de  un  millón  de  hectáreas.  Las 
perforaciones  de  carácter  exploratorio 
que  se  han  hecho  son  numerosas.  La 
Richmond,  en  la  concesión  Buchado,  en 
el  departamento  del  Chocó,  realiza  una 
de  las  más  profundas  que  se  han  efec¬ 
tuado  en  el  país,  y  cuyos  resultados  se 
esperan  con  vivo  interés.  La  Texas  per¬ 
foró  los  siguientes  pozos:  el  Chilloa  N9 
1°  en  el  departamento  del  Magdalena, 
el  Amoyá  y  el  Tallares  en  el  Tolima,  y 
otros  en  Boyacá.  La  Shell  efectuó  per¬ 
foraciones  en  la  concesión  San  Pablo  y 
en  La  Rompida.  La  International  Pe¬ 
troleum  Company  en  las  concesiones 
de  Torcoroma,  Aguasfrías,  Totumal  y 
Aguachica. 

De  junio  de  1953  a  junio  de  1954  la 
producción  alcanzó  un  total  de  cuaren¬ 
ta  millones  y  medio  de  barriles,  o  sea  un 
millón  trescientos  mil  barriles  más  que 
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el  año  anterior,  con  un  promedio  de 
110.545  barriles  diarios.  De  esta  produc¬ 
ción  se  queda  en  el  país  el  23,15%,  y 
el  resto  se  destina  a  la  exportación.  El 
producto  exportado  asciende  a  la  suma 
de  ochenta  millones  de  dólares. 

El  31  de  mayo  último  había  en  el 
país  1.700  pozos  en  producción. 

La  empresa  nacional  de  petróleos  tie¬ 
ne  presupuestados  como  ingresos  para  el 
presente  año  la  suma  de  setenta  y  dos 
millones  de  pesos.  Las  utilidades  netas 
del  año  pasado  subieron  a  más  de  36 
millones. 

La  producción  diaria  de  la  empresa 
es  de  33.000  barriles.  Tiene  actualmente 
en  producción  1.091  pozos.  Desde  la  fe¬ 
cha  de  la  reversión  ha  perforado  97 
pozos. 

Para  el  trasporte  de  los  refinados  la 
empresa  construyó  un  oleoducto  de  Can¬ 
timplora  a  Salgar,  de  146  kilómetros  de 
extensión ;  entró  en  servicio  en  el  mes  de 
abril  último.  Está  construyendo  el  de 
Galán  a  Cantimplora,  de  97  kilómetros 
de  extensión. 

La  obra  magna  de  la  empresa  es  la 
ampliación  de  la  refinería  de  Barranca- 
bermeja,  que  actualmente  construye  la 
Foster  Wheeler.  Su  costo  total  es  de 
110  millones  de  pesos. 

Como  parte  integrante  de  la  Univer¬ 
sidad  industrial '  de  Santander  empezó 
a  funcionar  en  este  año  la  facultad  de 
petróleos  (R.  VI,  9). 

TRASPORTES  Y  COMUNICACIONES 

Conferencia  del  ministro 
de  obras  públicas 

«El  esfuerzo  nacional  presente  y  fu¬ 
turo  en  la  construcción,  reconstrucción 
y  mejoramiento  vial  del  país  es  realmen¬ 
te  de  proporciones  gigantescas,  pues  a 
nadie  se  le  oculta  la  topografía  del  sue¬ 
lo  colombiano,  que  se  caracteriza  por 
sus  montañas»,  dijo  el  ministro  de  obras 
públicas,  Santiago  Trujillo  Gómez,  en 
su  conferencia  del  11  de  junio.  Dentro 
del  plan  vial,  se  han  construido  o  recons¬ 
truido,  o  se  hallan  en  proceso  de  ejecu¬ 


ción  avanzada,  2.064  kilómetros  de  ca¬ 
rreteras,  o  sea  el  74%  de  la  obra  total, 
que  es  de  2.811  kilómetros.  En  este 
mismo  conjunto  dé  obras  se  encuentran 
pavimentados  616  kilómetros,  de  los 
2.332  programados.  En  los  dos  últimos 
años  se  han  construido  y  entregado  al 
servicio  53  puentes,  con  una  longitud 
total  de  3.955  metros  y  un  costo  total 
de  $  28.530.000. 

En  el  ferrocarril  del  Magdalena  se  en¬ 
cuentra  prácticamente  terminado  el  ban¬ 
queo  entre  La  Dorada  y  Puerto  Berrío, 
Barrancabermeja,  Puerto  Wilches  y  El 
Empate,  en  una  longitud  de  113  kilóme¬ 
tros,  «pudiendo  asegurar  que  para  fines 
del  presente  año  estarán  conectadas  por 
ferro  vía  la  región  de  Nare  con  Mede- 
llín,  y  Barranca  con  Bucaramanga». 
La  sección  entre  Puerto  Berrío  y  Ba¬ 
rranca  está  aún  en  estudio.  El  ferroca¬ 
rril  del  Magdalena  no  se  detendrá  en 
Gamarra  sino  que  llegará  a  los  puertos 
de  Barranquilla  y  Santa  Marta.  El  des¬ 
arrollo  de  esta  prolongación  es  de  360 
kilómetros  y  su  costo  aproximado  cin¬ 
cuenta  millones  de  pesos. 

Habló  luégo,  el  ministro,  de  las  obras 
y  proyectos  realizados  en  los  diversos 
puertos  marítimos  de  la  nación,  y  de 
los  aeropuertos  nacionales.  Acerca  de 
estos  últimos  manifestó  que  el  gobierno 
ha  adquirido  ya  los  terrenos  para  el 
«Gran  aeropuerto  Ciudad  de  Bogotá», 
en  los  municipios  de  Suba,  Fontibón  y 
Engativá.  Tiene  una  área  aproximada 
de  500  fanegadas.  También  han  sido  ad¬ 
quiridos  los  terrenos  para  el  nuevo  aero¬ 
puerto  internacional  de  Cali.  Se  ha  ter¬ 
minado  y  dado  al  servicio  los  aeropuer¬ 
tos  de  Pasto,  Melgar,  y  Carmen  de  Bo¬ 
lívar.  Finalmente  declaró  el  ministro 
que  en  los  doce  meses  de  labores  del 
presente  gobierno  se  han  contratado, 
construido  y  entregado  edificios  por  va¬ 
lor  de  $  16.209.094  (R.  VI,  12). 

Puente 

Ha  sido  inagurado  el  puente  «Gustavo 
Rojas  Pinilla»  sobre  el  río  Magdalena, 
en  el  sitio  de  Cambao.  Es  de  tipo  col¬ 
gante  y  mide  en  total  255  metros.  La 
luz  principal  es  de  180  metros,  y  los 
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aproches  rígidos  de  58  metros  del  lado 
de  Cundinamarca  y  de  15  metros  del  la¬ 
do  del  Tolima.  Su  anchura  es  de  7  me¬ 
tros,  distribuido  en  una  calzada  de  6,10 
metros  y  dos  andenes  de  0,45  metros 
cada  uno.  Su  costo  fue  de  $  2.420.000 
(T.  VI,  24). 

Avenida 

En  Bogotá  fue  inaugurada  el  13  de 
junio  el  primer  sector  de  la  avenida  Tre¬ 
ce  de  jimio.  Este  sector  pone  en  comu¬ 
nicación  la  avenida  de  las  Américas  con 
la  carretera  del  sur.  Tiene  la  nueva  ave¬ 
nida  un  ancho  de  30  metros,  repartido 
en  dos  calzadas  de  10  metros  cada  una, 
un  separador  central  de  dos  metros,  y 
dos  andenes  laterales  de  cuatro  metros 
cada  uno.  En  el  cruce  con  la  futura  Ave¬ 
nida  de  los  Comuneros  se  construyó  una 
glorieta  de  150  metros  de  diámetro,  con 
un  bello  jardín  central  (R.  VI,  11). 

Conferencia  del  ministró 
de  comunicaciones 

El  coronel  Manuel  Agudelo,  ministro 
de  comunicaciones,  después  de  manifes¬ 
tar  al  país,  en  su  conferencia  del  9  de 
junio,  las  necesidades  del  ministerio  a 
su  cargo  y  los  insuficientes  recursos  con 
que  éste  cuenta,  expuso  las  realizaciones 
efectuadas:  restablecimiento  de  la  es¬ 
cuela  nacional  de  telecomunicaciones, 
becas  en  el  exterior,  reorganización  de 
la  caja  de  auxilios,  construcción  de  17 
edificios  en  diferentes  poblaciones  del 
país,  creación  y  restablecimiento  de  39 
oficinas,  especialmente  en  las  zonas  afec¬ 
tadas  por  el  bandolerismo,  etc. 

La  empresa  nacional  de  telecomunica¬ 
ciones,  que  funciona  como  una  organi¬ 
zación  comercial,  aunque  dependiente 
del  ministerio  de  comunicaciones,  ha  ele¬ 
vado  su  capital  a  50  millones  de  pesos. 
La  empresa  ha  instalado  un  nuevo  ca¬ 
ble  entre  Santa  Helena  y  Medellín  para 
mejorar  las  comunicaciones  de  esta  ciu¬ 
dad  con  las  demás  capitales  del  país,  e 
instalado  servicios  de  Marconi  en  So- 


gamoso,  San  Gil,  Sevilla  y  Buga  (R. 
VI,  10). 

Conferencia  del  ministro 
de  agricultura 

En  su  conferencia  del  4  de  junio,  el 
brigadier  general  Arturo  Charry,  dio 
cuenta  al  país  de  las  labores  realizadas 
por  el  ministerio  de  agricultura,  a  cuyo 
frente  se  halla:  servicios  del  fichero  cien¬ 
tífico  agropecuario,  publicaciones  diver¬ 
sas  y  propaganda  agrícola,  servicio  de 
maquinaria,  investigaciones  en  las  va¬ 
rias  granjas  agrícolas  y  estaciones  pecua¬ 
rias.  Entre  las  variedades  del  maíz,  dijo, 
se  ha  logrado  seleccionar  una  que  pro¬ 
duce  cosechas  muy  superiores  a  las  de 
las  variedades  usuales;  es  el  maíz  Rocol 
V-l  de  tierra  caliente.  La  selección  de 
trigo  denominado  Menkemen  se  está 
propagando  en  gran  escala  en  los  de¬ 
partamentos  de  Cundinamarca  y  Bo- 
yacá,  y  se  encuentran  en  estudio  varie¬ 
dades  muy  superiores  al  Menkemen, 
entre  las  que  se  halla  la  denominada 
Bonza.  En  Palmira  se  han  llevado  a  cabo 
*  muy  importantes  estudios  sobre  la  caña 
de  azúcar.  La  Granja  experimental  de 
Chía  ha  distribuido  10.000  peros,  10.000 
ciruelos,  7.000  duraznos,  y  6.000  man¬ 
zanos. 

Los  funcionarios  del  ministerio  han 
aplicado,  en  el  año  que  se  analiza,  un 
millón  trescientas  mil  dosis  de  vacuna 
antiaftosa.  En  los  primeros  días  de  mar¬ 
zo  se  probó  con  resultados  magníficos 
la  vacuna  de  producción  nacional,  y  se 
han  distribuido  25.000  dosis  con  fines 
experimentales.  La  campaña  de  insemi¬ 
nación  artificial  ha  venido  cumpliéndose 
con  ritmo  creciente  y  su  efectividad  ha 
sido  de  un  70%.  Durante  el  presente 
año  se  han  sembrado  en  los  ríos  de 
Colombia  650.000  alvinos. 

La  producción  de  algodón  fibra  en 
1953  'fue  de  17.031  toneladas,  contra 
10.657  en  1952.  Varias  plantas  de  des¬ 
mote  se  han  montado  en  diversas  regio¬ 
nes  del  país. 


JARABE  DE  GUALANDAY  (Producto  J.  G.  B.). 


Congreso  de  hoteleros 

En  Barranquilla,  en  el  Hotel  de  Prado, 
se  reunió  la  primera  conferencia  de  la 
asociación  colombiana  de  hoteles,  por 
iniciativa  del  gerente  del  Hotel  del  Pra¬ 


do,  Pedro  Sutherland,  quien  ocupó  la 
presidencia  de  la  convención. 

El  objeto  de  la  asamblea  fue  coor¬ 
dinar  las  actividades,  auspiciar  un  ma¬ 
yor  movimiento  turístico  y  acondicionar 
las  tarifas  (Pr.  VI,  18;  Sem.  VI,  26). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


Congreso  Mariano 

Del  2  al  6  de  junio  se  celebró  en  Ma- 
nizales  un  fervoroso  congreso  mariano 
arquidiocesano.  Se  inició  con  un  gran 
desfile  de  antorchas  en  el  que  partici¬ 
paron  todos  los  colegios  de  la  ciudad. 
Los  actos  se  cerraron  con  una  magna 
procesión  que  partiendo  de  la  Plaza  de 
Bolívar  llegó  hasta  el  estadio  municipal, 
en  donde  se  celebró  una  misa  campal. 
Se  hallaron  presentes  delegaciones  de 
todos  los  municipios  de  Caldas,  23  de  los 
cuales  trajeron  las  imágenes  de  Nuestra 
Señora  más  veneradas  en  sus  respectivas 
localidades  (Pa.  VI,  2,  3,  4,  6  y  7). 

Peregrinación  mariana 

Una  grandiosa  peregrinación  maria¬ 
na  de  todas  las  parroquias  de  la  diócesis 
de  Socorro  y  San  Gil,  en  la  que  partici¬ 
paron  cerca  de  diez  mil  peregrinos,  rindió 
un  homenaje  al  milagroso  cuadro  de  la 
Virgen  del  Socorro,  en  esta  ciudad.  Los 
actos  terminaron  con  la  consagración  de 
la  diócesis  a  la  Santísima  Virgen,  hecha 
por  el  excmo.  señor  obispo,  Monseñor 
Pedro  José  Rivera  Mejía.  (SNNC). 

SOCIAL 

Conferencia  del  ministro  de  trabajo 

La  política  social  del  gobierno  la  re¬ 
sumió  así  el  ministro  de  trabajo,  Aurelio 
Caicedo  Ayerbe,  en  su  conferencia  del 
5  de  junio: 

Por  lo  que  atañe  a  este  gobierno,  él  tiene 
definida  con  toda  claridad  una  política  social 
que  puede  resumirse  en  dos  frases:  orienta¬ 
ción  católica  según  el  pensamiento  magistral 
de  la  Iglesia  y  estudio  de  la  realidad  nacio¬ 
nal  con  el  propósito  de  acortar  las  distancias 
entre  las  condiciones  de  vida  de  las  clases 


sociales,  estableciendo  una  unidad  no  sim¬ 
plemente  nominal,  sino  activa  en  el  cuerpo 
social  de  la  nación.  El  gobierno  no  ha  pen¬ 
sado  jamás  en  renunciar  su  función  orienta¬ 
dora  y  modeladora  de  los  hechos  sociales 
y  a  imponer,  dentro  del  marco  de  la  Cons¬ 
titución  y  de  la  Ley  un  criterio  sobre  estos 
puntos  sustanciales. 

Dos  puntos  importantes  analizó  es¬ 
pecialmente  en  su  conferencia:  el  Ins¬ 
tituto  de  seguros  sociales  y  la  seguridad 
social  campesina.  Refiriéndose  al  pri¬ 
mero  dijo:  El  sistema  de  seguros  creado 
por  la  ley  90  de  1946  es  un  sistema  tí¬ 
pico  de  seguridad  industrial,  cuya  ex¬ 
tensión  a  otras  zonas  de  la  actividad  na¬ 
cional  resulta  imposible  dentro  del  mar¬ 
co  de  su  financiación  actual  y  de  la  ca¬ 
lidad  y  costo  de  sus  servicios.  Sin  des¬ 
conocer  los  beneficios  que  ha  producido 
el  seguro,  conviene  preguntarse  si  estos 
beneficios  corresponden  al  inmenso  es¬ 
fuerzo  económico  realizado,  comparado 
con  el  número  de  personas  favorecidas. 
En  los  cinco  años  de  funcionamiento 
el  Instituto  ha  amparado  a  227.414  per¬ 
sonas,  lo  que  representa  menos  del  2% 
de  la  población  total  del  país  y  ha  reci¬ 
bido  $  105.707.447,50.  Para  atender  a 
la  totalidad  de  la  población  económica¬ 
mente  activa  del  país,  que  son  aproxima¬ 
damente  tres  millones  de  personas^  el 
gasto  anual  sería  de  $  351.608.000. 

El  informe  rendido  a  la  presidencia  de  la 
república  en  octubre  de  1950  por  el  profesor 
Leopoldo  Lascarro,  director  del  presupuesto 
y  miembro  del  consejo  directivo  del  ICSS  en 
ese  entonces,  se  afirma  lo  siguiente:  «Según 
cálculos  actuariales,  el  costo  del  seguro  para 
seiscientos  mil  (600.000)  asalariados  en  1954 
será  de  40  millones  para  el  solo  Estado,  y  de 
ciento  sesenta  millones  (160.000)  para  los  tres 
aportadores  de  los  gastos,  que  son:  los  patro¬ 
nos,  los  trabajadores  y  el  Estado.  Dentro  de 
esos  cálculos  cuando  el  Seguro  extienda  sus 


servicios  a  los  dos  millones  (2.000.000)  de 
asalariados  en  perspectiva,  los  aportes  pre¬ 
supuéstales  del  Estado  serán  de  más  de  cien¬ 
to  treinta  millones  de  pesos  ($  130.000.000) 
y  su  costo  total  para  el  país  excederá  dt 
quinientos  millones  ($  50Q.000.000) .  Hav 
una  notoria  diferencia  entre  el  planeamiento 
técnico  y  la  realidad  del  seguro  para  el  año 
de  1953.  Según  cómputos  de  los  expertos 
del  Instituto,  los  gastos  de  asistencia  médica 
no  deberían  pasar  de  un  veinte  por  ciento 
(20%)  y  sinembargo,  se  gastaron  el  cuaren¬ 
ta  y  dos,  setenta  y  cinco  por  ciento  (42,75%), 
lo  que  representa  más  del  doble  de  costos 
de  lo  normal,  mientras  que  en  renglón  de 
subsidios  o  sea  lo  que  el  afiliado  recibe  para 
compensar  el  jornal  que  no  devenga  durante 
incapacidad,  el  Instituto  dio  apenas  la  quinta 
parte  de  lo  que  debería  haber  invertido  en 
ese  auxilio  a  los  trabajadores. 

La  imposibilidad  de  extender  los  ser¬ 
vicios  del  Instituto  colombiano  de  se¬ 
guros  sociales  a  las  áreas  rurales  está  ya 
demostrado,  prosiguió  diciendo  el  minis¬ 
tro  de  trabajo.  En  los  estudios  hechos 
por  la  caja  seccional  del  Caribe  se  es¬ 
tableció  que  ni  siquiera  el  1%  de  la 
población  campesina  de  la  costa  atlántica 
llegaría  a  ser  asegurable. 

El  fisco  nacional  ha  venido  contribu¬ 
yendo  al  sostenimiento  del  Instituto  con 
una  cantidad  superior  al  25%  que  le 
exige  la  ley,  y  otorgando  cerca  de  diez 
millones  extras.  Pero  es  obvio  que  la 
nación  no  puede  soportar  el  crecimiento 
geométrico  de  esta  carga,  si  no  se  mo¬ 
difican  los  presupuestos  de  financiación 
del  Seguro  existente. 

«Todos  somos  partidarios  del  seguro, 
concluyo  diciendo.  El  seguro  no  debe 
nunca  abandonarse  entre  nosotros,  pues 
ello  implicaría  un  irremediable  retro¬ 
ceso,  no  existiendo  en  la  actualidad  ins-  ' 
titución  ni  medio  para  reemplazarlo.  Se 
impone  pues  la  salvación  del  principio 
y  la  mejora  del  sistema». 

Hablando  luégo  de  la  seguridad  social 
campesina,  recordó  la  creación  de  la  co¬ 
misión  de  planeamiento  de  la  seguridad 
social  campesina,  en  agosto  de  1953.  A 
partir  de  diciembre  de  1953  esta  comi¬ 
sión,  bajo  la  dirección  del  geógrafo  eco¬ 
nomista  Ernesto  Guhl,  viene  adelantan¬ 


do  estudios  geográficos,  económicos  y 
sociales  de  las  varias  régiones  del  país. 
Tiene  ya  concluidos  los  estudios  de  los 
departamentos  de  Antioquia,  Cundina- 
maréa,  Cauca,  Huila  y  Nariño,  y  en 
proceso  de  finalización  los  de  los  restan¬ 
tes.  Como  base  fundamental  adelanta 
una  encuesta  directa  a  15.000  familias 
campesinas,  que  representan  el  promedio 
de  la  vida  rural,  sobre  sus  condiciones 
de  vida. 

Conferencia  del  ministro  de  higiene 

Sobre  las  labores  del  ministerio  de 
higiene,  en  sus  diversas  secciones  (edu¬ 
cación  sanitaria,  epidemiología  y  enfer¬ 
medades  comunicables,  tuberculosis, 
etc.),  informó  el  doctor  Braulio  Henao 
Mejía,  ministro  del  ramo,  en  su  confe¬ 
rencia  del  6  de  junio.  De  ella  entresa¬ 
camos  estas  pocas  informaciones:  Ope¬ 
ran  en  el  país  625  organismos  de  salud; 
desde  el  13  de  junio  hasta  la  fecha  se 
han  creado  78  nuevos.  Con  esto,  el  76% 
de  los  municipios  del  país  tienen  insti¬ 
tuciones  de  salud  pública,  y  hay  depar¬ 
tamentos,  como  el  Valle  y  Caldas,  en 
donde  todos  los  municipios  cuentan  con 
organizaciones  sanitarias.  Pacificados 
los  Llanos  se  pudo  comprobar  el  pésimo 
estado  *  sanitario  en  que  se  encontraba 
la  población  civil,  en  gran  parte  los  ele¬ 
mentos  subversivos.  Para  atenderlos  en 
esas  inmensas  regiones  se  organizó  la 
«flotilla  aérea  sanitaria  general  Rojas 
Pinilla»,  que  presta  actualmente  servi¬ 
cios  con  dos  aparatos  Cessnas  y  un 
Beaver.  También  se  han  organizado  va¬ 
rios  servicios  de  unidades  fluviales  que 
cuentan  con  un  personal  preparado  y 
elementos  modernos.  Dos  zonas  ribere- 
ñas  se  benefician  con  estos  servicios: 
una  en  el  río  Magdalena,  desde  Puerto 
Nariño  hasta  Bocas  del  Rosario,  y  otra 
en  los  ríos  Caquetá  y  Orteguaza. 

Vivienda 

0  En  Bogotá,  el  10  de  julio,  el  Institu¬ 
to  de  crédito  territorial  adjudicó  en  el 
barrio  Urdaneta  1.198  casas,  entre  obre¬ 
ros  y  empleados. 


Antipalúdico  Bebé  J .  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 


* 

0  Del  mes  de  julio  de  1953  a  junio  de 
1954  el  Instituto  ha  construido  en  el  país 
6.686  casas  urbanas  de  tipo  económico, 
con  una  inversión  que  pasa  de  los  55 
millones  de  pesos.  En  la  actualidad  se 
encuentran  en  construcción  2.760  casas 
económicas  en  diferentes  poblaciones  del 
país  (R.  VI,  8). 

Congreso  cooperativo 

En  Barranquilla,  el  17  de  junio,  se 
dio  comienzo  al  v  Congreso  nacional  de 
cooperativas,  con  asistencia  de  cerca  de 
300  delegados.  Objetivo  principal  del 
congreso  fue  la  constitución  de  un  orga¬ 
nismo  único  que  federara  a  todas  las 
cooprativas,  lo  que  se  logró  fundando 
la  Alianza  cooperativa  colombiana.  Pre¬ 
sidente  de  la  junta  directiva  de  la  Alian¬ 
za  fue  elegido  el  doctor  Francisco  Luis 
Jiménez.  Aprobó  también  el  congreso  un 
código  de  cooperativas,  que  será  pre¬ 
sentado  al  gobierno. 

é 

Fallecimientos 

0  En  Bucaramanga  el  patricio  santan- 
dereano  Pedro  Elias  Novoa,  quien  fue 
fundador  y  director  del  periódico  El 
Pueblo,  representante  y  senador  de  la 
república  y  gobernador  encargado  del 
departamento  de  Santander. 

fx]  En  Medellín,  el  4  de  junio,  el  P.  v 


Germán  Fernández,  S.  J.,  prefecto  de 
disciplina  que  había  sido  en  la  Univer¬ 
sidad  Javoriana  y  rector  de  los  colegios 
de  San  Francisco  Javier  de  Pasto  y  San 
Pedro  Claver  de  Bucaramanga. 

0  En  Ocaña  el  doctor  Justiniano  Páez, 
a  los  93  años,  historiador,  director  de  la 
revista  Hacaritama  y  autor  de  varias 
obras  históricas  entre  ellas:  Noticias 
históricas  de  la  ciudad  y  Provincia  de 
Ocaña. 

[El  En  Pereira,  el  20  de  junio,  José 
Domingo  Escobar  Londoño,  quien  fue 
representante  al  congreso  y  alcalde  de 
su  ciudad  natal,  Pereira. 

(El  En  Bogotá,  a  los  61  años,  el  arqui¬ 
tecto  Pablo  de  la  Cruz.  Era  oriundo  de 
Medellín.  Construyó,  entre  otros,  el 
Instituto  pedagógico  de  Bogotá,  el  hos¬ 
pital  de  San  Juan  de  Dios,  el  palacio  de 
justicia  (desaparecido  el  9  de  abril  de 
1948) ,  y  el  palacio  de  comunicaciones 
de  Bucaramanga. 

Yacopí 

Con  asistencia  de  las  autoridades  ci¬ 
viles  y  eclesiásticas  se  bendijo  la  nueva 
piedra  simbólica  de  la  reconstrucción  de 
San  Antonio  de  Yacopí,  población  del 
departamento  de  Cundinamarca,  arrui¬ 
nada  por  la  violencia  de  los  pasados 
años  (DGr.  VI,  9). 


V  -  CULTURAL 


Conferencia  del  ministro 
de  educación 

El  ministro  de  educación,  Daniel  He- 
nao  Henao,  en  su  conferencia  del  10  de 
junio,  se  refirió  a  las  labores  y  proble¬ 
mas  de  los  diversos  campos  educacio¬ 
nales  a  que  atiende  el  ministerio:  ense¬ 
ñanza  primaria,  bachillerato,  universi¬ 
dades,  educación  campesina,  normalista, 
etc.  De  esta  conferencia  son  los  siguien¬ 
tes  párrafos: 

Entre  nosotros,  del  bachillerato  se  habla 
mucho  y  muy  mal...  Yo  creo  qüe  así  como 
los  pénsumes  y  programas  son  excesivos  en 


la  enseñanza  primaria,  lo  son  también  en  la 
secundaria.  Un  estudiante  va  a  su  liceo  de 
segunda  enseñanza  y  recibe  de  la  mañana 
hasta  la  tarde  lecciones,  una  tras  otra,  sin 
tiempo  elemental  para  digerirlas.  Llega  a  su 
casa  agobiado  de  apuntes  y  de  ingerir  co¬ 
nocimientos  y  sin  la  calma  ni  el  deseo  de 
estudiar  su  lección,  calma  que  contribuyen 
a  robarle  las  múltiples  tentaciones  y  distrac¬ 
ciones  de  la  vida  moderna...  Las  asigna¬ 
turas  se  han  multiplicado  en  tal  forma  que 
es  difícil  hasta  para  un  adulto  recordar  su 
lista.  El  conocimiento  se  parcela  así  en  múl¬ 
tiples  casillas,  se  pierde  la  noción  de  con¬ 
junto,  se  subdivide  la  atención.  Tal  ense¬ 
ñanza  ni  disciplina,  ni  forma,  ni  encauza, 
sino  que  descarrila,  desperdiga  y  atomiza 
los  conocimientos.  El  Estado,  además,  in- 
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terviene  en  exceso  y  en  detalles  en  la  vida 
interna  de  los  colegios  y  hace  perder  al 
educador  el  propio  sentido  de  responsabili¬ 
dad,  que  se  localiza  en  el  Inspector  que  da 
el  plan,  el  programa,  el  horario  y  la  reso¬ 
lución.  Habría  que  volver  a  un  sistema  sim¬ 
ple  y  sencillo.  El  que  conocieron  nuestros 
padres  y  que  en  parte  nos  tocó  en  suerte 
vivir,  en  que  tanto  la  lección  como  el  es¬ 
tudio  se  hacían  en  el  colegio. 

Se  hace  necesario  disminuir  las  asignatu¬ 
ras,  reduciéndolas  a  una  media  docena  de 
materias  básicas  y  afines  a  lo  largo  de  los 
seis  años,  que  irriguen,  al  desenvolverse  en 
forma  progresiva,  todo  el  período  escolar 
secundario...  Con  este  mínimo  de  materias 
obligatorias,  que  en  escolaridad  propiamente 
dicha  no  pase  de  23  horas  semanales,  en  lu¬ 
gar  de  las  35  de  hoy,  los  colegios  que  lo 
deseen  podrán  tener  un  margen  para  inten¬ 
sificar  ciertas  disciplinas  que  les  son  caras, 
y  aún  para  dar  opción  a  los  alumnos  para 
matricularse  voluntariamente  en  una  u  otra 
rama,  especializando  sus  conocimientos  por 
propia  voluntad,  marginados  del  pénsum  ofi¬ 
cial  obligatorio.  Volveríamos  a  tener  en  esta 
forma  bachilleres  especializados  en  ciencias, 
en  humanidades,  en  materias  sociales,  como 
los  hubo  en  otras  épocas,  sin  necesidad  de 
especializar  el  bachillerato  mismo. 

Considero  no  sólo  posible  sino  factible 
implantar  este  sistema.  En  añós  anteriores, 
siendo  miembro  del  Consejo  Superior  de 
Educación,  elaboramos  un  plan  de  estudios 
con  aquella  directiva,  que  mereció  la  apro¬ 
bación  expresa  de  la  Confederación  de  Co¬ 
legios  Católicos  y  que  bastaría  revisar  en 
detalle  y  someter  a  consultas  de  los  rectores 
de  colegios,  los  principales  interesados  y 
mayores  conocedores,  para  ponerlo  en  vi¬ 
gencia  con  los  retoques  aconsejables. 

Sería  así  necesario  estudiar  con  deteni¬ 
miento  el  problema  de  la  transición  entre  el 
plan  vigente  y  el  que  esbozo,  para  no  per¬ 
judicar  a  los  alumnos.  Pero  como  no  se  trata 
de  aumentar  asignaturas  sino  de  disminuirlas, 
de  agregar  conocimientos,  sino  de  intensifi¬ 
carlos,  podando  los  programas,  no  veo  gran 
dificultad  en  que  se  llegue  a  un  sistema  casi 
perfecto. . . 

La  Universidad,  lo  dije  en  alguna  ocasión, 
debe  enfocar  en  forma  distinta  su  tarea. 
Hasta  hoy  se  ha  dejado  al  libre  crecimiento 
la  creación  indefinida  de  Facultades  en  cada 
Universidad  nacional  o  departamental  ofi¬ 
ciales,  sin  contar  con  las  posibilidades  fi¬ 
nancieras,  basadas  siempre  tales  creaciones 
en  los  auxilios  que  vendrán  y  que  muchas 
veces  no  llegan  y  sin  tener  en  cuenta  las 
posibilidades  de  empleo  que  encuentren  los 
doctores  salidos  de  sus  aulas.  Por  ello  tene¬ 


mos  Universidades  sin  locales,  con  laborato¬ 
rios  rudimentarios,  y  profesionales  sin  clien¬ 
tela.  En  un  solo  año  se  crearon  en  una  re¬ 
gión  del  país  tres  Facultades  de  la  misma 
rama  en  tres  Universidades  distantes  una 
hora  en  avión  la  una  de  la  otra,  y  en  la  más 
costosa  de  las  especializaciones  científicas. 
Hoy,  muchas  de  esas  Facultades  se  ven  en 
grandes  dificultades  para  conseguir  personal 
docente  y  discente  y  en  mayores  dificultades 
se  verán  los  alumnos  en  el  futuro  para  con¬ 
seguir  el  empleo  de  su  profesión.  Desearía 
convocar  una  reunión  de  Rectores  de  Univer¬ 
sidades  para  estudiar  con  ellos  éste  y  otros 
problemas  ya  enunciados  y  para  que  ellos 
propongan  el  modo  de  revisar  este  sistema 
que  parece  defectuoso.  No  es  racional,  ade¬ 
más,  que  mientras  muchas  Facultades  de 
provincia  están  sin  alumnos,  rebosen  las  de 
la  capital  porque  estudiantes  provincianos 
desconfían  de  sus  propias  Facultades  regio¬ 
nales.  Sólo  quiero  mencionar  el  caso  de  cur¬ 
sos  de  Facultad  en  que  el  número  de  alum¬ 
nos  oscila  alrededor  de  seis  mientras  en  Fa¬ 
cultades  de  Bogotá  pasan  de  300. 

La  Universidad  ha  sido  materia  de  todas 
mis  devociones;  a  su  amparo  me  formé,  a 
ella  he  prestado  mis  servicios  con  dedicación 
y  cariño,  pero  el  Estado  no  puede  seguir 
presentando  al  país  el  caso  de  un  proletaria¬ 
do  intelectual  en  el  cual  se  gastan  ingentes 
recursos,  formado  en  veces  contra  su  volun¬ 
tad,  por  la  presión  de  la  familia  y  el  medio, 
que  piden  y  exigen  doctores,  al  tiempo  mis¬ 
mo  que  una  tercera  parte  de  la  niñez  colom¬ 
biana  y  una  proporción  aún  mayor  de  adul¬ 
tos,  no  conocen  ni  la  primera  letra  del  alfa¬ 
beto.  Para  coordinar  esta  tarea  sería  muy 
conveniente  la  creación  de  un  Consejo  Per¬ 
manente  de  Universidades,  que  estudiara  y 
aconsejara  los  métodos  para  enhebrar  la  cul¬ 
tura  universitaria  con  las  otras  etapas  del 
saber  que  le  sirven  de  fundamento  y  de  pel¬ 
daño. 

Televisión 

El  13  de  junio  se  inauguró  la  televi¬ 
sión  en  Bogotá  y  Manizales.  Numerosos 
técnicos  de  diversas  nacionalidades  in¬ 
tervinieron  en  la  instalación  de  los  equi¬ 
pos.  El  programa  fue  el  siguiente: 

I — Himno  Nacional.  Orquesta  Sinfónica 
de  Colombia. 

II — Palabras  del  Excelentísimo  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  Teniente  Ge¬ 
neral  Gustavo  Rojas  Pinilla,  desde 
el  Palacio  Presidencial. 

III — Noticiero  internacional.  Tele  News. 


(SO) 


IV — Recital  desde  los  Estudios:  Violín: 
Frank  Preus.  Piano:  Hilda  Adler. 

V — Film  —  Un  documental. 

VI—  «El  niño  del  pantano ». 

Adaptación  para  T.  V.  de  un  cuento 
original  de  Bernardo  Romero  Lozano. 
Producción:  Gaspar  Arias. 

VII—  Film. 

VIII — Estampas  colombianas. 

Sketh  cómico  original  de  Alvaro 
Monroy. 

IX — Film  enviado  por  las  Naciones  Unidas. 
Reportaje  con  colombianos  desde 
Nueva  York. 

X — Ballet.  Recital  de  danzas  folklóricas 
de  la  Academia  de  Kiril  Pikieris. 

XI —  T ele-final.  * 

XII —  Himno  Nacional. 

Concurso 

La  Universidad  Javeriana  abrió  un 
concurso,  entre  sus  alumnos,  para  pre¬ 
miar  el  mejor  ensayo  sobre  don  Marco 
Fidel  Suárez  (R.  VI,  24). 

Conferencias 

0  El  P.  Santiago  Murillo  S.  J.  director 
de  la  revista  española  Oriente  cristiano 
dictó  en  la  Biblioteca  Nacional  dos  con¬ 
ferencias  sobre  la  situación  de  los  cris¬ 
tianos  en  Rusia  y  en  los  países  satélites 
de  Rusia. 

(El  En  la  misma  Biblioteca,  el  P.  Mar¬ 
tín  Gusinde  S.  V.  D.,  alemán,  profesor 
de  la  Universidad  católica  de  Washing¬ 
ton,  habló  sobre  «Los  pigmeos  la  raza 
más  pequeña  del  mundo». 


Exposiciones 

[El  Auspiciada  por  el  ministerio  de  edu¬ 
cación  pública  del  Ecuador  se  inauguró 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá,  el 
18  de  junio,  una  exposición  de  artistas 
ecuatorianos  contemporáneos.  Eran  80 
obras  de  22  artistas,  pertenecientes  a 
diversas  escuelas.  Entre  ellos  Víctor  Mi- 
deros,  con  dos  óleos,  Pedro  León,  Juan 
León  Mena,  Oswaldo  Guayasamín,  etc. 

[El  En  la  Biblioteca  Nacional  presentó 
varias  de  sus  obras  el  pintor  colombiano 
Miguel  Angel  Alvarez. 

IE1  En  el  Museo  Nacional  se  abrió  el 
15  de  junio  una  exposición  de  pintura 
japonesa.  Eran  óleos  y  acuarelas  pinta¬ 
das  directamente  sobre  seda.  Allí  mismo 
el  pintor  belga  Albert  Colfs  exhibió  una 
bella  serie  de  retratos  en  miniatura. 

[E!  En  Medellín,  en  los  salones  de  la 
alianza  cultural  colombo-francesa,  ex¬ 
puso  el  pintor  alemán  Hann  Trier. 

0  En  el  Museo  Nacional  fueron  ex¬ 
puestas  reproducciones  de  algunos  de  los 
famosos  inventos  de  Leonardo  da  Vinci, 
precursores  de  varias  máquinas  moder¬ 
nas  (Sem.  VII,  5). 

Música 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  se 
presentaron  el  pianista  alemán  Detlef 
Kraus  y  el  vienés  Joerg  Demus.  Este 
actuó  también  en  Medellín. 
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Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrifo  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 


ACTIVO 


BANCO  DE 

BALANCE  EN  30 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 


Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en  Bancos  del 

Exterior . $ 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  ... 
Valores  Autorizados . 

Total  de  reserva  legal . 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior . 

Billetes  nacionales . . . 

Moneda  fraccionaria . 

Otras  especies  computables . 

Total  de  reservas . . 

Otras  especies  no  computables . 

Total  de  caja  y  bancos  del  exterior . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  ACCIO¬ 
NISTAS  : 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

Descuentos  de  Damnificados  (Decretos  1766  y  2352 
de  1948): 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días  ..,  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

Descuentos  —  Decreto  384  de  1950 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS  NO 
ACCIONISTAS : 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . 


459.151.473,52 

24.365.543,69 

8.463.000,00 


491.980.017,21 

25.008.206,36 

5.607.458,00 

399.318,58 

114.741,90  31.129.724,84 


523.109.742,05 

144.316,19 


523.254.058,24 


1.665.000,00 

26.703.377,80 

44.523.321,24 

30.989.231,67 

112.261.510,97  214.477.441,68  216.142.441,68 


211.470.25 
30.262,50 

176.415.25 
25.849,80 

19.990.142,95  20.434.140,75 


12.506.283,56 

9.974.687,23 

8.986.666,67 

28.102.584,20  59.570.221,66 


2.600.000,00 

6.500.000,00  9.100.000,00 


Descuentos : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

PRESTAMOS  A  OTRAS  ENTIDADES  OFICIALES: 

Vencimientos  antes  de  60  días . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICULARES: 

Préstamos :  ;  ' 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días . . 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  . . 

Descuentos : 

Vencimientos  antes  de  30  días . 

Vencimientos  antes  de  60  días .  ... 

Vencimientos  antes  de  90  días . 

INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario . 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros . 

APORTE  BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO  . 

APORTE  EN  M/C.  FONDO  MONETARIO  INTER¬ 
NACIONAL  . 

DEUDORES  VARIOS .  ... 

CUENTAS  POR  AMORTIZAR  -  DECRETO  2057 

DE  1951 . 

EDIFICIOS  DEL  BANCO . 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFICADOS 

DEPOSITOS  EN  BANCOS  AFILIADOS . 

DEPOSITOS  EN  OTRAS  ENTIDADES  . . 


OTROS  ACTIVOS  . . . . . 

TOTAL  DEL  ACTIVO .  $ 

CUENTAS  DE  ORDEN  .  $ 


2.000.000,00  11.100.000.00 


16.000.000, uO 


4.000,00 

236.178,75 

602.993,00 

3.187.544,02  4.030.715,77 


5.212.482,15 

9.811.226,30 

20.717.499,66  35.741.208,11  39.771.923  88 


13.010.00^,00 

258.912.052,30  272.722.052,30 


13.649.317,91 

73.123.780,45 

9.724.573,71 

11.159.750,00 
15.544.478,96 
216.000, C0 
27.205.000,00 
1.839.000,00 
38.180.889,89 


1.349.637.629,46 


2.926.489.763,13 


LA  REPUBLICA 

DE  JUNIO  DE  1954 

PASIVO 

684.064.145,50 


453.792.022,71 


BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  ...  $ 

DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas .  222.482.994,14 

De  Bancos  no  Accionistas  ...  .  42.234.980,79 

Del  Gobierno  Nacional . 150.291.047,52 

Judiciales . . .  ...  7.532.888,48 

De  Otras  Entidades  Oficiales .  17.475.899,94 

De  Particulares .  13.334.815,98 

Otros  Depósitos . ♦ .  439.395,86 


GOBIERNO  NACIONAL  —  DEUDA  INTERNA  .  . . 
ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional . 

Otros  Acreedores . 


3.631.807,56 

9.042.058,58 

6.230.820,27  15.272.878,85 


Total  del  Pasivo  Exigible . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONSTRUCCION 

Y  FOMENTO  . 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado . 

Fondo  de  Reserva .  ...  ...  .  . 

Reservas  eventuales . .  ...  . 


1.156.760.854,62 

12.181.314.51 

21.784.000,00 

12.179.638,50 

28.373.345,01  62.336.983,51 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULACION...  216.000,00 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (No  en-  ~  ^ 

cajable)  .  73.111.948,85 

UTILIDADES  SEMESTRALES  . .  ...  1.988.112,12 

OTROS  PASIVOS .  43.042.415,85 


TOTAL  DEL  PASIVO 


1.349.637.629,46 


POR  CONTRA 


2.926.489.763,13 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 


Reserva  legal  para  Depósitos  .  15,00% 

Reserva  legal  para  Billetes  .  62,45% 

Reserva  total  para  Billetes  . 66,11% 

i  :  ’  ■  \ 


TIPOS  DE  DESCUENTO: 


Para  Préstamos  y  descuentos . . . ' .  »  .  4% 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria . . .  .  3% 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito .  3% 


DESTINACION  DE  LAS  UTILIDADES: 

Utilidad  en  el  primer  semestre  de  1954  . $  2.338.112,12 

Menos  apropiación  complementaria  para  el  Impuesto  sobre  la  Renta  y 

adicionales .  350.000,00  1.988.112,12 


De  acuerdo  con  la  ley  orgánica  y  los  estatutos  del  Banco,  la  Junta  Directiva 
ordenó  destinar  la  utilidad  líquida  de  $  1.988.112,12  en  la  siguiente 


forma: 

Cuota  para  amortizar  la  regalía  adicional  pagada  ál  Estado  .  318.850,00 

Para  pagar  un  dividendo  semestral  de  $  6,00  por  acción  sobre  217.840 

acciones  de  valor  nominal  de  $  100,00  cada  una  . .  1.307.040,00 

10%  para  el  Fondo  de  Reserva  Legal .  198.811,21 

5%  para  el  Fondo  de  Recompensas  y  Jubilaciones .  99.405,61 

Remanente  de  las  utilidades  que  se  destina  a  la  cuenta  de  «Reservas  para 

prestaciones  sociales  . . .  64.005,30 


$  1.988.112,12 


El  Gerente,  El  Subgerente-Secretario, 

LUIS-ANGEL  ARANGO  EDUARDO  ARIAS-ROBLEDO 

*  El  Auditor, 

JAIME  LONDONO  GONZALEZ 
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No  podemos  huir  de  El 


po,r  Monseñor 

JOSE  EÜSE8I0  RtCMJRTE 

Doctor  en  Teología,  Rosofía 
y  Letras 


Es  Ud.  Sacerdote? 

Es  Ud.  Religioso? 

Es  Ud.  persona  de 
mundo? 


Consiga  este  libro  que 
llevará  consuelo  a  su 
espíritu 


En  este  precioso  libro,  el  autor  expone  clara  y  profundamente  la 
doctrina  y  la  práctica  de  la  oración.  Esa  actitud  del  hombre  para  con 
Dios  es  tratada  por  el  autor  a  la  luz  de  sus  vastos  conocimientos  teológi¬ 
cos,  ascéticos  y  místicos.  La  oración  no  es  el  resultado  de  un  puro  senti¬ 
mentalismo,  ni  tampoco  de  un  frío  raciocinio,  sino  de  un  equilibrio  de  la 
razón  y  del  sentimiento,  el  perfecto  equilibrio  de  la  oración  de  «El  Padre 
Nuestro»  que  el  autor  comenta  admirablemente,  y  que  constituye  la 
oración  por  excelencia  del  corazón  humano.  En  estilo  sencillo  y  ameno 
que  da  encanto  e  interés  al  libro,  a  la  vez  que  nos  enseña  nos  guía  en 
nuestra  oración. 

Excelente  tratado  no  solo  para  sacerdotes,  religiosos  y  seminaristas, 
sino  para  todos  los  fieles  cristianos.  Aún  más,  muchas  personas  del  mundo 
ocupadas  en  sus  negocios,  debieran  leer  este  libro,  que  los  lleva  a  enfren¬ 
tarse  con  Dios,  con  el  cual  tienen  que  encontrarse  necesariamente,  muchas 
veces  en  la  vida,  e  ineludiblemente  en  la  muerte. 

Un  volumen  de  426  páginas.  En  formato  14  x  12. 

VALOR  DEL  EJEMPLAR  $  4,50. 

De  venta:  EDITORIAL  PAX,  Carrera  5a.  No.  9-76 

Apartado  127  -  Bogotá. 


TOMO  XLII 

JVUO  A  NOVIEMBRE  - 


Carrera  5a.  No.  9-62  -  Apartado  127 


Temas  educacionales 


Un  grave  problema  social:  Los  jefes 

por  A.  Garmendia  de  Otaola,  S.  J. 

Director  del  Instituto  de  selección  escolar  de  Vizcaya 
T  Necesidad  de  la  selección  educativa .  Normas  generales . 

TODA  sociedad  bien  organizada  debe  preocuparse  de  fomentar  la 
formación  completa,  adecuada  y  oportuna  de  los  ciudadanos  dotados 
de  mejores  prendas,  los  cuales  serán  más  tarde,  rectores  de  la  cosa 
publica  y  mentores  de  los  pueblos.  Las  sociedades  crecen  y  se  desarrollan 
gracias  a  estos  hombres  privilegiados.  Las  agrupaciones  políticas,  cultura¬ 
les,  civilizadas,  son  el  resultado  de  seres  aristocráticos,  seleccionados  a 
,  F  |  |  con  aristocrático  atuendo.  Podríamos  citar  mo¬ 

mentos  y  épocas  de  las  naciones  donde  brilló  la  luz  y  la  fecundidad  de  los 
«mejores». 

El  quehacer  formativo  debe  preocuparse  de  elevar  su  nivel  a  base  de 

.  i .  ^  esta  tarea  sus  mejores  hombres  con  los 

mejores  medios. 

Alexis  Carrel,  un  eminente  hombre  de  ciencia,  convertido  ai  catoli¬ 
cismo  en  su  senectud,  ha  escrito  en  La  incógnita  del  hombre: 

«El  desarrollo  de  seres  completos  debe  ser  el  blanco  de  nuestros  es¬ 
fuerzos.  Sólo  con  estos  individuos,  cabalmente  desarrollados,  puede  cons¬ 
truirse  una  civilización».  Idea  que  repitió  en  su  Testamento:  «El  destino 
de  la  sociedad  es  proporcionar  a  cada  individuo  el  medio  material  y  mental 
capaz  de  satisfacer  sus  necesidades  fundamentales.  Pues  la  satisfacción  de 
sus  necesidades  es  indispensable  para  el  desarrollo  óptimo  de  la  persona¬ 
lidad.  Y  el  fin  de  la  sociedad  debe  ser  producir  personas  perfectas,  como 
el  de  las  personas  debe  ser  producir  una  sociedad  perfecta».  Conceptos 
que  explica  ampliamente  y  con  mucha  justeza  en  otros  párrafos  de  docu¬ 
mento  y  otro  parecido. 

^  La  educación  y  la  instrucción  son  los  cauces  normales  de  toda  forma¬ 
ción,  y  consiguientemente  de  la  de  los  selectos  y  de  los  jefes. 

.se^ec*os  es  crear  en  ellos  una  personalidad,  un  carácter,  un 
sello  de  distinción  y  aristocracia,  que  los  aleje  de  la  vulgaridad,  los  cons¬ 
tituya  en  fuertes  columnas  de  la  Iglesia,  de  la  nación  y  del  hogar,  y  los 
presente  como  ejemplo  publico  y  notorio,  arrebatador  y  proselitista. 

.  difícil  es  educar  que  instruir.  Educar  supone  instruir  con  base 
y  cimiento,  pero  es  mucho  más:  es  instruir  de  manera  que  el  alumno  asi¬ 
mile  la  cultura,  extraiga  de  ella  sus  principios  y  los  lleve  a  la  práctica  con 
entusiasmo  y  ejemplaridad.  Educar  es  convertir  en  propia  vida  intelectual 
y  espiritual  la  enseñanza,  adquirida  a  través  de  personas,  de  los  libros  y 
de  las  cosas. 
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A.  GARMENDIA  DE  OTADLA,  S.  J. 


La  educación  se  dirige  principalmente  al  carácter,  a  la  voluntad,  a  las 
virtudes  naturales  y  sobrenaturales,  que  constituyen  el  tesoro  áureo  del 
hombre,  ampliando  sus  confines  en  lo  vertical  hasta  Dios  y  en  lo  horizontal 

hasta  lo  infinito. 

El  ideal,  pues,  de  la  educación  es  crear  personalidades  radiantes,  lu¬ 
minosas,  enérgicas,  constantes. 

No  todos  los  niños  y  jóvenes  presentan  estas  posibilidades.  Los  más 
serán  siempre,  a  pesar  de  los  trabajos  abnegados  de  sus  educadores,  me¬ 
dianías,  vulgaridades,  plebeyez. 

Recordemos  la  frase  de  un  educador  inglés:  «Quisiera  que  los  jóvenes 
se  separasen  de  nosotros  con  unos  músculos  de  acero,  con  una  inteligencia 
clara,  con  un  corazón  ardiente  y  con  todo  el  esplendor  de  un  claro  ama¬ 
necer  en  sus  ojos». 

A  pesar  de  la  evidencia  de  este  aserto,  las  cosas  van  por  otros  de¬ 
rroteros.  Todos  los  años  se  pierden  talentos  y  se  marchitan  esperanzas. 
Angel  Ayala,  S.  J.,  insigne  educador  contemporáneo  y  formador  de  selec¬ 
tos,  en  su  libro,  Formación  de  selectos,  dice  asi  a  este  respecto: 

Es  notable  el  hecho  de  que  siendo  tan  extraordinaria  la  trascendencia  de  la  formación 
de  hombres  de  mérito,  sean  contados  los  que  se  consagran  a  ella.  Las  causas  de  esta 
conducta,  a  nuestro  parecer  son  dos:  que  no  se  reflexiona  suficientemente  sobre  este  problema 
y  que  es  más  difícil  formar  sobresalientes  que  educar  vulgares,  porque  es  obra  mas  lenta 
y  se  necesitan  hombres  formados  para  educarles.  Educar  a  un  gañán  para  lo  que  el  ha  menester 
cuesta  muy  poco:  cuentas  y  catecismo.  Educar  a  un  príncipe  que  ha  de  gobernar  a  un  pueblo 
requiere  muchos  años,  vasta  cultura  y  dotes  de  formador  no  corrientes. 

Se  impone  un  criterio  de  selección.  Criterio  objetivo,  científico,  com¬ 
probable  por  repetidas  pruebas  paralelas  o  similares,  vario  y  múltiple. 

La  selección  tiene  dos  facetas  o  fórmulas:  inteligencia  +  voluntad, 
voluntad  -J-  inteligencia. 

En  el  primer  caso,  con  predominio  de  la  inteligencia,  tendremos  alum¬ 
nos  principalmente  cerebrales,  filósofos,  matemáticos,  investigadores,  or¬ 
ganizadores,  etc...  y  en  el  segundo,  donde  prevalece  la  voluntad,  jefes, 
conductores,  caudillos,  rectores. 

Cuando  se  armonizan  a  través  de  la  educación  propicia,  ambos  fac¬ 
tores  :  inteligencia  y  voluntad,  en  grado  sumo,  tendremos  los  superdotados. 

No  hablo  de  los  genios,  porque  es  capítulo  aparte  y,  por  cierto,  muy 
espinoso. 

2 — El  jefe.  Diagnosis  de  las  cualidades  sicomSociales  del  jefe.  G  ene  sis, 
desarrollo  y  evolución. 

El  más  sólido  fundamento  de  toda  empresa  humana  social  es  el  jefe. 
Para  forjar  un  imperio,  para  conducir  un  ejército,  para  crear  una  cultura 
y  gobernar  un  pueblo  es  imprescindible  el  jefe.  Sin  él  la  sociedad  es  una 
quimera  donde  reina  la  anarquía.  El  aúna  los  esfuerzos,  conjuga  los  inte¬ 
reses,  orienta  las  ideas  desbrujuladas.  La  autoridad  es  el  cimiento  del 
edificio  social:  la  mejor  autoridad  es  la  del  jefe.  En  esferas  más  modestas 
se  resiente  también  la  necesidad  de  un  jefe:  una  universidad,  un  instituto, 
o  una  academia,  una  sociedad  industrial  o  deportiva...  que  no  existen  sin 
el  esfuerzo  de  un  hombre  que  les  dé  aliento  y  que  las  conserve.  Un  adagio 
inglés  asegura  que  en  toda  obra  grande  intervinieron  tres  hombres:  un 
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soñador,  un  trabajador,  un  organizador.  El  jefe  es  la  síntesis  de  los  tres. 
Rudyard  Kipling  ha  dicho  que  en  toda  sociedad  hay  un  problema,  que  es 
el  jefe,  «cuyo  servicio  propio  y  personal  es  conducir».  El  jefe  no  se  impro¬ 
visa  la  víspera  de  un  motín  o  una  revolución,  no  aparece  de  repente  y  como 
caído  de  una  nube,  no  es  un  artículo  de  fábrica  ni  de  exportación.  El  jefe 
nace,  pero  necesita  de  condiciones  optimales  para  revelarse  y  desenvolverse. 
Las  personas  que  se  dedican  a  la  función  social  de  educar  las  generaciones 
nuevas  y  de  empujarlas  por  los  senderos  inexplorados  del  porvenir,  tienen 
especial  obligación  de  descubrir  y  formar  los  directores  de  la  futura  so¬ 
ciedad. 

¿Cómo  descubrir  si  un  niño  o  un  joven  es  de  naturaleza  procer? 
¿Cómo  formarle  para  su  destino  providencial? 

Muy  pronto  amanece  en  el  niño  el  instinto  social.  Pronto  busca  con 
pasión  la  vecindad  de  sus  amiguitos,  pues  siente  ansia  irresistible  de  estar 
en  compañía  y  amistad;  tiene  necesidad  de  los  demás,  siente  gusto  de 
jugar,  placer  de  hablar,  conversar,  preguntar,  instinto  de  imitar  y  copiar. 
En  semejantes  grupos  primitivos,  apenas  esbozados,  existen  ya  desde  el 
principio  diferencias  individuales  marcadas  en  el  equilibrio  social  y  en 
la  seguridad  personal.  Unos  niños  poseen  esa  seguridad  y  confianza,  son 
socialmente  independientes  (para  usar  expresiones  de  K.  Bühler),  proce¬ 
den  con  soltura  y  desparpajo.  Otros  son  tímidos  y  cobardes,  socialmente 
dependientes,  están  impresionados  por  la  presencia  y  las  actividades  de  los 
circundantes,  sufren  inevitablemente  la  influencia  del  exterior,  pueden 
ser  estimulados,  animados,  alentados  o  viceversa,  acoquinados  e  intimi¬ 
dados.  Por  fin,  otros,  los  menos,  son  socialmente  ciegos,  parecen  ignorar 
todavía  la  presencia  de  su  compañero,  le  miran  sin  emoción,  juegan  soli¬ 
tariamente,  por  nada  se  interesan,  nada  les  atrae. 

Son  muchas  las  experiencias  que  conforman  la  tesis  de  Walker:  a 
partir  de  seis  meses,  por  regla  general,  se  establece  rápidamente  una^  rela¬ 
ción  neta,  una  jerarquía  definida:  unos  niños  dominan,  otros  les  están  so¬ 
metidos.  Superioridad  e  inferioridad,  o  bien  igualdad  y  rivalidad  continua. 
Esta  dominación  y  esta  rivalidad  se  manifiestan  de  maneras  múltiples: 
agresión,  actividad  constructiva,  negativismo,  envidia,  manifestaciones  del 
«yo»,  imposiciones,  recusas... 

Jack  ha  estudiado  concienzudamente  los  factores  que  intervienen  en 
la  bifurcación  de  los  caminos  tan  contrarios.  Ponía  a  los  niños  en  situacio¬ 
nes  lúdicas,  observaba  pacientemente  los  síntomas  de  confianza  o  de  des¬ 
confianza,  la  conducta  de  los  dominadores  y  de  los  débiles,  de  los  guías 
y  de  los  que  pedían  ser  conducidos  o  eran  empujados  a  la  fuerza.  Con  los 
resultados  obtenidos,  Jack  se  dedico  a  la  tarea  benéfica  y  educadora  de 
llevar  confianza  a  los  espíritus  timoratos.  La  timidez,  dice,  proviene  de  la 
intercorrelación  de  diversos  factores:  a)  del  individuo  mismo  (inteligencia), 
educación,  medio  social,  constelación  familiar,  carga  afectiva,  herencia; 
b )  del  grupo  en  que  se  encuentra  sumergido  el  individuo  (escuela,  clase, 
gang,  scut,  barriada)  y  c)  del  material  por  manejar. 

Según  estas  apariencias,  confirmadas  por  las  de  otros  observadores 
sicológicos,  parece  que  se  puede  modificar  el  carácter  del  niño  y  se  puede 
intervenir  útilmente  si  se  acude  a  tiempo.  En  consecuencia,  la  norma  de 
dejar  a  los  niños  jugar  libremente,  sin  orientación  ni  control,  no  es .  la 
más  acertada,  tal  vez  sea  nociva  para  muchos :  ciertamente  no  es  la  mejor 
manera  de  descubrir  intereses,  fomentar  instintos,  integrar  cualidades  y 
formar  la  personalidad. 
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A  partir  del  segundo  año  se  puede  distinguir  netamente  el  niño  que 
domina  intimidando,  sobrepasando,  atacando  a  su  compañero  y  el  niño 
que  domina  inspirando,  alentando,  conduciendo,  aconsejando.  Estos  jefes 
tienen  como  rasgos  personales  no  perder  el  dominio  y  la  confianza  en  sí 
en  presencia  de  otros,  dirigir  el  juego  tomando  la  iniciativa,  y  dando  el 
ejemplo  de  ciertas  actividades  y  de  ciertos  gestos. 

Se  ha  hecho  el  estudio  de  algunos  de  estos  pequeños  jefes.  Adelberg, 
por  ejemplo,  ha  observado  un  puñado  de  20  chicuelos  de  ambos  sexos,  pen¬ 
sionados  en  una  escuela  maternal.  Su  edad  variaba  entre  2,  10  y  6,  7  años. 
Tres  de  estos  niños,  un  niño  y  dos  niñas,  dirigían  a  los  demás  en  el  trajín 
de  la  escuela.  El  verdadero  jefe  era  incontestablemente  el  niño.  No  siem¬ 
pre  jugaban  juntos  los  20  chicos.  Espontáneamente  se  formaban  grupos  de 
dos  o  tres  individuos,  rara  vez  de  cuatro  o  más,  en  sólo  una  ocasión  de  12.  El 
jefe  podía  participar,  a  discreción,  en  todos  esos  grupos,  cualesquiera  que 
fuese  su  extensión  y  estructura.  Ademas  dirigía  las  actividades  de  todos 
los  grupos  restantes,  gracias  a  su  aptitud  y  capacidad  de  organización,  y  a 
la  oportunidad  y  conveniencia  de  sus  sugerencias.  El  modificaba  los  gru¬ 
pos,  barajaba  los  niños,  definía  situaciones.  Sus  sugerencias  eran  recibidas 
con  agrado  y  complacencia,  sus  órdenes  eran  ejecutadas  con  felicidad  y 
prontitud.  Parecía  que  el  jefe  interpretaba  el  deseo  de  todos  y  que  sus 
ideas  emanaban  del  grupo.  En  una  palabra,  el  jefe  de  estos  primeros  tiem- 
pos  esta  caracterizado  por  las  cualidades  que  mas  tarde  le  serán  propicias; 
iniciativa,  aptitud  para  organizar,  conformidad  con  las  tendencias  profundas 
de  la  comunidad,  sintonización  fácil  y  pronta  con  la  atmósfera  actual  de 
los  miembros. 

K.  Reininger,  de  Viena  secundado  por  30  sicólogos,  ha  observado  en 
30  escuelas  diferentes  la  llegada  y  los  primeros  contactos  sociales  de  todos 
los  nuevos  alumnos.  Los  primeros  días  y  semanas,  los  grupos  son  heteró- 
clitos,  sin  consistencia,  obra  del  puro  azar.  Luego  se  agrandan  y  se  modi¬ 
fican  lentamente  a  medida  que  se  hacen  nuevos  conocimientos  y  nacen 
nuevas  relaciones.  La  conciencia  de  clase  no  ha  nacido  aún;  los  jefes  de 
grupo,  no  de  clase.  Su  influencia  es  escasa  y  poco  consistente.  El  grupo  se 
reúne  únicamente  con  ocasión  de  los  cursos.  En  el  quinto  año,  la  clase 
aparece  netamente  como  un  todo.  En  el  se  pueden  distinguir  los  jefes  de 
grupo  y  el  jefe  de  la  clase.  Aquellos  tienen  una  misión  especial,  delimitada 
esci upulosamente  a  circunstancias  concretas  y  a  condiciones  precisas;  cum¬ 
plen  su  cometido  bajo  los  auspicios  del  jefe  de  la  clase.  Este  posee  los  ca¬ 
racteres  identificados  anteriormente  en  la  escuela  maternal:  iniciativa,  o 
al  menos  inteligencia  suficiente  para  aceptar  toda  buena  idea  o  sugerencia, 
representa  el  ideal  y  el  estado  de  desarrollo  de  la  población  escolar. 

El  citado  Reininger,  Rombach  y  otros,  han  estudiado  la  tipología  social 
del  mundo  escolar.  Han  establecido  diferentes  tipos  sociales.  Tipo  protec¬ 
tor,  pacífico,  inteligente ;  el  tipo  popular  o  amado,  simpático,  formas  re¬ 
dondas  y  suaves,  reír  fácil,  siempre  obsequioso  y  cortés,  servicial  y  caba¬ 
lleroso;  el  jefe,  del  que  nos  ocupamos;  el  déspota,  excesivamente  pagado 
de  si  mismo,  jactancioso,  cruel,  orgulloso,  aislado;  el  niño  impopular,  que 
lo  es  por  muchas  razones,  a  veces,  ajenas  a  su  voluntad. 

Yo  he  podido  observar  durante  dos  años  la  formación  de  un  gang  in¬ 
fantil,  una  banda  de  chicuelos  de  barriada.  Se  han  conocido  con  ocasión 
de  frecuentar  la  misma  Escuela  pública.  Después  de  muchas  tentativas, 
después  de  unirse  y  de  separarse,  de  disputar  de  palabras  y  a  pedradas, 
acabaron  por  ser  eliminados  los  indeseables,  los  impopulares;  en  especial, 
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uno,  arisco,  ceñudo,  déspota,  que  pretendía  sojuzgar  a  los  demás.  Nuevos 
tanteos  para  establecer  la  jerarquía,  el  rango,  el  papel  de  cada  individuo. 
Es  una  democracia  en  la  que  cada  sujeto  es  pueblo  y  autoridad  al  mismo 
tiempo.  Hay  en  la  actualidad,  jefes  de  calle,  de  plazoleta,  de  barrio.  La 
estabilidad  del  grupo  coincide  con  la  aparición  del  jefe.  Estatura  mediana, 
robusto,  buenos  puños  y  agilidad,  mirada  chispeante,  mentón  voluntario¬ 
so,  salud  fuerte. 

Después  de  la  Escuela  primaria  (en  el  Colegio  o  en  el  taller),  el  jefe 
puede  tomar  diferentes  actitudes.  El  tipo  soberano  egocéntrico ,  admirado  y 
seguido  a  causa  de  su  personalidad  rica,  multifacética,  relevante,  sugestiva; 
goza  de  prestigio,  alucina,  fascina.  Su  período  está  entre  los  doce  y  catorce 
años.  Fácilmente  pierde  su  aureola  por  orgullo  y  desmesurado  amor  pro¬ 
pio.  El  jefe  «pedagogo»,  más  desinteresado,  absorbido  en  el  seno  del  grupo. 
Toma  el  calor  del  ambiente,  se  embosca  detrás  de  una  sonrisa  discreta,  de 
una  actitud  sencilla.  Triunfa  entre  los  catorce  y  dieciséis  años.  El  jefe 
«apóstol»  que  tiene  un  fin  o  un  ideal  fijo  hacia  el  cual  dirige  al  grupo  que 
él  mismo  se  ha  formado.  Su  dirección  es  más  impersonal,  respeta  las  per¬ 
sonalidades  que  le  circundan,  fomenta  sus  cualidades  individuales,  las 
aprovecha;  precisamente  su  superioridad  está  en  el  valor  de  los  colabora¬ 
dores,  explotado  por  su  perspicacia  y  guiado  por  su  genio.  Su  época  es  de 
dieciséis  a  dieciocho  años. 

Podríamos  llamar  a  estos  tipos  definitivos.  Un  educador  hábil  hará  que 
estos  caracteres  cumbres  se  plasmen  definitivamente  y  sirvan  a  la  sociedad 
en  que  viven.  Ello  será  obra  de  la  formación. 


3 — Las  iniciativas  y  posibilidades  del  jefe  necesitan  de  espontaneidad , 
libertad,  confianza ,  responsabilidad  y  autoridad.  Su  formación  en 
capacidad  técnica,  en  autoridad,  en  virtud.  Armonía  de  sus  rasgos 
sicológicos* 

r  , . 

El  problema  de  formar  jefes  es  difícil. 

En  la  formación  del  jefe  intervienen  diversos  factores  que  se  cruzan. 
Hemos  dicho  que  se  conoce  al  jefe  por  sus  iniciativas.  Pongámosle,  pues, 
en  circunstancias  en  que  pueda  él  tomar  iniciativas. 

Para  que  el  niño  realice  plenamente  sus  iniciativas  necesita  esponta¬ 
neidad.  libertad  de  movimiento,  acción,  confianza  de  la  parte  de  sus  supe¬ 
riores  ;  de  ésta  nacerá  la  responsabilidad  y  por  este  caz  vendrá  la  autoridad , 
con  la  facilidad  del  límpido  cristal  que  brota  del  surtidor.  La  oportuna  in¬ 
tervención  del  director  debe  esforzarse  en  que  vayan  de  consuno  la  for¬ 
mación  en  capacidad,  en  autoridad,  en  virtud.  Primeramente,  la  formación 
en  capacidad  técnica,  capacidad  directiva,  pues  que  se  trata  de  dirigentes 
y  no  de  imitadores  y  de  copiadores.  Ella  comporta  previsión,  organización 
y  jerarquismo,  control,  métodos. . . 

Formación  en  autoridad,  en  mando;  ¿imaginamos  jefes  sin  mando? 
Ese  fino  sentido  de  intervenir  personalmente  para  poner  las  cosas  en  orden 
lo  mismo  que  las  ideas,  ese  saber  cuándo  hay  que  mandar,  cuándo  hay  que 
dar  ejemplo,  invitar,  empujar,  insinuar,  sugerir.  La  autoridad  requiere  la 
posesión  de  sí  y  dominio  de  los  nervios,  comprensión  de  la  realidad,  tacto, 
plasticidad,  jerarquía  de  hombres  y  de  hechos  según  sus  valores.  El  jefe 
tiene  en  su  activo  un  gran  respeto  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  noción 
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exacta  de  la^  justicia  social.  Formación  en  virtud ,  pues  Que  Queremos  for¬ 
marlos  cristianos.  La  primera  virtud  será  la  obediencia:  no  sabe  mandar 
quien  no  sabe  obedecer.  Rectitud,  energía  de  voluntad,  dinamismo,  valentía 
de  palabra  y  de  carácter,  fuga  de  la  mediocridad  y  ansia  de  aristocracia, 
perseverancia  tenaz  y  alegre,  conducta  moral  irreprochable,  presencia  de 
espíritu. 

La  riqueza  de  la  personalidad  no  debe  impedir  la  armonía  y  equilibrio 
de  todos  los  rasgos  sicológicos:  personalidad  es  precisamente  multiplicidad 
y  unidad,  gavilla  de  doradas  espigas  en  apretado  haz.  Walter  Schubart  tiene 
una  curiosa  teoría  sobre  la  tipología  de  Europa;  divide  sus  habitantes  en 
cuatro  arquetipos  humanos,  profundamente  diferentes  entre  sí,  que  por 
sus  reacciones  mutuas  determinan  el  curso  de  la  historia.  Esos  tipos  se 
llaman  eomos.  Son  el  tipo  armónico ,  el  de  los  antiguos  griegos  de  Homero, 
los  chinos  de  Kun-Tse,  los  cristianos  de  la  época  gótica  y  de  las  cruzadas; 
el  tipo  heroico  o  prometeo,  dinámico,  que  pretende  cambiar  la  faz  dei 
mundo,  tales  los  antiguos  romanos,  las  naciones  latinas  actuales  (a  excep¬ 
ción  del  mundo  hispánico)  y  los  anglosajones;  el  tipo  ascético ,  al  que  per¬ 
tenecen  los  hindúes  y  los  griegos  neoplatónicos ;  por  fin,  el  tipo  mesiánico , 
al  que  pertenecieron  los  primeros  cristianos.  Los  hispanos  somos  clasifi¬ 
cados  fuera  del  grupo  latino  para  ser  incluidos  en  el  tipo  armónico;  a  mu¬ 
chos  les  parecerá  extraña  tal  designación,  yo  la  encuentro  natural.  Nuestros 
grandes  hombres  han  tenido  como  valor  propio  ese  equilibrio  de  pasiones, 
que  no  es  precisamente  la  insulez  ni  el  dejar  pasar,  sino  sabor  de  vida,  opor¬ 
tunidad  de  acción,  exactitud  de  pensamiento.  Fernández  Cuesta  habló  en 
octubre  de  1938  de  la  personalidad  de  José  Antonio  Primo  de  Rivera,  y 
dijo:  «Si  se  pudiera  describir  con  una  palabra  a  José  Antonio,  esa  palabra 

sena  la  armonía;  José  Antonio  era  la  armonía  y  como  resultante  de  esa 
armonía,  la  unidad». 


4  El  grupo .  El  medio  ambiente.  Formación  social  y  humana.  Ejem - 
plaridad  de  personas  y  cosas.  El  medio  ambiente  ideal. 

Pero  el  comportamiento  social  no  depende  únicamente  del  individuo 
y  de  sus  cualidades,  sino  también  del  grupo.  Hollingwort  señala  el  caso  de 
un  niño  bien  dotado  que  no  lograba  abrirse  y  desarrollarse  en  la  vida  so¬ 
cial  ;  parecía  socialmente  ciego,  o  al  menos,  independiente.  Su  maestro 
lo  había  clasificado  como  solitario  y  retraído.  Aconteció  que  cambió  de 
escuela,  e  inmediatamente,  como  planta  llevada  a  su  propio  clima,  se  hizo 
jefe.  En  el  primer  establecimiento  su  superioridad  era  demasiado  grande 
y  prácticamente  carecía  de  relaciones.  La  segunda  escuela  era  para  los 
niños  bien  dotados,  capaces  de  apreciarle.  Según  Hollingwort,  el  jefe  es,  en 
general,  más  inteligente  que  el  grupo,  pero  sin  excederle  mucho. 

El  medio  ambiente  familiar,  escolar,  religioso,  moral...  favorece  o 
seca  la  planta.  También  influyen  las  múltiples  circunstancias,  nonadas  de 
la  vida  cotidiana.  En  la  biografía  del  regente  B.  Espartero  se  pregunta 
Balmes:  «¿Las  circunstancias  elevaron  al  Duque  de  la  Victoria  o  éste  supo 
fabricar  conscientemente  los  peldaños  que  casi  le  llevaron  al  trono  de  Es¬ 
paña?  ¿Las  circunstancias  hacen  al  hombre  o  viceversa?». 

^  jefe  debe  recibir  una  formación  social  y  humana  esmeradísima.  No 
hace  falta  para  ello  de  gruesos  infolios  de  mil  páginas,  ni  de  repetidas  con¬ 
ferencias  largas  y  aburridísimas,  ni  siquiera  de  una  amplia  corresponden- 
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cía:  las  palabras  a  cuentagotas,  los  hechos  a  profusión.  No  preparemos 
oradores  o  cuentistas,  sino  obradores  de  hechos,  conductores  de  hombres, 
realizadores  de  ideas. 

El  educador  hará  que  el  niño,  y  sobre  todo  el  joven,  sea  consciente  de 
sus  cualidades  y  de  la  vocación  social  a  que  está  destinado.  El  niño  se 
siente  de  suyo  jefe;  una  fuerza  irresistible,  pero  desconocida,  le  lleva  a 
mandar,  organizar;  con  sencillez  candorosa  despliega  su  personalidad,  se 
impone  sin  dificultad,  domina  situaciones,  adivina  lo  posible.  Pero  ignora 
las  más  de  las  veces,  la  trascendencia  del  rico  tesoro  que  posee. 

La  pedagogía  práctica  se  sirve  del  medio  social  como  de  útil  efica¬ 
císimo  para  conocer  y  formar  jefes.  En  realidad  así  debe  ser,  pues  el  me¬ 
dio  juega  un  papel  preponderante  en  nuestra  vida.  Las  organizaciones  in¬ 
fantiles  y  juveniles  que  agrupan  miles  de  muchachos  hacen  brotar  espon¬ 
táneamente  los  caracteres  generosos  y  proceres.  Delante  de  una  banda  de 
rapazuelos  el  jefe  se  revela.  Frente  a  una  urgencia  de  solución  rápida  y 
precisa  el  genio  brilla.  Los  grandes  movimientos  políticos,  sociales,  reli¬ 
giosos,  se  preocupan  de  reclutar  «conductores  de  masas»,  y  para  ello  fundan 
asociaciones  de  educación  donde  reúnen  los  niños  y  los  jóvenes  que  sim¬ 
patizan  con  su  programa. 

El  primero  y  más  eficaz  factor  del  medio  es  la  presencia  de  un  adulto 
jefe:  la  ejemplaridad  que  atrae  la  imitación,  el  modelo  siempre  a  la  vista, 
como  brújula  de  marear,  acaba  por  fascinar  y  por  entrarse  en  la  entraña 
viva.  Tal  método  educativo  empleó  el  mejor  de  todos  los  educadores,  que 
habiendo  escogido  doce  hombres  para  transformarlos  en  apóstoles,  los 
atrajo  a  sí,  los  empapó  en  su  ejemplo,  los  retuvo  siempre  consigo  mismo, 
al  tiempo  que  los  llevaba  muy  cerca  de  las  multitudes;  hijos  del  pueblo, 
vivían  en  contacto  permanente  con  las  masas.  Esos  doce  apóstoles  han  sido 
doce  jefes  que  han  conquistado  el  mundo. 

Para  educar  a  los  jefes  es  preciso  no  perder  de  vista  este  axioma:  más 
que  los  libros  que  se  hojeen  y  las  asignaturas  que  se  aprendan;  más  que 
las  conferencias  y  las  explicaciones  de  cátedra;  más  que  las  prácticas  y 
las  excursiones ;  más  que  el  ambiente  y  el  apoyo  de  un  consejero ;  más 
que  todo  esto,  vale  el  «modo  de  ser»,  la  «postura  de  la  vida»,  el  enfoque, 
encuadrar  el  alma  y  el  cuerpo  bien  metidos  los  pies  en  la  gleba,  bien  fijos 
los  ojos  en  las  alturas,  tensión  de  músculos  varoniles,  vibración  del  es¬ 
píritu  inmortal,  duros  golpes  de  corazón  en  el  bronce  de  un  pecho  cetrino. 
La  inteligencia  procer,  el  alma  elevada,  ama  más  las  energías  que  las  cosas, 
más  el  calor  que  la  luz,  más  la  vida  que  el  pensamiento.  Posición  austera, 
amorosa  y  viva  frente  a  la  vida.  Vida  magnífica  llena  de  dulces  dificultades 
que  «hacen  de  oro  las  almas  y  de  acero  los  cuerpos». 

Para  educar  estos  astros  en  su  mañana  habrá  que  aislarlos  hermética¬ 
mente  de  la  ordinariez  de  la  vida  humana,  llevarlos  a  los  campos  nítidos 
ancestrales  donde  el  castillo  feudal,  unas  ruinas  sagradas,  un  vetusto  mo¬ 
nasterio,  les  servirán  de  albergue  y  de  libro.  Todo  allí  será  selección.  La 
dirección  y  el  claustro  de  la  perfección.  Allí  todo  respirará  grandeza,  mag¬ 
nificencia,  sencillez  y  verdad,  esfuerzo  y  trabajo,  ensueño  e  ilusión,  am¬ 
biente  de  hidalguía  y  caballerosidad,  compañía  de  héroes  y  amistad  de 
santos,  tradición  sacrosanta  y  progreso  técnico. 

•  "»  a— 

Tal  es  el  vivero  ideal  de  jefes. 
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5 — El  internado  medio  excelente  y  aún  óptimo  para  conocer ,  formar 
y  orientar  al  jefe.  El  caballero  español  realización  histórica  del  jefe. 

En  España  funcionan  actualmente  varias  instituciones  para  formación 
de  mandos  que  son  un  modelo  en  su  genero.  ¿Habrá  habido  alguna  vez  en 
España  instituciones  similares?  ¿Y  en  el  extranjero? 

No  siempre  se  dispone  de  un  Castillo  de  la  Mota  para  formar  los  jefes 
de  la  nación.  En  su  lugar,  habrá  que  contentarse  con  medios  más  modes¬ 
tos  aunque  siempre  eficientes,  tales  como  los  internados. 

El  internado  da  fundamental  e  inicialmente  grandes  ventajas  para 
conocer,  formar  y  orientar  al  jefe. 

Es  A)  Una  sociedad  constituida  y  organizada  jerárquicamente ,  con  sus 
jefes  que  son  los  directores,  profesores,  e  inspectores,  la  masa  están  cons¬ 
tituida  de  alumnos.  El  reglamento  es  minucioso.  El  ideal  formativo  es 
elevado. 

Esta  sociedad  es  variada ,  múltiple  y  política .  1)  Materialmente.  El 
internado  forma  un  grupo  general  compacto,  distinto  de  otros  grupos  ge¬ 
nerales.  Está  dividido  en  cursos  superiores,  medianos,  pequeños  y  prepa¬ 
ratorios.  Cada  clase,  subdividida,  a  veces,  en  secciones,  es  otro  grupo.  Hay 
grupos  deportivos,  regionales,  especializados,  academias,  sección  piadosa. . . 
2)  Formalmente  el  internado  es  una  sociedad  que  representa  a  la  familia, 
es  un  medio  religioso,  moral,  escolar,  deportivo,  artístico,  etc.  3)  Desde  el 
punto  de  vista  espiritual  el  internado  abriga  alumnos  inteligentes,  volun¬ 
tariosos,  piadosos,  etc.  y  socialmente  procedentes  de  distintas  clases  sociales 
-con  gustos  variados,  posibilidades  económicas  distintas,  etc. 

B)  El  internado  es  una  sociedad  con  ambiente  propio.  Este  ambiente  es 
uno  y  múltiple,  variable  dentro  de  ciertos  cauces,  progresivo,  según  el 
desarrollo  biotípico  del  alumno. 

Este  ambiente  pone  al  joven  en  contacto  con  otros  tipos  y  caracteres 
y  le  ofrece  oportunidad  para  sintonizar  o  no  con  ellos.  Este  contacto  le 
dirá  si  su  sicología  pertenece  al  tipo  social  «protector»,  «popular»,  «impo¬ 
pular»,  «déspota»  o  «jefe».  Y  dentro  de  la  jefatura  si  es  «egocéntrico»,  «pe¬ 
dagogo»,  «apóstol»,  etc. 

Mi  experiencia  prolongada  y  refleja  en  numerosos  internados  de  Eu¬ 
ropa  y  América  me  han  dado  el  conocimiento  y  estoy  convencido  de  que 
el  internado  no  pone  ningún  dique  para  el  conocimiento,  formación  y 
orientación  del  jefe,  ni  a  éste  para  su  auto-formación  específica  y  com¬ 
pleta,  social  y  humana. 

Más  aún.  El  internado,  que  no  sea  una  dictadura  regimental,  ni  tampo¬ 
co  una  república  libertaria,  favorece  positivamente  el  caudillaje.  Contiene 
para  ello  elementos  formativos  primarios. 

Repasad  en  vuestra  mente  cualquiera  de  los  internados  que  gozan  de 
renombre  en  todas  las  naciones:  colegios  de  segunda  enseñanza,  residen¬ 
cias  universitarias,  colegios  mayores,  academias  militares,  escuelas  navales, 
escuelas  de  mandos,  etc. 

En  su  dirección,  en  su  gobierno  y  administración  hay  personas  que 
atraen  con  su  ejemplaridad,  con  su  personalidad,  carácter  y  elevación  de 
ideales.  También  entre  los  alumnos  se  encuentra  esta  ejemplaridad,  pues, 
nunca  falta  en  una  sociedad  variada,  múltiple  y  selecta:  Elementos  de 
imitación,  de  emulación,  de  invitación  a  la  propia  superación,  amistad  cons- 
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tructiva,  libre  y  afectuosa  agrupación  de  afinidades,  jerarquización  auto¬ 
mática  de  los  que  conviven  bajo  un  mismo  techo  y  comen  a  una  misma 
mesa,  se  conocen  y  observan  en  las  distribuciones  de  orden  comunicario, 
¡en  el  intercambio  escolar,  intelectual  y  artístico,  en  la  concurrencia  e  in¬ 
terferencia  propias  de  las  labores  escolares,  en  la  clasificación  de  las  notas 
de  aprovechamiento  y  conducta,  en  el  reparto  de  premios  y  galardones, 
en  el  culto  al  honor  y  al  deber,  en  la  distinción  que  honra,  en  el  castigo  que 
sanciona,  en  las  penas  que  unen,  en  las  alegrías  que  hermanan.  Efectos  que 
continúan  ejerciendo  positivo  y  constructivo  influjo  fuera  del  internado, 
en  la  familia  y  en  la  sociedad  natural. 

Gomo  bien  se  ve,  el  internado  es  una  sociedad,  una  ciudad  con  su  cons¬ 
titución  y  costumbres,  con  su  reglamento  que  hay  que  cumplir  obediente 
y  disciplinariamente  sin  ahogar  la  libertad  ni  enterrar  las  iniciativas. 

En  este  ambiente,  el  jefe  se  descubre  por  sí  mismo.  Si  le  es  favorable 
a  su  desarrollo  continuará  en  él,  y  si  no,  saldrá  para  buscar  aire  respirable. 
El  jefe  no  es  semilla  que  muere  en  el  surco.  Emigra. 

Para  que  el  internado  no  sea  un  panteón  de  jefes,  necrópolis  de  fu¬ 
turos  conductores,  debe  respetar  las  peculiaridades  de  sus  pequeños  y 
jóvenes  «ciudadanos». 

La  disciplina,  que  sin  ser  cuartelaria  ha  de  ser  rigurosa,  impone  la 
gravedad  exterior  y  la  exactitud  en  el  cumplimiento  del  deber;  es  base 
necesaria  del  orden  y  de  la  concentración  en  el  trabajo  del  espíritu,  forja 
el  carácter  y  da  bienestar  y  alegría  individual  y  colectiva. 

La  sujeción  y  obediencia,  también  rigurosa,  no  servil  ni  formalista, 
a  un  reglamento  bien  determinado,  educa  la  voluntad,  es  el  fundamento 
de  la  escrupulosidad  de  conciencia,  y  forma  la  parte  superior  de  la  obe¬ 
diencia  a  la  ley  social,  ética  y  religiosa.  La  obediencia  forma  al  jefe.  Quien 
aprende  a  obedecer  sabrá  mandar. 

Con  la  disciplina  y  victoria  sobre  sí  mismo  se  llega  a  la  verdadera 
libertad  e  independencia,  a  la  manera  que  el  rosal  produce  rosas  cuando 
se  han  podado  cuidadosamente  y  con  oportunidad,  todos  los  retoños  que 
brotan  a  sus  pies  y  como  el  mármol  de  Garrara  se  transforma  en  bella  es¬ 
tatua  apolínea  a  golpes  de  escópulo.  En  espíritu  es  la  más  alta  expresión  de 
cuanto  la  naturaleza  apenas  logra  esbozar.  Goethe  ha  escrito: 

Sólo  serás,  si  no  mueres  y  renaces, 
triste  huésped  de  la  oscura  tierra . 

Idea  que  expone  también  en  otro  lugar  cuando  escribe:  «Todo  nuestro 
misterio  consiste  en  que  renunciemos  a  nuestra  existencia  para  poder 
existir». 

Muere  la  individualidad  que  es  dispersión  y  renace  la  personalidad  que 
es  concentración.  La  exagerada  complacencia  con  las  características  indi¬ 
viduales  es  un  grave  peligro  para  la  verdadera  educación  del  carácter  y 
un  atentado  contra  la  vida  colectiva,  social  y  humana. 

La  disciplina  del  internado  aúna  las  múltiples  iniciativas  del  joven  en 
una  fuerza  creadora  que  es  el  carácter,  las  dirige  en  el  sentido  del  servicio 
social,  subordinándolas  al  bien  común  y  dándoles  un  dinamismo  de  caudi¬ 
llaje. 

^  Disciplina  no  dice  esclavitud. 
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La  disciplina  educativa  favorece  la  libertad.  Sólo  la  obediencia  volun¬ 
taria  constituye  el  triunfo  de  la  educación.  No  se  dirige  simplemente  al 
exterior  y  al  formulismo,  apoyándose  en  motivos  materiales  de  orden  ín- 
ferior  sino  en  que  se  armonicen  en  la  más  íntima  personalidad  del  hom¬ 
bre  y  se  expresen  con  el  lenguaje  de  ésta;  es  decir,  se  le  presenten  coma 
medios  para  librarse  de  la  tiranía  del  capricho  voluble  y  fortalecer  el  pro¬ 
pio  imperio  contra  la  individualidad  anárquica. 

Las  dificultades  y  los  triunfos  de  la  disciplina  y  de  la  obediencia  ino¬ 
culan  en  el  jefe  la  verdadera  noción  del  mundo,  la  esencia  del  caudillaje, 
el  valor  de  la  consigna. 

Para  que  la  disciplina  cumpla  su  benéfico  influjo  debe  ser  espontánea, 
es  decir:  auto-disciplina.  Procure  el  educador  vivificar  en  el  alumno  aque¬ 
lla  faceta  de  su  naturaleza  que,  heroicamente  y  de  buena  gana,  toma  sobre 
sí  las  cosas  más  difíciles  e  ingratas.  Solo  quien  sabe  vivir  en  peligro  y  di¬ 
ficultades  posee  un  carácter  y  puede  mandar  a  otros. 

Si  el  educador  debe  cargar  la  mano  sobre  el  individuo  e  imponerle 
límites,  cuídese  de  establecer  la  más  estrecha  alianza  con  su  «yo»  espi¬ 
ritual,  que  sólo  desea  liberarse  de  trabas,  luchando  y  trabajando  contra 
su  «yo»  inferior.  De  esta  manera  el  hombre  no  será  ni  se  considerará  es¬ 
clavo  por  haberse  reconciliado  la  libertad  y  la  disciplina  en  una  esfera 
superior.  Tan  sólo  educando  de  esta  manera  a  la  juventud,  podra  infundn- 
se  en  ella  la  verdadera  libertad  conjugada  con  la  digna  y  honrosa  obe¬ 
diencia. 

La  distribución  y  la  práctica  de  los  cargos  ejercen  un  influjo  moral 
eficiente  en  el  alma  del  joven.  El  honroso  cargo  implica  responsabilidad  y 
la  prueba  de  confianza  que  ello  supone  infunde  fortaleza  y  es.  un  llama¬ 
miento  al  honor;  preserva  de  todo  descarrío  y  estimula  las  actividades  al 
abrir  nuevos  horizontes  de  acción  ordenada  y  provechosa.  Nunca  se  siente 
el  hombre  más  estrechamente  ligado  con  el  orden  moral,  como  cuando 
debe  hacer  algo  por  restablecerlo,  conservarlo  y  aumentarlo.  La  confianza 
engendra  la  responsabilidad  y  ésta  la  autoridad. 

La  ayuda  recíproca,  la  «educación  recíproca»,  como  la  entendieron  la 
Ratio  Studiorum ,  Bell  y  Lancaster,  en  Inglaterra,  Girard,  en  Friburgo,  tie¬ 
ne  grandísima  importancia  desde  el  punto  de  vista  de  la  técnica  pedagógica 
y  en  la  creación  de  numerosas  virtudes. 

De  este  modo,  aprende  el  joven  a  servirse  «con  humanidad»  de  sus 
dotes  y  de  sus  energías.  Esta  utilización  «humana»  de  las  propias  dotes 
debiera  también  compenetrar  por  entero  toda  la  vida  en  común  de  los 
jóvenes  y  sustituir  la  indiferencia  y  el  aislamiento  con  el  principio  de  so¬ 
lidaridad,  de  responsabilidad,  de  ejemplaridad,  y  si  fuese  necesario,  de 
mando. 

Es  un  culto  a  la  dignidad  humana,  una  sugerencia  a  la  fe  en  su  «yo» 
mejor,  una  iniciación  en  la  vida  social  y  jerarquizada,  un  servicio. 

Mandar  es  servir.  Servir  es  valer.  Quien  vale,  sirve;  quien  vale  más 
sirve  más  y  mejor. 

Finalmente,  el  internado  es  como  una  masa,  un  conglomerado.  Gomo 
toda  otra  masa  humana  absorbe  a  los  mediocres,  anula  los  tímidos,  secunda 
a  los  valientes  y  eleva  sobre  el  pavés  al  jefe.  Sin  la  masa  no  se  comprende 
el  caudillaje. 

La  misma  masa  se  pone  como  por  instinto  bajo  el  patrocinio,  autori¬ 
dad  y  obediencia  del  jefe,  de  su  «jefe».  No  puede  prescindir  de  el. 


TEMAS  EDUCACIONALES 


13 


Le  exige  acción  más  que  ideas,  voluntad  más  que  ingenio,  órdenes  más 
que  consejos,  empresas  más  que  quietud. 

Crea,  alrededor  de  su  ídolo,  un  halo  de  prestigio;  cree  en  él  y  en  con¬ 
secuencia  acepta  sus  afirmaciones  expuestas  con  rotundas  palabras,  con 
machacona  repetición,  con  fiebre  contagiosa. 

No  quisiera  acabar  sin  hacer  un  llamamiento  a  los  educadores  para 
que  polaricen  sus  esfuerzos  en  el  sentido  de  la  restauración  del  tipo  del 
caballero. 

El  mundo  moderno  pretende  reducir  toda  la  composición  de  la  socie¬ 
dad  contemporánea  a  dos  ejes,  a  saber:  burguesía  y  proletariado,  según 
el  patrón  económico. 

Más  razonable  es  la  clasificación  de  Spranger  de  las  «formas  de  vida» 
que  según  él,  se  reducen  a  las  siguientes:  «Hombre  teorético»,  «econom  - 
co»,’  «estético»,  «social»,  «político»  y  «religioso».  Son  formas  esquemáticas 
que  pueden  desarrollarse  y  entreverarse. 

;No  se  podrían  encontrar  otros  tipos  modernos,  más  universales  y 
dinámicos  que  fuesen  modelo  incitador  y  ejemplar?  No  un  tipo  parcial  co¬ 
mo  el  de  Spranger,  que  atiende  únicamente  a  determinados  valores  o  a  - 
tividades  secundarias  o  superficiales ;  no  una  «forma  de  vida»  solamente, 
sino  una  vida  con  todo  lo  que  ésta  tiene  de  forma  y  contenido. 

Dos  tipos  históricos  desconoció  el  citado  autor,  que  son:  el  caballero 
cristiano  ydgent.eman  inglés.  Ya  el  Cardenal  Newmann  comparo  y  cotejo 
estos  dos  tipos  y,  después  de  numerosas  reflexiones,  dio  la  primacía  a.  c. 

ballero.  , 

El  caballero  cristiano  tiene  una  realización  en  el  hidalgo  español. 

Lejos  de  ser  hoy  día  una  antigualla  debe  ser  propuesto  como  modelo 
de  la  juventud,  como  síntesis  de  toda  educación,  como  meta  del  quehacei 

educativo.  .  , 

Más  que  nunca  es  necesaria  la  ejemplaridad  de  este  tipo  de  hombre 
integral  porque  más  que  nunca  es  necesario  superar  el  antítesis  de  ind  vi- 
duaHsmo  radical  para  el  que  la  libertad  de  cada  uno  era  el  supremo  valor, 
y  el  hombre-masa  entregado  totalmente  al  aparato  de  poder  de  la  sociedad, 
sin  noción  de  la  propia  responsabilidad  ni  iniciativa  moral.  En  el  Caballé 
sé  funden  armoniosamente  el  sentido  de  la  libertad,  la  independencia  per- 
sonal,  la  conciencia  de  los  deberes  para  con  los  demas,  el  sentimiento  d 

honor. 

El  sentimiento  del  honor,  de  «el  honor  español»  ha  creado  grandes  ca¬ 
racteres  en  todos  los  tiempos  y  ha  dado  a  la  Hispanidad  reyes,  descub  - 
dores  adelantados  y  caudillos.  Y  si  actualmente  la  humanidad  desea  al¬ 
canzar  la  conciencia  moral  de  su  unidad,  habrá  de  ser  a  través  del  sentí- 
miento  renovado  del  honor  del  hombre.  En  esta  tarea  hemos  de  dar  el 
papel  principal  a  los  pueblos  que  mejor  supieron  comprender  la  unida 
de?  género  humano  y  sentir  la  fuerza  del  honor  y  sobrellevar  el  poder  det 

caudillaje. 

Universidad  de  Deusto,  Bilbao  (España). 


El  libro  de  los  libros 


Los  Estudios  Bíblicos 

por  Luis  Alonso  Schólcel,  S.  J. 
I  -  COMPLICACIONES  BIBLICAS 


l\/\  E  ha  venido  a  visitar  un  amigo,  profano  en  cuestiones  bíblicas. 

/  7  1  Me  ha  pedido  que  le  enseñe  la  biblioteca.  Hemos  paseado  juntos 
por  las  diversas  salas,  recorriendo  los  diversos  pisos,  abriendo  al¬ 
gunos  libros  más  «espectaculares».  Al  final  mi  amigo  estaba  extrañado,  y 
con  razón.  Más  de  60.000  volúmenes  en  multiplicidad  de  idiomas  occiden¬ 
tales  y  orientales;  centenares  de  revistas  en  alemán,  inglés,  francés,  italia¬ 
no,  español,  holandés,  ruso,  árabe,  hebreo  moderno,  turco,  danés,  sueco, 
finlandés,  etc. 

Y  todo  este  alarde  de  libros  y  revistas  para  estudiar  un  libro  de  unas 
1.500  páginas:  la  Biblia .  Libros  de  estudio  profundo  y  composición  lenta, 
libros  de  impresión  difícil  y  especializada;  gramáticas,  diccionarios,  co¬ 
mentarios,  introducciones,  monografías,  documentos,  inscripciones,  etc.  ¿Na 
quedará  el  pobre  libro  de  1.500  páginas  ahogado  bajo  esta  masa  ingente 
de  papel  impreso?  Haciendo  un  cálculo  discreto  tendríamos  que  asignar 
a  cada  página  de  la  Biblia  unas  quince  mil  páginas  de  estudio.  ¿Cómo  es 
posible  que  a  propósito  de  un  tomo  se  puedan  pensar,  opinar,  defender  y 
refutar  tantas  cosas? 

La  dificultad  se  agrava  cuando  mi  visitante  piensa  que  se  trata  pre¬ 
cisamente  de  la  Biblia,  es  decir  de  la  «palabra  de  Dios».  ¡Eso  de  que  Dios 
se  haya  dignado  escribir  a  los  hombres  un  mensaje  de  1.500  páginas,  y  que 
necesitemos  los  hombres  más  de  60.000  volúmenes  para  entender  a  medias 
lo  que  El  nos  quiso  decir!  Se  podría  esperar  que,  cuando  Dios  habla  o 
escribe  a  los  hombres,  lo  haría  de  manera  inteligible,  como  Jesucristo  en 
sus  parábolas.  ¿O  será  más  bien  que  los  eruditos  como  algunos  oyentes  de 
Jesucristo,  «viendo  no  ven,  oyendo  no  entienden»? 


Yo  comencé  por  contestar  con  un  poco  de  humor  a  mi  visitante.  Dios 
dejó  sembrados  problemas  a  todo  lo  largo  de  sus  obras,  para  que  los  hom¬ 
bres  no  emperezasen.  Sus  libros  son  tan  importantes  y  mucho  más  que  los 
demás  libros  humanos.  No  son  sólo  para  ser  leídos,  sino  también  para  ser 
estudiados.  Gomo  el  paraíso  que  entregó  Dios  a  Adán  para  que  lo  laborase, 
así  nos  ha  entregado  la  Biblia  como  un  paraíso  escrito:  a  unos  para  que 
disfruten  ingenuamente  de  sus  sabrosos  frutos,  a  otros  para  que  ejerciten 
su  ingenio  a  la  caza  y  solución  de  problemas. 

Mi  respuesta  ha  mezclado  el  humor  con  la  verdad  a  partes  proporcio¬ 
nales.  No  sé  por  qué,  le  ha  desconcertado  un  poco  al  visitante.  Por  ello,  me 
decido  a  intervenir  con  más  detalle,  intentando  explicarle  la  cuestión. 

Cuando  Dios  interviene  especialmente  en  alguna  zona  de  la  creación, 
todo  lo  complica  y  todo  lo  soluciona.  O  si  preferís,  todo  lo  complica  y  solu¬ 
ciona  a  medias.  Supongamos  un  milagro:  la  enfermedad  seguía  su  curso 
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normal,  perfecto;  la  historia  clínica  marcha  según  lo  previsto:  «tantos  días 
de  vida»  o  «habrá  que  cortar  el  brazo»  o  «perderá  la  vista».  El  enfermo  y 
sus  familiares  no  se  resignan  con  este  curso  normal  y  ordenado  de  los  ba¬ 
cilos,  y  llaman  a  Dios  para  que  intervenga  en  el  asunto:  para  mayor  eficacia 
de  sus  súplicas,  lo  hacen  por  medio  de  una  fundadora  religiosa  todavía  no 
beatificada,  o  peregrinando  a  Lourdes.  Dios  se  ablanda  con  la  intercesión 
y  accede  a  intervenir.  El  curso  normal  de  la  enfermedad  se  suspende,  se 
perturba,  se  desordena.  Dios  ha  complicado  el  proceso  previsto ;  y,  claro  está, 
ha  solucionado  el  problema  insoluble  de  la  salud.  El  médico  contaba  con 
todos  los  datos,  preveía  exactamente;  pero  ha  intervenido  un  nuevo  dato 
imprevisible.  La  enfermedad  se  ha  solucionado,  el  estudio  se  ha  complicado. 
En  adelante  el  médico,  escribiendo  una  obra  de  conjunto,  tendrá  que  de¬ 
dicar  un  capítulo  al  tema  del  milagro ;  el  profesor  de  teología  tendrá  que 
dedicar  un  capítulo  a  datos  de  medicina;  el  profesor  de  historia  tendrá 
que  dedicar  un  capítulo  a  un  imprevisible  de  la  historia.  Los  hechos  solu¬ 
cionados;  el  estudio  complicado. 

Lo  mismo  si  es  en  vez  de  una  enfermedad,  un  hecho  o  proceso  histó¬ 
rico.  Muchas  cosas  se  habrán  solucionado;  pero  su  estudio  se  habrá  com¬ 
plicado.  El  investigador  va  coleccionando  pacientemente  todos  los  datos; 
ha  logrado  construir  una  hipótesis  bastante  coherente ;  cree  poseer  la  so¬ 
lución.  Y  Dios,  desde  arriba,  se  sonríe.  Porque  el  paciente  historiador  ha 
calculado  sagazmente  todos  los  datos,  salvo  uno:  la  especial  intervención 
divina.  Al  intervenir  Dios,  todos  los  elementos  complicadísimos  del  pro¬ 
ceso  han  sido  perturbados,  es  decir,  han  sido  reordenados  por  esa  fuerza 
nueva.  Y  hay  que  estudiarlo  todo  de  nuevo,  contando  con  esa  nueva  can¬ 
tidad  en  la  ecuación.  Todas  las  ciencias  fundamentales  y  auxiliares  de  la 
historia  serán  aplicadas  cuidadosamente  para  explicar  totalmente  la  inter¬ 
vención  especial  de  Dios  en  un  proceso  histórico.  Si  todas  las  cosas  se  pu¬ 
dieran  explicar  con  una  categoría,  el  asunto  sería  muy  sencillo;  y  los  eru¬ 
ditos  no  tendrían  en  qué  ocuparse.  Pero  la  realidad  no  quiere  gente  sin 
trabajo  en  su  república,  y  es  lo  bastante  complicada  para  que  los  eruditos 
tengan  siempre  qué  hacer.  Y  Dios  está  de  acuerdo  con  esa  realidad  que  EL 
creó  complicada  para  los  entendimientos  limitados  de  los  hombres. 

Ahora  bien,  Dios  ha  intervenido  de  modo  especial  en  tres  campos  de 
la  realidad.  Aparte  de  crearla,  que  es  la  base  de  todo,  Dios  ha  intervenido 
particularmente  en  la  historia  de  un  pueblo  escogido;  en  la  literatura,  ha¬ 
ciéndose  autor  de  una  colección  de  libros;  en  la  especie  humana,  tomando 
un  cuerpo  y  una  alma  como  los  nuestros. 

Y  estas  tres  intervenciones  de  Dios,  que  han  sido  la  salvación  de  la 
humanidad,  han  venido  a  complicar  todas  las  ciencias.  Complicar,  en  el 
sentido  de  añadir  nuevos  datos  difíciles  a  los  problemas;  pero  en  otro  sen¬ 
tid,  podemos  decir  que  ha  venido  a  coordinar  las  ciencias,  haciéndolas  con¬ 
verger  hacia  su  intervención  triple. 

1 — Intervención  en  la  historia:  Todas  las  ciencias  históricas  habrán  de 
movilizarse  para  explicar  el  hecho:  la  geografía,  la  cronología,  la  etnogra¬ 
fía.  Como  la  historia  es  antigua,  nos  harán  falta  la  arqueología  para  exhumar 
monumentos  y  documentos ;  como  la  historia  pone  a  los  pueblos  en  movi¬ 
miento  y  en  contactos  múltiples,  automáticamente  son  movilizadas  las  his¬ 
torias  de  los  pueblos  de  la  antigüedad  en  relación  con  el  pueblo  escogido; 
estas  historias  serán  utilizadas  con  todas  sus  ciencias  auxiliares;  por  lo 
tanto,  la  egiptología  y  la  asiriología,  con  todos  sus  problemas  de  lengua, 
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cultura,  religión,  instituciones,  etc.  Gomo  los  antiguos  o  no  databan  los  mo¬ 
numentos  o  tenían  otros  sistemas  para  datar,  la  cronología  tendrá  que  re¬ 
finar  sus  técnicas  desarrollando  ramas  auxiliares  difíciles  y  especializadas. 

Y  ya  tenemos  explicadas  varias  secciones  de  la  biblioteca:  la  sala  de 
Egipto  y  Mesopotamia,  con  sus  numerosas  revistas;  las  secciones  de  ar¬ 
queología,  geografía,  etnografía,  historia  de  las  religiones,  Grecia,  Roma. 
Todo,  porque  Dios  quiso  intervenir  en  la  historia,  eligiendo  y  dirigiendo 
a  su  pueblo  durante  una  serie  de  siglos. 

2 —  Intervención  física  en  la  raza  humana ,  haciéndose  hombre .  Esta 
sección  no  nos  toca  tan  plenamente.  Es  natural  que  todos  los  problemas  de 
la  sicología,  o  sea  del  alma  humana,  y  todas  las  explicaciones  intentadas,  se 
habrán  de  enfocar  con  soluciones  generales  y  especiales  al  alma  humana  de 
Cristo.  La  vida  y  doctrina  de  Jesucristo  formará  otro  gran  apartado  de 
investigación  en  nuestra  biblioteca.  Y  naturalmente,  interesará  el  medio 
ambiente,  la  mentalidad,  y  todos  esos  elementos  que  podrían  entrar  en  el 
apartado  anterior,  por  lo  que  tiene  de  «hecho  histórico»  la  misteriosa  En¬ 
carnación  del  Hijo  de  Dios.  Especial  interés  recabarán  las  relaciones  o 
crónicas  históricas  de  la  actuación  de  Jesucristo  tal  como  la  cuentan  los 

*  evangelistas. 

3 —  Intervención  literaria ,  dignándose  escribir  una  colección  de  libros 
variados.  Todas  las  ciencias  de  la  literatura  y  del  lenguaje  serán  también 

.movilizadas.  En  primer  lugar  los  idiomas  que  emplea  Dios  como  escritor: 
hebreo,  arameo  y  griego.  Después  las  lenguas  relacionadas,  sea  por  paren¬ 
tesco  lingüístico  o  por  contacto  cultural,  para  aclarar  el  sentido  de  pala¬ 
bras,  frases,  modos  de  decir  y  pensar;  por  lo  tanto,  el  árabe,  el  siríaco,  el 
ugarítico,  el  acádico,  el  sumerio,  el  egipcio,  etc.  Y  la  filología  comparada 
r  semítica. 

Gomo  estos  libros  de  Dios  son  libros  de  literatura,  interesarán  todas  las 
ciencias  literarias:  el  arte  de  la  interpretación,  los  géneros  literarios,  la 
creación  literaria.  Gon  problemas  peculiares  por  ser  Dios  y  el  hombre  au¬ 
tores  de  los  diversos  iibros.  Gomo  esos  libros  se  trasmitieron  durante  siglos 
en  copias  escritas  a  mano,  hay  una  ciencia  peculiar  que  estudia  la  manera 
v  de  llegar  al  texto  primitivo  por  el  análisis  comparado  de  los  códices  y 
-  traducciones. 

Tenemos  explicado  el  otro  núcleo  de  la  biblioteca:  crítica  textual,  crí¬ 
tica  literaria,  inspiración,  etc. 

Los  estantes  que  todavía  quedan  los  ocupan  esas  obras  de  carácter 
general  que  son  indispensables  para  todo  trabajo  científico:  diccionarios, 
enciclopedias,  colecciones  de  textos. 

Mi  visitante  ha  aceptado  pacientemente  la  explicación;  pero  queda  un 
;  poco  escéptico.  Se  atreve  a  una  primera  pregunta:  «no  me  ha  hablado  de 
los  comentarios». 

Es  verdad,  respondo,  los  eruditos  utilizan  las  ciencias  de  que  hemos 
hablado  para  escribir  comentarios  a  los  diversos  libros  de  la  Escritura.  Sí, 
los  comentarios  ocupan  muchos  estantes.  Tomemos  este  comentario  al  pro¬ 
feta  Ezequiel  publicado  en  la  colección  de  Bonn.  Veamos  una  perícopa 
concreta.  El  erudito  ha  tropezado  con  una  frase  incorrecta  en  el  texto  ori¬ 
ginal  hebreo;  no  hace  sentido  exactamente.  Llama  en  su  auxilio  a  la  crítica 
textual,  y  descubre  que  la  frase  está  deformada  por  obra  de  un  copista; 
comparando  un  par  de  traducciones  logra  restablecer  el  tenor  original  de 
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la  frase.  Más  abajo  tropieza  con  una  palabra  que  no  entiende.  Gomo  en  la 
Biblia  no  figura  en  ninguna  otra  parte,  tiene  que  recurrir  a  las  lenguas  em¬ 
parentadas;  busca  la  raíz  equivalente  en  árabe,  en  siríaco,  en  acádico;  las 
palabras  que  pertenecen  a  la  raíz  buscada  no  ofrecen  un  sentido  posible  y 
razonable  en  el  texto  hebreo ;  al  final  encuentra  la  raíz  en  un  mito  ugarítico, 
y  encuentra  que  da  un  sentido  muy  oportuno  en  el  fragmento  estudiado.  En 
otro  verso  más  abajo  encuentra  una  alusión  histórica  no  clara;  parece  con¬ 
tradecir  un  documento  egipcio.  Analiza  la  historia  de  la  época,  consulta 
los  documentos  asirios  correspondientes,  y  encuentra  la  solución  en  un 
prisma  descubierto  hace  un  par  de  años  y  presentado  en  un  artículo  de  una 
revista  especializada.  Hay  después  otra  alusión  a  ideas  religiosas;  al  co¬ 
mentador  le  interesa  saber  si  es  cosa  original  del  profeta,  o  si  han  influido 
otros  autores  y  culturas.  Entre  las  monografías  sobre  la  cultura  neosumeria 
encuentra  un  estudio  sobre  el  tema ;  resulta  que  la  formula  bíblica  es  se¬ 
mejante  a  la  fórmula  sumeria;  pero  adaptada  a  otro  contenido  diverso. 
Cuando  el  comentador  ha  aclarado  todas  las  palabras  y  frases  del  fragmen¬ 
to,  estudia  su  contextura  literaria,  busca  la  situación  sicológica  o  espiritual 
que  ha  dado  origen  a  este  fragmento;  con  ello  se  acerca  al  autor  humano, 
Ezequiel.  Todavía  le  queda  por  señalar  en  qué  sentido  exacto  dice  sus 
palabras:  esto  depende  en  gran  parte  del  género  literario.  Después  de  todo 
este  trabajo,  completado  por  algunas  aclaraciones  de  la  geografía  y  arqueo¬ 
logía,  llega  el  comentador  a  un  conocimiento  claro  y  preciso  del  fragmento. 
Queda  señalar  el  sentido  religioso.  Y  con  ello  se  ha  coronado  el  trabajo  de 
comentar. 

Después  de  esta  exposición  sucinta,  mi  amigo  añade  irónico:  Ya  veo; 
y  después  vienen  los  comentarios  sobre  los  comentarios  y  sobre  los  co¬ 
mentadores,  para  analizarlos,  sintetizarlos,  explicarlos  o  refutarlos;  y  así 
en  un  proceso  sin  término. 

Cierto,  no  le  falta  razón  a  la  ironía.  Porque  los  comentadores  dan 
también  qué  hablar  y  estudiar  y  comentar ;  y  de  vez  en  cuando  se  hacen 
síntesis  históricas  de  períodos  o  escuelas  de  comentadores,  y  cada  comen¬ 
tario  ocupa  una  recensión  en  una  revista,  etc.  Este  era  otro  apartado  de  la 
biblioteca  que  ha  descubierto  la  observación  irónica  de  mi  visitante. 

Contento  con  su  último  triunfo,  casi  con  tono  incisivo,  me  expone  la 
última  pregunta:  Quisiera  saber  si,  después  de  tanto  trabajo,  estamos  mejor 
enterados  que  antes,  si  conocemos  la  Biblia  mejor  que  nuestros  antecesores. 

Pero  esta  última  pregunta  es  demasiado  exigente  y  habrá  que  respon¬ 
derla  con  más  detención. 

II  -  TRES  ETAPAS  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 
1  -  Mirando  desde  lejos 

Uno  de  los  cuadros  que  más  han  dado  que  hablar  a  los  críticos  es  el 
retrato  de  la  Mona  Lisa,  a  quien  suelen  llamar  la  Gioconda;  los  técnicos 
han  estudiado  con  todo  detalle  este  rostro,  han  analizado  su  sonrisa  enigma- 
tica,  su  mirada  de  doble  filo;  han  escrito  largos  artículos  sobre  su  perenne 
feminidad.  Tampoco  se  han  olvidado  de  las  manos  rellenas,  de  los  expre¬ 
sivos  dedos.  En  fin,  no  han  dejado  color,  trazo,  linea,  toque  de  pincel  por 
estudiar.  Ahora  el  Museo  del  Louvre  se  la  sirve  a  los  turistas  oculta  bajo 
un  cristal;  lo  cual  es  un  timo,  porque  el  visitante  se  ve  a  sí  mismo  o  al 
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noruego  de  la  derecha  o  al  zelandés  de  la  izquierda,  en  vez  de  contemplar 
a  la  lamosa  Mona  Lisa  de  Leonardo.  Parece  que  al  recatarse  tras  este  jue- 
go  de  reflejos  luminosos,  su  sonrisa  adquiere  nueva  justificación. 

Como  el  cuadro  es  tan  famoso,  y  está  protegido  por  guardias  vigentí¬ 
simos,  podemos  fantasear  sin  peligro  ninguno.  Supongamos  que  ese  busto 
misterioso  fuese  el  centro  de  un  cuadro  de  grandes  dimensiones:  bien  po¬ 
blado  de  doncellas  y  matronas,  habitado  de  nobles,  togados  florentinos,  con 
algunos  pajes  menudos  por  delante,  y  una  buena  franja  de  paisaje  y  cielo 
detras.  Y  ahora  vamos  a  suponer,  porque  la  fantasía  puede  suponer  gratuita¬ 
mente  cuanto  quiera,  que  un  día  se  encuentra  un  rostro  de  nariz  muy  pa¬ 
recida  a  la  de  la  Gioconda;  el  descubridor  anuncia  el  hallazgo,  y  atribuye 

ragmento  a  Vinci ;  todavía  sin  sospechar  que  pueda  pertenecer  al  mismo 
t^H  pargas  ,nvest,éaciones  científicas  se  trenzan  para  probar  la  auten- 

í.n  nt?'  E"  fe  míTent,°’  otro  investigador  encuentra  dos  florentinos  con 
un  paje,  en  los  cuales  algunas  lineas  recuerdan  a  la  Mona  Lisa.  Mientras 
se  celebra  el  hallazgo,  se  asoma  a  las  revistas  de  arte  un  nuevo  fragmento: 
dos  cabezas  femeninas  con  profundo  paisaje  detrás.  Ahora  un  erudito  lanza 
la  atrevida  hipótesis :  los  cuadros  encontrados  pertenecen  a  un  gran  cuadro 
que  seria  como  una  especie  de  apoteosis  pictórica  de  la  Mona  Lisa.  Azu- 

?osdWm  h,P?tes,s’  los  Profesores  de  arte  se  entregan  a  la  búsqueda  de 
los  fragmentos  dispersos  que  todavía  faltan ;  el  trabajo  y  la  suerte  hace  que 
ayan  surgiendo  nuevas  piezas,  hasta  que  se  consigue  un  gran  cuadro  bas- 
tante  completo,  obtenido  por  yuxtaposición  de  elementos,  a  manera  de  puzzle 

c,ÓnesCpictóri!aseCOS  ^  ‘°daVÍa  fal‘an  SC  Henan  de  hÍpÓtesis  V  reconstruc 

Pero  mientras  duraba  este  trabajo  embriagante,  y  más  aún  después,  lo* 
críticos  y  eruditos  han  abandonado  un  poco  a  la  Mona  Lisa;  piensan  que 

ovenSíe  ^  Su,  nVeva.  compañía  recobrada.  Un  crítico  descubre  que  la 
joven  tercera,  a  la  izquierda,  es  el  verdadero  modelo  de  la  Mona  Lisa:  más 
juvenil  y  fresca,  menos  plena  e  ideal.  Otro  encuentra  la  sonrisa  inconfun¬ 
dible  en  el  joven  caballero  de  la  derecha,  y  deduce  que  está  enamorado  de 
Mona  Lisa  y  que  los  dos  esconden  sonrientes  su  común  secreto.  Otro  eru¬ 
dito,  menos  sentimental  analizando  frentes,  ojos  y  narices,  opina  que  dos 
personajes  dignísimos  del  cuadro  deben  ser  los  padres  de  la  Gioconda. 
Se„un  otro,  el  pajecillo  pícamelo  y  riente  del  primer  plano  tiene  que  ser 
hermano  de  la  Gioconda:  esta  traduciendo  a  risa  franca  la  sonrisa  sutil 
Otro  inicia  un  estudio  más  sutil:  los  tonos  del  paisaje  parecen  tanteos  para 
panos,  con  el  arte  desplegado  y  las  calidades  lujosas.  Se  inicia  el  análisis 
del_  paisaje  y  sus  relaciones  con  otros  paisajistas.  Se  inicia  el  estudio  de  los 

de^TwV  arr  del  ?legado  > [  Jas  calidades  lujosas.  Se  inicia  el  análisis 
m  ¿  '  jY  continuando  los  múltiples  estudios,  unos  se  olvidan  completa¬ 
mente  de  la  Mona  Lisa,  otros  reducen  su  encanto  sugestivo  a  una  figura  a 

°'ra:  °  a  ,varlas  del  grupo.  La  pobre  Gioconda  acaba  convirtiéndose,  por 
agudeza,  de  los  estudiosos,  en  un  puro  sistema  de  influjos  y  dependencias 
del  cuadro  circundante. 

En  este  punto  de  dispersión  general,  un  contemplador  grita  alarma,  un 
critico  da  resonancia  al  grito,  un  erudito  lo  justifica:  «hay  que  volver  a  la 
Gioconda».  AI  fin  y  al  cabo  ella  es  la  figura  central,  a  ella  dedicó  Leonardo 
su  principal  esfuerzo;  con  todos  los  parecidos  que  se  quieran  descubrir  o 
imaginar,  siempre  queda  en  ella  algo  irreductible;  esa  cualidad  única  es  lo 
que  nos  debe  interesar,  y  no  tanto  lo  que  tiene  de  común  con  la  serie  •  estu¬ 
diemos  su  mensaje,  su  espíritu,  su  hondura  extraña. 
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Esta  fantasía  ha  sido  una  realidad  en  el  estudio  de  la  Biblia.  Primero 
era  la  venerada  colección  de  textos  sacros  intocables.  Después  se  empezó 
a  atrever  la  crítica  |  y  una  vez  que  sustituyo  la  veneración  por  el  afan  de 
indagar,  examinó  todos  los  detalles  de  la  figura  compleja.  Guando  su  es¬ 
tudio  iba  muy  adelantado,  y  las  hipótesis  crecían  como  palacios  bien  cons¬ 
truidos,  empezaron  a  arribar  nuevos  fragmentos  del  naufragio  de  los  siglos. 
El  mar  de  arena  y  polvo  los  iba  arrojando  a  las  playas  actuales:  Babilonia, 
Egipto.  Asiria,  Canaán,  Ugarit,  Persia,  Hatusa,  Arnarna,  Mittani,  etc.  Ha¬ 
bía  que  interpretar  los  restos.  Un  día  se  pudo  reconstruir  el  cuadro:  aquel 
libro  que  antes  se  consideraba  único  no  era  mas  que  una  pieza  en  el  gigan¬ 
tesco  cuadro  de  la  cultura  antigua.  Según  unos,  la  Biblia  era  figura  central 
del  cuadro,  según  otros  no  era  más  que  una  síntesis  de  influjos,  o  copia  de 
algunos  fragmentos,  o  idealización  feliz  de  otros.  Unos  lo  reducían  todo  a 
Babilonia,  otros  a  Canaán ;  para  unos  la  clave  era  Gilgamés,  para  otros 
Tammuz ;  para  unos  depuración  de  mitos,  para  otros  explanación  de  ritos. 
En  fin,  tanto  indagar  por  las  zonas  abigarradas  del  cuadro,  se  olvidaron  de 
la  figura  central. 

Hasta  que  surge  una  voz,  y  se  va  extendiendo  su  eco:  volvamos  a  la 
figura  central,  que  es  lo  que  interesa;  busquemos  en  ella  no  lo  semejante, 
sino  lo  distinto  e  irreductible;  escuchemos  su  mensaje  único  y  altísimo. 

Ya  podemos  abarcar  de  una  mirada  tres  etapas  de  investigación  bíblica 
en  los  últimos  cien  años.  Creo  que  vale  la  pena  exponer  con  más  detalle 
el  movimiento.  La  pregunta  era  si,  después  de  tanto  estudio,  conocemos 
mejor  la  Biblia.  La  respuesta  se  ciñe  al  conocimiento  científico,  a  la  Biblia 
como  objeto  de  investigación;  y  en  síntesis  sería  asi:  Primero  se  la  estudió 
tenazmente,  aunque  se  la  tapó  a  fuerza  de  hipótesis.  La  segunda  etapa  ha 
enjugado  muchas  de  estas  etapas  sobreañadidas  y  ha  encuadrado  la  figura 
en  el  cuadro  de  conjunto.  La  tercera  etapa  se  encuentra  con  la  figura  ana¬ 
lizada  y  encuadrada,  y  quiere  dedicarse  a  penetrar  en  la  profundidad  de  su 
aportación  única. 

Veamos  con  más  detalle  cómo  se  desarrollaron  estas  etapas.  Pero  siem¬ 
pre  en  mirada  de  conjunto,  sin  apurar  distinciones. 


2  -  La  primera  etapa 

Después  de  tanto  estudiar,  ¿entendemos  mejor  la  Biblia?  Antes  de  res¬ 
ponder  tenemos  que  observar  que  estamos  en  época  de  análisis,  y  no  de 
síntesis.  Por  lo  tanto  los  resultados  son  parciales.  También  estamos  en 
época  de  revisión  de  teorías.  Por  lo  tanto  los  resultados  no  siempre  se 
pueden  considerar  como  definitivos. 

Con  esta  salvedad  general,  podemos  pasar  a  exponer  tres  etapas  en  la 
investigación.  Vamos  a  tomar  convencionalmente  un  siglo.  Ya  sé  que  la 
cronología  real  no  tiene  preferencias  por  los  números  redondos ;  pero  nues¬ 
tros  cálculos  resultan  así  más  fáciles  y  más  claros.  Supongamos  los  cien 
años,  desde  1850  a  1950. 

El  primer  medio  siglo  — sigo  abusando  de  los  números  redondos — 
sería  la  época  del  profesor  de  cátedra  y  cuarto  de  estudio.  Aire  cerrado, 
abundante  luz  artificial,  mucha  meditación,  mucho  pasar  y  repasar  el  texto 
escueto.  Gomo  un  encarcelado  a  quien  permitiesen  pasear  libremente  por  el 
patio,  llegaría  a  conocer  cada  piedra,  cada  hoyo  y  saliente,  cada  palmo  de 
pared  con  sus  manchas  y  desconchados ;  y  de  vez  en  cuando  alzaría  la  vista 
para  ver  unas  nubes  libres  que  siguen  su  viaje  celeste. 
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Los  eruditos  de  aquella  époea  estaban  prisioneros  en  su  cámara  y  en  el 
texto  bíblico;  sin  salir  de  él.  A  fuerza  de  girar  en  sus  páginas  limitadas, 
a  fuerza  de  comparar,  analizar,  medir,  calcular,  escindir  frases,  llegaron 
a  conocer  el  texto  como  peritísimos  profesores  de  anatomía,  pero  también 
llegaron  algunos  a  desguazar  el  texto. 

Esto  se  debía  en  parte  a  la  preparación  de  los  profesores.  Es  evidente 
que  no  se  sentaban  a  la  mesa  de  trabajo  sin  preparación  previa.  Pero  sus 
estudios  y  formación  previa  eran  de  orden  filosófico  y  filológico:  siempre 
encarnizados  en  los  textos  y  los  libros,  y  enfocando  hacia  ellos,  como  una 
luz  interior,  sus  sistemas  filosóficos.  Unos  lograron  desarticular  y  desmem¬ 
brar  todos  y  cada  uno  de  los  libros;  otros  desmontaron  las  piezas  y  mon¬ 
taron  una  nueva  construcción.  El  más  agraciado  en  la  empresa  fue  Wellhau- 
sen,  gran  talento  constructivo  y  buen  expositor.  Sobre  las  huellas  de  Astruc, 
Graf  y  Kuenen,  trazó  sus  planos  y  levantó  una  ingeniosa  teoría:  arquitec¬ 
tura  de  cuatro  alas  o  cuatro  documentos.  Los  sucesores  de  Wellhausen  si¬ 
guieron  jugando  a  desmontar  y  recomponer  el  bonito  rompecabezas  bíblico. 

Imaginemos  la  cantidad  ingente  de  observaciones  agudas,  de  relacio¬ 
nes  inadvertidas,  de  intuiciones  felices  que  pudo  acumular  toda  una  ge¬ 
neración  de  estudiosos,  pacientemente  encerrados  en  persistente  diálogo 
con  los  textos. 

Todavía  existen  no  pocos  que  quieren  conservar  el  esquema  arquitec¬ 
tónico,  como  solución  sólidamente  establecida.  Desde  luego,  quedan  en  pie 
no  pocos  elementos  de  la  construcción.  Pero  es  innegable  que  al  trabajo  le 
dañaron  radicalmente  dos  defectos:  primero  la  falta  de  aire  libre,  segundo 
los  prejuicios  filosóficos. 

Del  primer  defecto  ya  hacía  tiempo  que  se  habían  curado  los  profesores 
de  un  terreno  científico  contiguo:  Egipto  y  Mesopotamia;  su  ejemplo  in¬ 
citaba  con  los  estupendos  resultados  conseguidos.  En  cuanto  a  los  prejuicios 
filosóficos,  nuevas  corrientes  de  pensamiento  los  iban  empujando  hacia  los 
recintos  de  la  historia.  Y  así  pasamos  a  la  segunda  etapa  de  investigación 
bíblica. 


3  -  La  segunda  etapa 

Hacia  fines  de  siglo  comenzó  a  actuar  la  generación  siguiente.  Traba¬ 
jadores  al  aire  libre;  rotas  las  paredes  del  texto,  para  reconocer  los  alre¬ 
dedores,  el  puesto  del  encuadre  general.  Al  preso  le  dejan  salir  de  la  celda 
y  de  la  cárcel,  para  que  contemple  el  enclave.  — ¿No  se  escapará  el  preso 
lejos? 

Eruditos  de  pala  y  pico,  coleccionistas  de  ladrillos  y  cascotes,  analíticos 
de  estratos,  acumuladores  de  dibujos,  fotografías  y  fichas.  La  generación  de 
los  arqueólogos  sucedió  a  la  generación  de  los  críticos.  El  centro  de  grave¬ 
dad  alemana  se  desplaza  un  poco  hacia  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 

Capitaneados  por  el  genial  Petrie,  este  pacífico  ejército  conquistó  siglos 
antiguos,  sepultos.  Escaló  montículos,  abrió  zanjas,  reconoció  todos  los  pues¬ 
tos,  ocupó  palacios,  forzó  muros  y  fortificaciones,  se  asentó  en  ciudades, 
conquistó  un  botín  riquísimo  para  la  ciencia  o  el  arte.  Al  final,  llegó  a  ocu¬ 
par  victoriosa  y  pacíficamente  el  país  sepultado  en  que  vivieron  los  perso¬ 
najes  de  la  Biblia.  La  victoria  se  logró  en  dos  ondas  sucesivas  de  esfuerzo: 
antes  de  1919  con  el  reposo  forzado  de  guerra  y  postguerra  para  meditar, 
reunir  y  sacar  conclusiones;  después  del  1920. 
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A  principios  de  siglo,  el  grito  de  los  más  combativos  era  «criticar  la 
crítica».  Se  puede  hablar  de  un  auténtico  combate.  Los  eruditos  de  habita¬ 
ción  empeñados  en  mantener  sus  conquistas,  despreciando  los  resultados 
de  los  eruditos  de  pico  y  pala.  Y  los  arqueólogos,  a  golpes  de  pico,  se  ocupa¬ 
ban  de  minar  las  posiciones  de  los  críticos.  La  nueva  generación  argüía  con 
armas  bien  eficaces.  Un  buen  golpe  de  pico  puede  derribar  una  construc¬ 
ción.  Supongamos  que  se  trata  de  la  escritura.  Los  antiguos  críticos  refu¬ 
taban  la  paternidad  literaria  de  Moisés,  porque  en  aquellos  tiempos  no 
existía  la  escritura.  El  hallazgo  de  una  carta  o  tablilla  que  se  pueda  datar 
con  seguridad  basta  para  derrocar  el  argumento  entero.  Y  mucho  más  si 
las  excavaciones  van  sacando  a  flor  de  tierra  cinco  tipos  diversos  de  es¬ 
critura  corrientes  en  aquella  época.  Un  erudito  de  la  antigua  generación 
podía  afirmar  que  Israel  vivía  aislado  del  contorno,  porque  no  existían  re¬ 
laciones  entre  los  diversos  pueblos.  Pero  el  hallazgo  de  un  archivo  de  cartas 
en  Amarna  de  Egipto,  datadas  en  el  siglo  xiv  a.  G.  basta  para  desmentir  la 
teoría;  y  mucho  más  si  se  acumulan  los  archivos  epistolares  de  Mari,  de 
Nuzu,  y  los  tratados  internacionales  de  Bogazkoy. 

Algunos  críticos,  la  conciencia  un  poco  intranquila,  intentaron  la  con¬ 
ciliación.  Admitir  los  hechos  de  la  arqueología ;  pero  declararlos  de  acuerdo 
con  sus  propias  teorías.  Conceder  que  un  hecho  cierto  vale  más  que  una 
hipótesis  bien  construida;  pero  añadir  que  los  hechos  ciertos  confirman 
egregiamente  las  propias  hipótesis.  Pero  esta  conciliación  no  se  podía  man¬ 
tener  con  tranquilidad  de  conciencia. 

En  realidad,  los  descubrimientos  de  los  arqueólogos  iban  revisando 
despiadadamente  muchas  teorías  de  los  críticos.  Aunque  estos  eruditos  al 
aire  libre  por  su  parte  no  construyesen  teorías.  Preferían  aportar  hechos. 

En  la  primera  decena  de  este  siglo  la  lucha  continuaba  con  dureza. 
Podríamos  recordar  al  profesor  americano  Melvin  Grove  Kyle,  que  en  el 
año  doce  escribía  en  tono  decidido  y  suave.  Según  él,  sólo  la  arqueología 
puede  suministrar  el  marco  histórico.  Sólo  ella  puede  suministrar  los  pre¬ 
supuestos  para  el  estudio  seguro.  El  arqueólogo  es  un  habitante  del  pa¬ 
sado,  el  crítico  es  un  turista.  La  crítica  intenta  acordar  los  textos  a  sus 
teorías ;  la  arqueología  busca  los  hechos,  da  el  control  definitivo. 

Por  entonces  la  victoria  comenzaba  a  inclinarse  del  lado  de  los  ar¬ 
queólogos.  Porque,  mientras  los  críticos  disparaban  como  salvas  de  pólvora 
sus  teorías,  los  arqueólogos  disparaban  hechos  macizos  de  eficaz  impacto. 
En  los  años  siguientes  se  precipita  el  desenlace. 

¿De  qué  lado  estaban  los  católicos?  Los  católicos  habían  estado  fiel¬ 
mente  frente  a  las  exageraciones  de  los  críticos  radicales,  a  favor  de  una 
interpretación  obvia  de  la  Escritura;  siempre  dispuestos  a  dar  la  razón 
a  la  palabra  de  Dios.  Pero  la  actitud  de  los  católicos  no  pesaba,  no  pene¬ 
traba  en  las  posiciones  críticas.  Las  teorías  católicas  recibían  el  calificativo 
irónico  de  «tradicionales». 

Bastante  tarde,  algunos  católicos  se  decidieron  a  incorporar  algunos 
elementos  o  resultados  de  la  crítica.  Lo  hicieron  con  éxito  variable  y  no  sin 
dificultades. 

Se  explica  perfectamente  el  escándalo  de  los  críticos  al  contemplar  que 
la  nueva  generación  de  pico  y  pala  se  inclina  hacia  las  despreciadas  teorías 
«tradicionales»;  y  se  explica  el  gozo  de  los  católicos  al  comprobar  que  una 
nueva  generación  de  investigadores  les  está  dando  las  armas  decisivas,  sin 
posible  contradefensa. 
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Pero  no  olvidemos  dos  observaciones  importantes.  Primero,  la  arqueo¬ 
logía  no  confirma  precisamente  las  afirmaciones  puramente  conservado¬ 
ras;  pero  confirma  la  tendencia  más  conservadora,  de  respeto  y  confianza 
en  los  textos.  Muchas  teorías  conservadoras  hubieron  de  ser  revisadas, 
pero  no  con  actitud  radical.  Segundo,  la  arqueología  superó  una  tendencia 
equivocada  o  exagerada;  pero  por  su  parte  planteó  nuevos  problemas,  de 
nuevo  estilo. 

4  -  Aspectos  de  la  segunda  etapa 

Podemos  contemplar  ahora  esta  segunda  etapa  en  que  dominan  los 
eruditos  al  aire  libre.  Son  los  habitantes  del  pasado;  los  que  desandan  el 
polvo  de  los  siglos,  para  ir  al  encuentro  de  los  héroes  antiguos.  Gomo  Gil- 
gamés  tuvo  que  atravesar  el  gran  mar  para  llegar  a  las  playas  donde  habi¬ 
taba  Utanapistim,  el  hombre  que  sobrevivió  al  diluvio,  así  estos  audaces 
aventureros  atraviesan  siglos  de  polvo  y  olvido  para  llegar  a  las  playas  donde 
perduran  las  huellas  de  los  héroes  perdidos.  Y  al  llegar  a  las  remotas  playas 
descubren  la  realidad  de  aquellos  seres.  Los  críticos  veían  la  Biblia  po¬ 
blada  de  seres  fantasmales,  figuras  de  ficción  y  de  leyenda,  símbolos  li¬ 
terarios  de  pueblos  o  razas.  Los  arqueólogos  encontraban  que  los  presun¬ 
tos  fantasmas  eran  seres  tan  reales  como  cualquiera  de  nosotros.  La  exis¬ 
tencia  de  los  Hititas  se  consideraba  sin  fundamento;  el  año  1906  Winckler 
los  descubre  en  una  inexplorada  zona  de  Turquía;  y  para  mayor  escándalo 
se  descubre  su  lengua,  perteneciente  a  la  gran  familia  indoeuropea. 

El  difícil  capítulo  14  del  Génesis  nos  cuenta  la  expedición  de  cuatro 
reyes  contra  los  que  tiene  que  luchar  Abraham.  Según  Nóldeke  la  narra¬ 
ción  era  una  pura  ficción.  Algo  más  tarde  Wellhausen  opinaba  que  la  na¬ 
rración  había  recibido  el  golpe  de  gracia;  y  que  los  incidentes  son  puras 
imposibilidades.  Según  Hitzig  es  una  trasposición  de  la  incursión  de  Sena- 
querib  contra  Ezequías,  acaecida  unos  mil  años  más  tarde.  Según  Meyer 
se  trata  de  un  fragmento  compuesto  hacia  el  siglo  v  a.  C.,  obra  de  fantasía 
sin  ningún  valor  histórico.  Driver  exigía  a  los  arqueólogos  las  pruebas  con¬ 
cretas  e  individuales  de  aquella  expedición. 

Tanto  como  pedía  Driver  no  se  ha  logrado.  Pero  ahora  todos  conceden 
que  la  narración  encaja  perfectamente  en  la  época  y  en  las  costumbres ;  que 
el  itinerario  está  muy  justificado. 

En  la  etapa  segunda  podemos  considerar  dos  aspectos:  exagerados  lle¬ 
varán  a  notables  desviaciones;  en  equilibrio  serán  fecundos.  El  primer 
aspecto  es  la  pura  observación,  el  registro  de  hechos  concretos:  niveles, 
cerámica,  tablillas,  inscripciones;  datos  y  siempre  datos.  El  otro  aspecto 
es  la  interpretación  de  los  datos,  en  la  cual  ya  se  está  sumando  la  operación 
mental,  con  peligro  remoto  o  próximo  de  subjetivismo.  Si  la  interpretación 
es  discreta,  logrará  coordinar  hechos  y  darles  explicación  razonable.  Si  con¬ 
tinúa  su  trabajo,  podrá  alargar  los  hechos  en  círculos  concéntricos.  Si  se 
desmanda  impone  a  la  fuerza  su  especulación  tiranizando  a  los  hechos. 

Aquí  se  instala  la  gran  exageración  de  la:  segunda  etapa.  Vamos  a  ima¬ 
ginar  un  profesor  educado  en  la  desconfianza  sistemática  de  los  datos  bí¬ 
blicos,  educado  en  el  hábito  filosófico  de  hallar  una  categoría  que  lo  ex¬ 
plique  todo.  Ese  profesor  puede  estar  cansado  de  las  explicaciones  prece¬ 
dentes,  porque  no  encajan  en  su  temperamento,  o  porque  ya  están  gasta¬ 
das.  A  este  profesor  le  brindamos  un  sólido  y  suculento  hecho  arqueológico 
o  un  conjunto,  y  se  lanzará  a  interpretarlo  especulando.  En  ese  conjunto  de 
hechos  buscará  la  clave  de  la  Biblia.  Un  ejemplo  típico  es  Jensen.  Tropie- 
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^a  en  su  estucho  con  el  poema  épico  de  Gilgamés,  y  allí  encuentra  todo.  El 
mito  de  Gilgamés  (se  supone  que  no  existió  tal  personaje)  explica  toda  la 
Biblia,  incluso  el  Nuevo  Testamento;  ya  no  hay  que  hablar  de  los  evange¬ 
listas  sino  de  los  «mitógrafos».  Y  se  dedican  tres  eruditos  volúmenes  a  la 
audaz  y  arbitraria  construcción.  Si  comparamos  a  Jensen  con  uno  de  los 
críticos  cósicos,  encontraremos  mucho  parentesco.  Jensen  ha  trascendido 
la  Biblia  es  cierto;  ya  no  habita  en  el  círculo  cerrado  de  los  críticos  pre¬ 
cedentes  Pero  se  ha  encerrado  en  otro  círculo  que  domina  muy  bien:  la 
literatu  a  babilónica.  Y  a  fuerza  de  dar  vueltas  por  los  dos  campos,  llega 
a  demístrar  la  coincidencia;  naturalmente,  con  los  procedimientos  de  un 
análisií  despiadado  y  de  caprichosas  asociaciones.  El  Pambabilonismo,  es 
decir,  la  tendencia  a  reducirlo  todo  a  Babilonia,  fue  una  forma  extrema 
de  in/erpretación  arqueológica.  La  virtud  de  las  formas  extremas  es  des¬ 
cubrí*  patente  el  defecto.  Pero  el  peligro  de  las  formas  extremas  es  hacer 
sospechosas  las  formas  convenientes. 

Gomo  reacción,  cuajó  y  se  arraigó  entre  muchos  el  escepticismo  frente 
a  t*da  interpretación.  Y  promulgaron  lo  que  llaman  la  objetividad  pura: 
el  iato  desnudo  sin  comentarios  ni  interpretaciones:  describir,  catalogar, 
registrar.  Fecundo  ejercicio  en  que  han  sobresalido  los  americanos;  pero 
qi£  también  tiene  su  peligro  de  deformación. 

Porque  si  excluimos  toda  interpretación,  los  datos  en  sí  no  tienen  in- 
fcrés  suficiente.  Si  no  aplicamos  los  datos  al  campo  bíblico,  hemos  trascen¬ 
dido  el  círculo  cerrado  de  los  críticos,  pero  para  quedarnos  fuera.  Hemos 
zbierto  puertas  y  ventanas,  no  para  dar  entrada  a  la  luz,  sino  para  salir 
nosotros.  Y  no  hay  que  olvidar  que  se  trata  de  comprender  y  explicar  la 
Biblia.  El  arqueólogo  especialista  puede  contentarse  con  su  trabajo  al  aire 
libre:  es  su  oficio.  Pero  el  exegeta  tiene  otras  responsabilidades.  Así,  el 
amor  apasionado  al  puro  dato  objetivo  es  otra  exageración  de  la  segunda 
etapa  de  estudio. 

5  -  Algunos  resultados  de  esta  etapa 

Reducida  a  sus  términos  justos:  hallazgo  del  dato  preciso,  interpreta¬ 
ción  sobria,  aplicación  oportuna,  esta  etapa  ha  sido  fecunda  en  resultados. 
En  primer  lugar  liquidó  casi  definitivamente  lo  arbitrario  de  muchas  cons¬ 
trucciones  críticas.  Después  aportó  abundantes  materiales  para  ilustrar  la 
Biblia.  Y  sobre  todo,  cambió  la  mentalidad  de  los  eruditos.  Esto  aparecerá 
claro  con  un  ejemplo. 

Según  el  libro  de  Josué,  la  ciudad  de  Hai  fue  conquistada  por  el  cau¬ 
dillo  judío,  justamente  después  de  Jericó.  Los  arqueólogos  buscan  la  situa¬ 
ción  del  poblado,  y  la  encuentran  fácilmente;  el  antiguo  nombre  se  ha 
convertido  en  el  árabe  et  Tell.  Los  datos  geográficos  concuerdan  exacta¬ 
mente  con  la  descripción  estratégica  de  la  Biblia.  Comienzan  la  excavación. 
Resulta  que  en  la  época  en  que  llegó  Josué  la  ciudad  no  estaba  habitada; 
los  datos,  por  tanto,  no  concuerdan  con  la  narración  bíblica.  Si  este  descu¬ 
brimiento  hubiera  sucedido  en  tiempos  anteriores,  cuando  los  críticos  re¬ 
cibían  los  primeros  ataques,  o  en  los  días  de  la  lucha  violenta,  se  habrían 
reído  triunfalmente  de  los  arqueólogos.  Y  los  conciliadores  se  habrían  con¬ 
firmado  en  sus  opiniones  y  teorías!  Pero  sucede  que  el  descubrimiento  se 
hace  el  año  36  y  37.  La  preocupación  de  los  eruditos,  de  los  intérpretes  so¬ 
brios,  es  coordinar  ambos  datos.  Víacent,  católico,  por  un  lado,  Albright, 
protestante,  por  el  otro,  proponen  diversas  hipótesis  para  solucionar  la  dis¬ 
cordancia.  Dando  por  descontado  que  los  hallazgos  arqueológicos  son  exac- 
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tos;  pero  que  no  menos  exacta  es  la  narración  bíblica.  Ahora  bien,  tenemos 
un  hecho  interpretado  por  dos  generaciones  de  manera  contraria:  triun¬ 
fante  la  antigua,  humilde  la  moderna.  Es  que  ha  cambiado  h  mentalidad. 
Actualmente  los  hombres  de  ciencia  se  fían  de  la  Biblia,  la  estiman  como 
el  primer  documento  de  todos.  Este  cambio  de  actitud  se  ha  logrado  por  la 
multitud  de  hallazgos  en  que  la  arqueología  fue  comprobando  poco  a  poco 
la  exactitud  de  los  escritores  sagrados,  y  desacreditando  rápidamente  a  los 
especuladores  audaces. 

Pero  no  olvidemos  los  excesos,  porque  los  necesitamos  para  comprender 
la  etapa  siguiente,  en  la  que  nosotros  vivimos.  Por  estar  dentro  de  *lla,  no 
es  tan  fácil  señalar  los  perfiles.  Pero  es  muy  interesante,  porque  en  ella  se 
delinean  las  orientaciones  del  futuro  próximo. 

(C  ontitfyará) 


Centenario  Agustiniano 


La  inquietud  Agustiniana 

por  Benito  Domínguez,  O.  S.  A.. 


I  -  EL  PROBLEMA  DE  DIOS  EN  LOS  SOLILOQUIOS 

Casiciaco,  finca  a  la  que  se  retiró  Agustín,  después  de  convertido,  con  sus 
amigos.  En  ella  escribió  sus  primeras  obras  filosóficas.  Reflejan  estas  obras  el 
amor  de  Agustín  por  la  filosofía  neoplatónica.  Entre  ellas  ocupan  lugar  preeminente 
los  Soliloquios. 

CASICIACO  tiene  algo  de  evocador  en  la  filosofía  agustiniana.  A  la 
sombra  de  sus  árboles  y  arrullo  de  sus  fuentes  Agustín,  recién  con¬ 
vertido,  trazó  rasgos  inolvidables  de  su  filosofía  peculiar.  Muy  po¬ 
cas  cosas  se  saben  acerca  de  esta  finca  que  la  pluma  encantada  de  Agustín 
ha  hecho  inmortal.  Sin  embargo  ella  va  infaliblemente  unida  a  los  resplan¬ 
dores  primaverales  de  un  alma  tan  nítida  como  la  suya.  Casiciaco  es  un 
jardín.  El  alma  de  Agustín  se  abre  en  él  como  una  flor.  Casiciaco  es  un 
puerto.  En  él  descansa  el  marinero  Agustín,  después  de  haber  vivido  al  azar 
de  las  olas.  Casiciaco  es  una  esperanza.  Bajo  su  velo  el  alma  iluminada  de 
Agustín  se  eleva,  se  eleva  hasta  la  «Verdad  inconmutable».  Casiciaco  es 
el  símbolo  de  la  espiritualidad  frente  a  la  concepción  sombría  del  mate¬ 
rialismo.  Fragante  como  una  rosa,  luminoso  como  el  sol,  Casiciaco  es  un 
sendero,  lleno  de  dramatismo,  en  que  el  alma  busca  a  Dios  «a  quien  sólo 
ama,  a  quien  sólo  sigue»  x.  Hay  inquietud.  Pero  no  es  la  inquietud  del  que 
busca  sin  esperanza  de  hallar.  «Buscar  siempre,  no  hallar  nunca».  Es  la  in¬ 
quietud  del  alma  en  eterna  preocupación  de  pulimento.  Es  la  inquietud  de 
un  movimiento  hacia  arriba  para  contrarrestar  esa  ley  de  gravedad  que 
tanto  nos  liga  a  lo  terreno. 

Solo  una  cosa  puedo  mandarte:  la  fuga  radical  de  las  cosas  sensibles.  Esfuérzate  con 
ahinco  durante  esta  vida  terrena  por  no  enviscar  las  alas  del  espíritu;  es  necesario  que  estén 
íntegras  para  volar  de  las  tinieblas  a  la  luz,  la  cual  no  se  digna  mostrar  a  los  encerrados  en 
prisión  corporal,  a  no  ser  tales  que,  desmoronada  ésta,  puedan  evadirse  a  su  esfera.  Asi,  pues, 
cuando  nada  terreno  te  atraiga,  ni  deleite,  entonces  mismo,  en  aquel  momento,  créeme,  veras 
lo  que  deseas 1  2. 

Hay  aquí  un  contraste.  Pero  en  el  fondo  de  todo  contraste  late  siempre 
algo  muy  grande.  El  hombre  aspira  a  ver  a  Dios,  y,  para  ello,  se  impone  una 
renuncia  omnímoda.  Renuncia  que  no  logramos  alcanzar  completamente 
aquí.  «Opino  que  nunca  alcanzaré  una  renuncia  tan  omnímoda  sin  ver  antes 
aquella  Hermosura,  a  cuya  luz  todo  se  eclipse»  3.  La  renuncia  supone  una 
lucha.  Y  la  lucha  se  dirige  naturalmente  a  la  paz.  Todos  los  hombres  abri¬ 
gamos  una  esperanza:  descansar.  En  el  vaivén  no  se  puede  encontrar  la 
felicidad.  La  felicidad  es  algo  completo.  El  movimiento  es  algo  que  se  esta 
haciendo  y,  por  naturaleza,  incompleto.  Todo  ser  busca  el  reposo  como  fin 


1  Sol.  i,  1,  5. 

2  Id.  i,  24. 

3  Id.  i.  24. 
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natural,  aunque  el  ser  es,  esencialmente  activo.  Agustín  lo  comprendió  así, 
y  escribió:  «El  corazón  del  hombre  está  inquieto  hasta  que  descanse  en 
Dios»  4. 

La  filosofía  pensó  en  la  magnitud  del  problema,  e  intentó  darle  solu¬ 
ción  adecuada.  Trabajó  y  se  esforzó  para  conseguirlo.  Mas  no  pudo  llegar 
al  término.  Hay  algo,  en  el  hombre,  que  la  filosofía  no  puede  ni  siquiera 
vislumbrar.  Es  el  problema  sobrenatural.  Dios  colocó  al  hombre  en  un 
orden  muy  superior  al  que  pedía  su  naturaleza.  Sólo  el  cristianismo  logró 
lo  que  no  había  logrado  ninguna  filosofía:  Abrir  el  sendero  de  la  verdadera 
felicidad.  El  cristianismo  no  desprecia  la  filosofía,  en  lo  que  tiene  de  verdad. 
Toda  verdad  es  destello  de  la  «Verdad  inconmutable».  Pero  se  eleva  mu¬ 
cho  más  que  ella  en  alas  de  la  razón  y  de  la  revelación.  La  filosofía  puede 
solucionar  un  problema  natural.  Es  impotente  para  solucionar  un  problema 
sobrenatural.  Y  éste  es  el  que  nosotros  llevamos. 

El  problema  de  lo  sobrenatural  atacó  de  frente  al  recién  convertido 
Agustín.  Para  él  lo  único  que  tenía  importancia  eran:  Dios  y  aquello  que 
en  el  hombre  es  fiel  imagen  de  Dios:  el  alma.  Es  decir  los  dos  valores  que 
la  filosofía  materialista  ha  querido  borrar.  «Deseo  conocer  a  Dios  y  af 
-alma.  ¿Nada  más?  Absolutamente  nada»5. 

Al  convertirse  Agustín  poseía  un  caudal  de  conocimientos  filosóficos. 
El  neoplatonismo  había  borrado  de  su  mente  ciertas  ideas  pesimistas  sobre 
el  mundo.  Ahora  el  mundo  es  un  «kosmos»,  es  decir  un  todo  ordenado. 
«Dios,  que  creaste  de  la  nada  el  mundo,  el  más  bello  que  contemplan  los 
ojos. . .  Dios,  por  quien  la  universalidad  de  las  cosas  es  perfecta,  aún  con 
los  defectos  que  tiene»  G.  La  luz  se  filtra  en  las  tinieblas  y  en  el  esguince  de 
su  resplandor,  Agustín  contempla  algo  que  no  habían  podido  percibir  sus 
ojos  maniqueos.  La  huella  de  la  divinidad,  Bondad,  Hermosura,  Luz  es¬ 
piritual,  se  deja  ver  en  toda  criatura.  Agustín  lo  comprende  así.  Y  cree  que 
el  problema  de  la  naturaleza  es  un  problema  de  lo  divino.  Ya  no  le  inte¬ 
resa,  es  más,  desecha  la  teoría  de  los  dos  principios  aceptados  por  el  ma- 
niqueísmo.  Para  él  es  Dios  el  único  autor  de  lo  creado.  «Dios,  porque  todas 
fas  cosas  que  de  su  cosecha  nada  fueran,  tienden  al  ser»  7. 

Agustín  sabe  que  estudiar  el  «kosmos»  es  estudiar  a  Dios.  Y  no  renuncia, 
como  se  ha  creído,  al  estudio  del  «kosmos».  Eso  sí,  prefiere  encerrarse  en 
otro  kosmos  más  pequeño,  síntesis  maravillosa  del  universo.  Para  Agustín, 
el  hombre,  y  en  particular  el  alma,  reviste  peculiar  importancia.  Quiere 
ante  todo  conocer  a  Dios  y  al  alma  8.  No  pregunto  el  por  qué  de  este  hecho. 
3Sería  plantear  un  nuevo  problema.  Agustín  así  lo  afirma  y  eso  es  suficiente. 

Las  relaciones  entre  Dios  y  el  alma  son  muy  estrechas.  La  vida  del 
hombre  no  tiene  sentido  sin  su  conocimiento.  El  problema  de  Dios  lo 
Jlevamos  planteado  todos  los  hombres.  Y  el  problema  de  Dios  no  tiene 
solución  sin  el  problema  del  alma.  Las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  en 
.esta  vida,  son,  por  lo  que  aprecian  nuestros  ojos,  muy  vagas.  Realmente,  si 
.a  esto  se  redujese  todo  el  contacto  de  la  divinidad  con  el  hombre,  podríamos 
decir,  que,  para  nosotros,  el  problema  de  Dios  tenía  muy  poca  importancia. 
Sería  pueril  mirarlo  aunque  fuera  de  lejos.  Y  no  habría  razón  para  hablar 
de  nuestra  posición  frente  a  Dios.  Ni  menos,  para  preocuparnos  por  el 

4  Con].  lib.  i,  1. 

5  Sol.  i,  7. 

6  Id.  i,  3. 

7  Id.  i.  2. 

8  Id.  i,  7.  ( 
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futuro  que,  por  supuesto,  no  existiría.  En  estos  términos,  el  problema  de 
Dios,  sería  antinatural;  digamos  absurdo.  No  existiría.  Si  existe  es,  más 
bien,  porque  mira  al  futuro.  Nadie  duda,  o  por  lo  menos  puede  dudar 
razonablemente,  de  su  existencia.  Nuestra  naturaleza  lo  lleva  cabe  sí  y 
nosotros  tenemos  conciencia  de  ello.  No  querer  aceptarlo  sería  cerrar  los 
ojos  a  la  luz.  La  inquietud  constante  de  nuestro  corazón  busca  el  reposo. 
Y  ese  reposo  se  encuentra  sólo  en  Dios.  «Inquieto  está  nuestro  corazón 
hasta  que  descanse  en  Dios».  Se  encuentra  en  Dios;  pero  no  en  esta  vida. 
De  lo  contrario  no  anhelaríamos  lo  que  ya  poseemos.  Se  halla  en  la  otra. 
De  ahí  la  necesidad  de  la  inmortalidad  del  alma.  Y  por  eso  conocer  a  Dios 
implica  también  deseo  de  conocer  al  alma. 

Naturalmente  desde  este  punto  tomamos  una  posición  espiritualista. 
El  materialismo  destruye  toda  posibilidad  de  arreglo  entre  lo  que  nosotros 
buscamos  y  lo  que,  en  realidad,  tenemos.  No  sería,  ni  mucho  menos,  atre¬ 
vido  decir  que  esta  vida  sin  la  existencia  de  la  otra,  es  algo  incomprensible. 
Si  todo  acaba  con  la  muerte  el  enigma  de  la  vida  se  acentúa.  Mejor,  no  tiene 
explicación.  Y  mási  lleva  en  si  una  contradicción.  Y  la  contradicción,  como 
tal,  no  existe.  Es  indispensable  alejarnos  del  materialismo.  Hay  que  mirar 
más  allá  de  lo  que  nuestros  ojos  materiales  contemplan.  Y,  sobre  todo, 
debemos  mirar  a  nosotros  mismos.  Aquí  está  la  clave.  El  mundo  interior 
encierra  más  maravillas  que  el  exterior. 

El  problema  de  Dios  no  es  una  cuestión  que  el  hombre  se  plantea  como  puede  plantearse 
un  problema  científico  o  vital,  es  decir,  como  algo,  que,  en  definitiva,  podría  o  no  ser  plan¬ 
teado,  según  las  sugerencias  de  la  vida,  o  la  agudeza  del  entendimiento,  sino  que  es  un 
problema  planteado  ya  en  el  hombre,  por  el  mismo  hecho  de  hallarse  implantado  en  la 

existencia  9. 

Esto  mismo  podemos  aplicar  al  «kosmos»,  es  decir  al  mundo  que  nos 
rodea,  a  los  seres.  Pero,  como  se  ve,  no  es  mi  intento  hablar  de  ese  proble¬ 
ma  de  Dios  «planteado  ya  en  el  hombre  por  el  mismo  hecho  de  hallarse  im¬ 
plantado  en  la  existencia».  Mirado  así,  el  problema  no  difiere  por  lo  que  se 
refiere  al  hombre  y  por  lo  que  se  refiere  a  las  cosas.  Es  el  sello  de  la  di¬ 
vinidad  existente  en  todas  las  cosas  por  el  hecho  de  haber  sido  creadas  por 
Ella.  Yo  quiero  recalcar  el  problema  de  Dios  en  lo  que  pudiera  apellidar 
un  aspecto  sobrenatural.  Y  para  eso,  sí,  tenemos  que  mirar  hacia  nuestro 
interior.  Hay  en  nosotros  una  tendencia  al  descanso.  Y  ese  descanso  está 
en  Dios.  «A  ti  se  elevan  mis  ojos  y  vuelvo  a  pedirte  las  alas  para  subir 
hacia  ti»  10.  Las  aspiraciones  de  nuestro  corazón  se  elevan  hacia  Dios,  por¬ 
que  si  el  hombre  fue  hecho  por  Dios,  también  fue  hecho  para  Dios.  No 
podemos  estudiarnos  a  nosotros  sin  estudiar  a  Dios.  No  podemos  conocer¬ 
nos  a  nosotros  sin  conocer  a  Dios.  No  son  «las  aspiraciones  del  corazón  de 
suyo  una  vaguedad  romántica  que  de  nada  nos  serviría»  n.  Son  destellos 
de  una  verdad  luminosa  que  existe  en  nuestro  interior.  «¿Quien  me  dará 
descansar  en  Xi?  ¿Quien  me  dara  que  vengas  a  mi  corazón  y  lo  embria¬ 
gues  para  que  olvide  mis  maldades  y  me  abrace  contigo  único  bien  mío?» 

Agustín  fue  un  enamorado  de  la  verdad.  La  buscó.  El  camino  para  lle¬ 
gar  a  ella  fue  áspero.  Le  costo  muchos  sudores.  Pero  la  encontró.  Mas  no 
equivoquemos  conceptos.  Al  hablar  Agustín  de  la  verdad,  como  termino  de 
sus  aspiraciones,  no  se  refiere  a  otra  cosa  mas  que  a  Dios.  Las  demás  ver- 

»  Zubiri.  Naturaleza,  Hist.,  Dios.  pág.  377.  Ed.  Poblet,  Buenos  Aíres.  1948. 

10  Sol.  i,  6. 

11  Zubírí.  o.  c.  pág.  378. 

Conf.  Lib.  i,  5. 
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dades  son  destellos.  Dios  es  la  verdad  por  esencia.  Sería  pueril  aceptar  otra 
solución  de  toda  la  dramática  existencia  de  Agustín.  Las  expresiones  de 
Agustín,  sobre  el  particular,  no  dejan  lugar  a  duda.  La  plegaria  de  los 
Soliloquios  representa  toda  la  tonalidad  mágica  de  un  alma  que  desea  estar 
enamorada  de  Dios.  Nada  le  importa  de  todo  lo  que  había  amado.  Ahora 
sólo  ama  a  Dios.  «Ahora  te  amo  a  ti  solo,  a  ti  solo  sigo  y  busco,  a  ti  solo 
estoy  dispuesto  a  seguir»  13. 

Agustín  había  sentido,  como  nadie,  la  dificultad  de  llegar  a  Dios.  Mu¬ 
cho  había  errado  de  aquí  para  allá  buscando  el  verdadero  reposo.  No  lo 
había  encontrado.  Las  aspiraciones  nobles  de  su  alma  habían  chocado  con 
la  roca  inconmovible  de  su  sensualidad.  Guando  Dios  quiso  que  rompiera 
las  cadenas  de  su  sensualidad,  entonces  se  vio  libre.  Y  voló,  voló  hasta  Dios. 
«A  ti  se  elevan  mis  suspiros,  y  vuelvo  a  pedirte  las  alas  para  subir  hasta  ti»  14. 

Así  logró  solucionar  «el  problema  de  Dios». 

El  dramatismo  de  la  vida  de  Agustín  todavía  no  se  ha  extinguido.  Cada 
hombre  vive  algo  de  lo  que  él  vivió.  El  escenario  de  su  vida  sigue  siendo 
el  escenario  de  la  humanidad.  Para  la  humanidad  tan  deprimida  como  la 
nuestra  el  mensaje  de  Agustín  es  en  extremo  importante.  El  materialismo 
desgraciadamente  todo  lo  llena.  Los  valores  espirituales  se  desprecian.  Se 
mira  a  la  tierra  porque  se  desdeña  alzar  los  ojos  al  cielo.  Y,  aunque  la  luz 
nos  pega  en  los  ojos,  los  cerramos  porque  nos  es  más  cómodo.  Esto  es 
evadir  el  problema.  Pero  evadirlo  no  es  solucionarlo.  Nos  pasa  lo  que  a 
Agustín  al  aceptar  las  doctrinas  maniqueas.  Así  creía  librarse  de  respon¬ 
sabilidad  en  sus  actos  morales.  El,  con  el  tiempo,  descubrió  el  engaño,  si  es 
que  alguna  vez  había  sido  su  víctima.  Esta  es  también  nuestra  tarea.  La 
vida  tiene  que  tener  un  sentido.  Y  no  lo  tiene  sin  Dios.  Nuestra  naturaleza 
así  lo  proclama.  El  ruido  de  la  vida  externa  no  puede  velar  esa  voz  que 
se  levanta  en  nuestro  interior.  El  hombre  podrá  cerrar  sus  oídos  pero  no 
podrá  nunca  apagar  sus  ecos.  «Desde  el  momento  en  que  entender,  dice 
Zubiri,  es  siempre  entender  lo  que  hay,  resultará  que  toda  existencia  tiene 
su  problema  teológico»  15. 

II  -  LA  FELICIDAD 

Hay  problemas  que  llenan  la  vida  del  hombre  y  que  son  esencia  de  su 
esencia.  Entre  éstos,  la  felicidad.  El  movimiento  no  encuentra  razón  sino 
en  el  reposo.  La  vida  carece  de  sentido  sin  la  felicidad.  La  piedra,  que  se 
arroja  en  el  espacio,  es  fuertemente  atraída  hacia  su  centro  de  gravedad. 
El  hombre  es  irresistiblemente  llevado  hacia  la  felicidad  y  guiado  por  la 
felicidad. 

El  problema  de  la  felicidad  es  un  problema  substancial  en  el  hombre» 
Lo  llevamos  como  el  problema  de  Dios,  implantado ,  en  nuestra  naturaleza. 
Uno  y  otro  se  completan.  Uno  y  otro  se  defienden.  No  es  un  problema  que 
nosotros  podamos  plantearnos  o  no,  con  mayores  o  menores  ventajas.  Esta¬ 
mos  necesariamente  ligados  a  él.  Bajo  cierto  punto  de  vista  no  puede  haber 
diversidad  de  opiniones.  El  hecho  es  uno  y  evidente. 

El  hombre  carece  aquí  de  libertad.  Si  obra  es  porque  cree  encontrar  en 
ello  la  felicidad.  Y  si  no  obra  es  porque  piensa  ser  éste  el  camino  para 
llegar  más  fácilmente  a  ella.  «Todos  los  hombres  desean  ser  felices  y  lo 


13  Sol.  lib.  i,  5. 

14  Sol.  lib.  i,  6. 

13  Zubiri  o.  c.  pág.  388. 
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ansian  con  un  amor  apasionado  y  en  la  felicidad  ponen  el  fin  de  sus 
apetencias» 16.  «Todos  queremos  ser  felices» 17. 

El  pensamiento  es  claro  porque  el  hecho  es  evidente.  La  inteligencia 
y  el  corazón  marchan  aquí  parejos.  El  hombre  existe  para  la  felicidad.  Y 
este  es  el  hecho  real.  Intimo.  Un  hecho  que  nadie  desconoce.  Todos  cono¬ 
cemos  nuestra  existencia.  Y  la  felicidad  le  está  estrechamente  unida.  De¬ 
seamos  ser  felices  porque  tenemos  noticia  de  la  felicidad.  Amamos  la  fe¬ 
licidad  porque  la  conocemos.  «Nadie  puede  amar  lo  que  en  su  esencia  o 
en  su  cualidad  ignora,  y  no  es  posible  desconocer  la  esencia  de  lo  que 
se  ama.  Por  tanto,  deseando  todos  los  hombres  ser  felices  y  ansiándolo 
con  amor  apasionado,  es  evidente  que  todos  conocen  la  vida  feliz»  18.  «La 
aspiración  a  la  dicha  es  como  la  esencia  dinámica  del  alma»  19. 

Esencia  dinámica  vale  aquí  tanto  como  razón  suficiente  de  su  mo¬ 
vimiento.  No  existiría  el  movimiento  del  alma  sin  la  aspiración  a  la  dicha. 
El  movimiento  implica  una  idea  de  imperfección.  Es  algo  que  se  está  ha¬ 
ciendo.  Su  término  es  perfeccionarse.  De  ahí  el  vocablo  perfectum  o  per - 
factum,  totalmente  hecho.  El  movimiento  dice  relación  necesaria  con  su 
fin.  No  se  puede  concebir  aquél  sin  éste.  Al  igual,  conocida  la  existencia 
del  movimiento,  debe  conocerse  la  existencia  del  fin  siquiera  sea  de  modo 
genérico. 

El  fin  de  toda  actividad  vital  es  llegar  a  la  perfección.  Cada  facultad 
del  ser  vivo  busca,  al  obrar,  algo  que  no  tiene.  Este  algo  la  perfecciona,  si 
está  en  conformidad  con  la  naturaleza  del  ser  que  obra.  Es  un  bien.  El 
cúmulo  de  bienes,  que  un  ser  puede  apetecer  y  alcanzar,  forman  para  él 
la  felicidad.  La  felicidad  es,  pues,  fin  de  la  actividad  humana.  Y  es  razón 
suficiente  de  la  misma.  En  otros  términos:  no  se  comprende  «la  esencia 
dinámica  del  alma»  si  se  ignora  la  felicidad. 

Todos  conocen  la  felicidad.  Pero  no  todos  la  poseen.  Todos  aman  la 
felicidad.  Muchos  eligen  lo  que  les  aleja  de  su  posesión.  Profunda  antino¬ 
mia.  Mas  verdad  que  la  experiencia  patentiza  y  demuestra.  .  .  ¿Por  qué, 
por  qué  esta  contradicción  entre  lo  que  deseamos  tan  ardientemente  y  lo 
que  buscamos  muchas  veces?  He  aquí  una  pregunta  que  me  propongo 
dilucidar. 

La  felicidad  está  fundamentada  en  el  orden  y  causada  por  el  bien.  El 
orden  es  una  norma  para  la  inteligencia.  El  bien,  un  objeto  para  la  vo¬ 
luntad.  Guando  se  destruye  aquél,  la  voluntad  no  puede  alcanzar  el  bien. 
No  lo  puede  alcanzar  porque  tanto  la  inteligencia  como  la  voluntad  son 
facultades  finitas.  La  determinación  del  ser  lleva  consigo  limitación  en 
el  obrar20.  El  límite  en  el  obrar  lo  marca  la  ley.  El  límite  en  el  ser  lo 


16  S.  Agust.  de  Trin.  lib.  xiii,  cap.  2. 

17  S.  Agust.  de  Beata  vita,  cap.  2. 

18  S.  Agust.  de  Trin.  lib.  xiii,  cap.  5. 

*9  p.  Boyer.  L'idée  de  verité  dans  la  Philosophie  de  S .  Agust.  pág.  220. 

20  La  frase  indica  simplemente  que  el  fundamento  de  la  ley  natural  y,  consiguientemente 
de  la  positiva,  es  la  naturaleza.  A  este  respecto  Santo  Tomas  en  el  lib.  m,  cap.  cxxix  de  la 
Sumtna  contra  gentil,  dice:  «Todo  ser  de  naturaleza  determinada  debe  tener  operaciones 
determinadas,  conforme  a  tal  naturaleza:  toda  operación,  pues,  es  conforme  a  la  naturaleza 
de  cada  cual.  Ahora  bien,  consta  que  la  naturaleza  del  hombre  es  determinada.  Luego  es 
indispensable  que  haya  algunas  operaciones  de  suyo  conformes  a  la  naturaleza  humana».  De 
este  modo  decir  «la  limitación  del  ser  lleva  consigo  la  limitación  en  el  obrar»  no  quiere  decir 
más  que  el  ser  debe  obrar  conforme  a  lo  que  indica  su  naturaleza  recta.  Y,  como  esa  ‘*mi“ 
tación  se  expresa  más  concretamente  por  la  «ley»,  por  eso  se  dice  que  «el  límite  en  el  obrar 
lo  marca  la  ley». 
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marca  la  naturaleza  del  ser.  La  ley  es,  pues,  un  camino.  Un  orden.  El  orden 
señala  el  lugar  que  cada  ser  debe  guardar  en  el  conjunto.  La  ley  impone 
la  guarda  del  orden.  Quien  pisotea  la  ley  sale  del  orden.  Quien  guarda  la 
ley  permanece  dentro  del  orden. 

La  felicidad  ha  de  estar  dentro  del  orden  porque  debe  ser  conforme 
a  la  ley.  No  puede  haber  verdadera  felicidad  si  el  ser,  en  el  obrar,  no  se 
acíüpta  a  lo  que  ei  mismo  pide.  La  felicidad  ha  de  adaptarse  a  la  naturaleza. 
De  lo  contrario  es  antinatural  o  extranatural.  Lo  antinatural  no  puede  fun¬ 
damentar  y  causar  la  felicidad  porque  va  contra  la  ley.  «¿Quién  hay  tan 
corto  de  inteligencia  y  tan  ajeno  a  la  luz  de  la  belleza  que  llame  feliz  al 
que  vive  conforme  a  su  antojo,  aunque  viva  en  el  crimen  de  la  deshonra?. 
Cierto,  un  solo  querer  torcido  hace  desgraciado  al  hombre»  21.  Tampoco  Ío 
extranatural  puede  ser  causa  de  la  felicidad,  porque  nadie  es  feliz  deseando 
algo  que  no  está  en  su  mano  alcanzar  22.  Evidentemente  esto  queda  al  mar¬ 
gen  de  mi  pensamiento.  Concluyamos;  la  felicidad  ha  de  conformarse  a  la 
naturaleza.  Tiene  que  estar  dentro  del  orden.  Y,  si  dentro  del  orden,  bajo 
el  dominio  de  la  ley. 

Tenemos  la  explicación.  El  hombre  conoce  la  dicha  y  la  ama.  Pero  mu» 
chas  veces  es  infeliz,  porque  «sólo  es  feliz  el  que  posee  todo  lo  que  desea  y 
no  desea  nada  malo »  23 . 

Esta  profunda  experiencia  de  la  vida  nos  pone  en  condiciones  de  re- 
exionar  algo,  sobre  los  hechos.  Somos  para  la  felicidad.  He  aquí  un  prin» 
cipio  de  conciencia.  Muchos  viven  alejados  de  ella.  He  aquí  una  verdad 
de  experiencia.  Importa  ahora  averiguar  quiénes  son  felices  y  cuál  es  el 
objeto  que  nos  hace  felices.  La  ignorancia  o  el  error  siempre  son  funestos* 
Mucho  más  tratándose  de  problemas  tan  íntimos  y  esenciales. 

¿Quiénes  son  felices?  «Sólo  es  feliz  el  que  posee  todo  lo  que  desea  y 
no  desea  nada  malo».  «¿Os  parece  bienaventurado  el  que  no  tiene  lo  que 
desea?  No,  dijeron  todos.  — Y  ¿será  feliz  el  que  posee  cuanto  quiere? 
Entonces  la  madre,  Santa  Mónica,  respondió:  Si  desea  bienes  y  los  tiene, 
si ;  pero  si  desea  males,  aunque  los  alcance,  es  un  desgraciado»  24.  Agustín 
apiueba  estas  reflexiones  de  su  madre.  Y  glosa  su  pensamiento  con  unas 
palabras  tomadas  del  H ortensio  de  Cicerón. 


aT  que  t0t!0S’  n°  fllosofos  precisamente,  pero  sí  dispuestos  para  discutir,  dicen  que 

es  e  ITI  h  q,Ue/1Ven  com\7 c>ul1eren-  ¡Profundo  error!  Porque  desear  lo  que  no  conviene 
le‘  colmo  de  la  desventura.  No  lo  es  tanto  no  conseguir  lo  que  deseas  como  conseguir  lo 

la  fortuna  P°rque  mayores  maIes  acarrea  la  perversidad  de  la  voluntad  que  bienes 

E1  pensamiento  de  Agustín  es  claro.  Sus  explicaciones,  también.  La 
felicidad,  según  el,  encierra  dos  elementos:  a)  posesión  de  todos  los  bienes 
e  i  os  a  una  naturaleza,  b)  ausencia  de  todo  mal.  Esencialmente  coincide 
con  Boecio.  E  celebre  filosofo  define  la  felicidad  como  un  estado  perfecto 
resultante  de  la  unión  de  todos  los  bienes.  Es  evidente  que,  a  los  dos  ele» 


"1  S.  Agust.  de  Trin.  cap.  5,  lib.  xm. 

r-rr1  n°  Ttra  el  orden  s«br«mural.  El  fin,  que  el  hombre  per- 
pf“  '  ?  1  d*jn  sobrenatural  es  algo  superior  a  las  fuerzas  de  la  naturaleza  humana. 

homhrrKaraSa  desprüporclon'  Dlps  ha  elevado  al  hombre  al  orden  sobrenatural.  Luego  si  el 

fuerzas  3“  su  nZZf  SU  Sobre.natu/a1’  *  •»  ¿'.««i  -  felicidad,  no  es  en  virtud  de  las 
1  e  ooS r>de  s  naturaleza,  sino  en  virtud  de  la  gracia. 

S.  Agust.  de  Trin.  lib.  xm,  cap.  5. 

24  S.  Agust.  de  Beata  Vit.  cap.  2. 

25  s-  Agust.  de  Beata  Vit.  cap.  2. 
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mentos  constitutivos  de  la  felicidad,  se  deben  añadir  algunas  circunstancias 
indispensables.  El  mismo  Agustín  lo  comprende  así.  Añade:  «La  felicidad 
ha  de  ser  cosa  permanente  y  segura,  independiente  de  la  suerte,  no  sujeta 
a  la  vicisitud  de  la  vida».  Y  concluye:  «Pues  lo  pasajero  y  mortal  no  po¬ 
demos  poseerlo  a  nuestro  talante,  ni  al  tiempo  que  nos  plazca»  26.  Aparece 
clara,  clarísima,  la  idea.  Y  se  ve  a  donde  se  dirige  el  pensamiento  de 
Agustín:  Terminará  diciendo:  «Sólo  es  feliz  el  que  posee  a  Dios». 

Para  llegar  hasta  aquí,  Agustín  no  ha  hecho  más  que  profundizar  el 
concepto  de  felicidad.  La  proposición  es  una  consecuencia  lógica  del  prin¬ 
cipio  establecido.  La  felicidad  incluye  todo  ese  cúmulo  de  bienes  que  un  ser 
puede  desear.  Es  evidente  que  nadie  es  feliz  «si  le  falta  lo  que  desea»  27.  Se 
pregunta  ahora:  ¿Es  posible  una  suma  total  de  bienes  sin  mezcla  de  males? 
Y  si  es  posible,  ¿se  ha  realizado  alguna  vez?  porque  no  todo  lo  posible 
se  da.  Y  si  se  ha  dado  alguna  vez  ¿se  han  cumplido  las  condiciones  indis¬ 
pensables?  De  otra  manera  no  saciarían  nuestros  deseos. 

Nada  de  lo  creado  nos  puede  llevar  a  responder  afirmativamente  a  estas 
preguntas.  «Pues  lo  pasajero  y  mortal  no  podemos  poseerlo  a  nuestro  ta¬ 
lante  ni  al  tiempo  que  nos  plazca»28.  Por  consiguiente  «quien  desea  ser 
feliz,  debiendo  procurarse  bienes  permanentes,  que  no  le  puedan  ser  arre¬ 
batados  por  ningún  revés  de  la  fortuna,  ha  de  fijar  su  pensamiento  en 
Dios».  «Sólo  es  feliz  el  que  posee  a  Dios»  29. 

Agustín  ha  pensado  mucho  en  este  aserto.  Es  una  verdad  objetiva.  Pero 
más  que  nada,  es  el  grito  de  un  corazón  apasionado.  Se  diría  que  ella  es  el 
término  de  una  evolución ...  la  solución  al  problema  de  una  vida.  Sabemos 
que  Agustín  vivió  para  la  verdad.  Es  ella  para  él  una  luz.  Y  es  un  bien. 
Gomo  luz  lo  guía.  Gomo  bien  lo  enamora.  «Oh  verdad,  verdad,  cuán  ínti¬ 
mamente  suspiraba  entonces  por  ti  desde  los  meollos  de  mi  alma»  30. 

La  verdad  es  para  Agustín  un  puerto.  Es  el  término  de  sus  aspiracio¬ 
nes  apasionadas.  La  verdad,  según  él,  hace  al  hombre  feliz.  Nadie  más 
feliz  que  aquel  que  posee  la  verdad.  «¿Quién  más  dichoso  que  el  que  goza 
de  la  inconcusa,  inconmutable  y  excelentísima  Verdad?»  31. 

La  diferencia  de  términos  pudiera  engendrar  cierta  perplejidad.  Hasta 
pudiera  hacer  sospechar  inexactitud  en  la  exposición  agustiniana.  No  es 
así.  Al  hablar  Agustín  de  la  Verdad  beatífica,  no  hace  sino  referirse  a  Dios. 
La  denominación  de  «verdad  inconcusa,  inconmutable,  excelentísima», 
«Verdad  que  todo  lo  ilumina»  32  fundamenta  el  aserto. 

Triple  término  de  relación:  Verdad-bienaventuranza-Dios.  De  otro 
modo:  No  hay  felicidad  verdadera  sin  Dios  como  no  hay  verdad  beatificante 
sin  El.  La  inteligencia  y  la  voluntad  humanas  tienen  un  doble  fin  específico. 
La  inteligencia  busca  la  verdad.  La  voluntad,  el  bien.  Verdad  y  bien  que 
sólo  encuentran  plenamente  su  sentido  en  Dios.  Por  eso  es  el  problema 
de  la  verdad,  como  el  de  la  felicidad,  un  problema  teológico.  «El  apetito 
de  la  felicidad  es  un  seguimiento  de  Dios.  La  consecución  de  Dios  es  ya  la 
felicidad»  33. 


26  De  Beata.  Vit.  cap.  2. 

27  Ibid. 

28  Ibid. 

29  Ibid. 

30  Conf.  lib.  iii,  cap.  6. 

31  De  Libero  Arb.  lib.  n,  cap.  13. 

32  Ibid. 

33  S.  Agust.  De  Morib.  Eccles.  i,  11,  18. 
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32 

«Siendo  así  que  el  conocimiento  y  la  acción  tornan  al  hombre  feliz 
hay  que  evitar  que  se  deslice  el  error  en  el  conocimiento,  o  la  maldad  en 
las  obras.  Quien  crea  que  puede  conocer  la  verdad  viviendo  mal,  yerra.  Yo 
llamo  error  al  amor  de  este  mundo  y  la  excesiva  estimación  de  las  cosas 
que  nacen  y  fluyen.  Codiciarlas  y  fatigarse  por  adquirirlas;  alegrarse,  si 
abundan;  temer  su  pérdida  y  descorazonarse,  si  perecen,  todo  eso  es  mal¬ 
dad.  Si  alguno  emplea  en  esto  su  vida,  no  puede  ver  aquella  pura  e  inmu¬ 
table  Verdad,  no  puede  adherirse  a  Ella  y  mantenerse  unido  a  Ella  para 
siempre»  34. 


34  S.  Agust.  De  Agone  Christiano.  13,  14. 


Al  margen  de  los  libros 


«El  doctor  Sangre» 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

ES  el  siglo  xvn  el  período  menos  estudiado  de  nuestra  historia  nacio¬ 
nal.  La  abundancia  de  las  fuentes  y  el  dramatismo  de  la  época  de 
la  conquista  lograron  que  la  atención  de  nuestros  historiadores  se 
concentrara  de  una  manera  especial  en  estos  primeros  años  de  nuestra 
vida  patria.  Pero  al  entrar  la  historia  en  el  remanso  monótono  de  la  vida 
colonia!  los  cronistas  empezaron  a  escasear.  Juan  Rodríguez  Freile  solo 
llega  hasta  1638,  y  su  relato  se  va  haciendo  más  conciso  en  los  últimos 
capítulos  de  su  movido  Carnero .  Casi  esquemático  es  el  libro  de  las  Ge - 
nealogías  de  Juan  Flórez  de  Ocáriz.  El  P.  Alonso  de  Zamora,  nacido  en 
1635,  es  el  único  historiador  que  poseemos  para  lo  restante  del  siglo  xvn, 
pero  su  relato  se  desliza  más  que  de  prisa  sobre  los  sucesos  más  importantes 
de  aquel  siglo.  La  historiografía  moderna,  a  su  vez,  apenas  si  ha  consagrado 
una  que  otra  monografía  importante  a  este  oscuro  siglo.  Por  esto,  todo  nue¬ 
vo  estudio  sobre  los  personajes  de  esta  época,  tiene  un  vivo  interés. 

Alberto  Miramón  ha  escogido  como  tema  de  su  último  libro  la  perso¬ 
nalidad  compleja  y  ajetreada  de  don  Francisco  de  Sande,  quinto  presidente 
del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Sande  es  ciertamente  un  nombre  popular. 
No  falta  en  ninguno  de  nuestros  manuales  escolares  de  historia.  Su  signi¬ 
ficativo  apodo  del  Doctor  Sangre  y  la  dramática  historia  de  su  emplazamien¬ 
to,  dejan  para  siempre  grabada  en  la  imaginación  del  niño  su  figura  sombría. 

Sin  embargo  ningún  erudito  se  había  tomado  el  trabajo  de  verificar 
la  exactitud  histórica  de  lo  que  sobre  Sande  venían  repitiendo  nuestros 
historiadores,  fiados  en  Rodríguez  Freile  y  Flórez  de  Ocáriz.  Los  antece¬ 
dentes,  además,  que  se  conocían  de  Sande  se  reducían  a  bien  poco.  Solo  el 
P.  Luis  Forero  S.  J.,  en  esta  Revista  Javeriana,  había  hecho  conocer  las 
actuaciones  de  nuestro  personaje  como  gobernador  de  las  Islas  Filipinas, 
valiéndose  de  los  documentos  publicados  por  el  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.  en 
la  edición  de  la  obra  del  P.  Francisco  Colín  sobre  Filipinas  1 2.  Sobre  la 
presidencia  de  Sande  en  el  Nuevo  Reino  uno  de  los  estudios  más  im¬ 
portantes  es  el  escrito  por  el  gran  investigador  Ernesto  Restrepo  Tirado 
en  el  Boletín  de  historia  y  antigüedades  2 ,  con  el  título  de  La  herencia  del 
doctor  Sande .  A  Restrepo  se  le  debe  también  el  resumen  de  varias  cartas 
de  don  Francisco,  publicado  en  el  mismo  Boletín  3. 

Una  revisión  de  lo  que  se  venía  repitiendo  sobre  el  doctor  Sande  y 
nuevos  aportes  sobre  los  antecedentes  del  famoso  presidente,  constituyen 
la  sustancia  de  este  nuevo  libro  de  Marimón.  Su  autor,  como  escribe  En¬ 
rique  Otero  D'Gosta,  en  el  Prolegómeno,  es  ambidextro.  «Despliega  su 

1  Luis  Forero  Durán,  S.  J.  El  famoso  doctor  Francisco  de  Sande  en  Filipinas  en  Revista 
Javeriana,  t.  34  (1950),  p.  296-302. 

2  Ernesto  Restrepo  Tirado,  La  herencia  del  Presidente  Francisco  de  Sande,  en  BHA,  t. 
29  (1942),  p.  910-920. 

3  Ernesto  Restrepo  Tirado,  Audiencia  de  Santafé,  BHA.  t.  18  (1930),  p.  346  ss. 
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ejemplar  actividad  por  sendas  distintas  más  paralelas  a  la  vez.  Ya  discurre 
con  mucho  donaire  sobre  algún  tema  rígidamente  historial,  ya  entrevera 
sus  disquisiciones  con  pespuntes  novelescos  que  introduce  no  a  humo  de 
pajas,  pero  sí  sobre,  el  lomo  de  hipótesis  ingeniosas.  Y  de  aquí  su  recono¬ 
cida  amenidad  como  escritor». 

Antecedentes  del  doctor  Sonde 

Con  un  curioso  y  pintoresco  documento,  hallado  por  Enrique  Ortega 
Ricaurte,  director  del  archivo  nacional,  inicia  Miramón  su  libro.  Es  la 
relación  de  gastos  hechos  por  el  cabildo  santafereño  para  la  recepción  del 
presidente  Sande,  cuando  vino  a  Santafé  por  primera  vez.  En  esas  cuentas 
el  buen  contador  Francisco  de  Estrada  ha  dejado  preciosos  apuntes  para 
un  genuino  cuadro  de  costumbres. 

La  familia  Sande,  explica  Miramón  más  adelante,  era  originaria  de 
Galicia.  Mas  el  tatarabuelo  de  nuestro  presidente,  don  Alvaro  de  Sande, 
se  trasladó  a  Extremadura,  y  de  esta  rama  nació  en  Cáceres  don  Fran¬ 
cisco.  Eran  sus  padres  don  Pedro  de  Sande  y  doña  Francisca  Picón.  Ex¬ 
tremadura,  la  de  áspero  suelo  y  crudas  estaciones,  dejó  la  marca  de  su 
austeridad  y  rudeza  en  el  alma  de  Francisco. 

En  1557  se  matriculaba  Sande  en  la  facultad  de  cánones  de  la  univer¬ 
sidad  de  Salamanca,  como  consta  en  los  libros  de  la  misma  universidad  4, 
y  allí  estudio  hasta  1560.  El  nombramiento  de  fiscal  de  la  audiencia  de 
México  le  fue  expedido  el  28  de  abril  de  1567,  y  dos  meses  más  tarde,  el  22 
de  junio,  se  embarcaba  para  América  5. 

Ya  en  México  recibió  en  1568  el  nombramiento  del  alcalde  del  crimen. 
Su  severidad  la  sintieron  especialmente  los  defraudadores  de  los  quintos 
reales.  En  abril  de  1572  se  le  premiaban  sus  servicios  ascendiéndolo  al 
rango  de  oidor. 

El  6  de  abril  de  1574  el  rey  firmaba  una  real  cédula  en  la  que  se 
nombraba  a  Sande  gobernador  de  Filipinas.  Entró  en  Manila  a  desempeñar 
su  alto  cargo  el  25  de  agosto  de  1575.  Durante  cinco  años  estuvo  al  frente 
de  los  destinos  de  aquellas  islas.  Allí  muestra  sus  arrestos  militares  paci¬ 
ficando  las  islas  de  los  Pintados  y  de  Mindanao,  y  emprendiendo  la  con¬ 
quista  de  Borneo.  Funda  en  1579  la  ciudad  de  Nueva  Cáceres,  en  la  isla 
de  Luzón,  y  sueña  con  conquistar  para  su  rey  el  inmenso  imperio  de  la 
China.  Pero  Felipe  II  frenó  los  belicosos  ímpetus  de  su  gobernador,  y  le 
reemplazó  en  1580  por  don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa. 

Ronquillo  vino  a  morir  concluido  el  tercer  año  de  su  gobierno.  Su 
primo  don  Diego  Ronquillo  atribuye  su  muerte  a  los  disgustos  que  le  oca¬ 
sionó  el  doctor  Sande,  desde  México,  en  represalia  de  la  residencia  que  le 
había  tomado.  «En  el  cargo  de  gobernador  — dice  don  Diego —  se  puede 
acudir  muy  mal  al  servicio  de  V.  M.  por  la  mala  ayuda  que  en  México  se 
da  por  particulares  pasiones  que  el  doctor  Sande,  oidor  de  aquella  Audien¬ 
cia,  tuvo  con  don  Gonzalo  Ronquillo  cerca  de  la  residencia  que  le  tomó, 
el  cual  dio  orden  el  año  pasado  para  que  en  la  Audiencia  se  despachasen 
muchas  provisiones,  todas  dirigidas  a  estorbar  la  buena  gobernación  de 
esta  tierra»  6. 


4  Cfr.  Miramón,  A.  El  Doctor  Sangre,  p.  47. 

5  Ernesto  Schafer.  (El  Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias,  t.  II,  p.  463)  da  el  28 
de  abril  de  1567  como  fecha  del  nombramiento  del  doctor  Sande  para  fiscal;  Miramón  señala 
la  del  20  de  abril  de  1565;  en  este  último  caso  es  difícil  explicar  la  tardanza  de  Sande  en 
embarcarse  para  América. 

6  Citado  por  P.  Pastells  S.  J.  en  la  edición  del  P.  Francisco  Colín  S.  J.  Labor  evangélica , 
p.  170,  nota  1. 
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Sande  había  vuelto  en  efecto  a  México  a  su  plaza  de  oidor.  Al  morir 
el  virrey,  don  Lázaro  Suárez  de  Mendoza,  entra  con  los  demás  oidores  a 
gobernar  aquel  importante  virreinato.  En  1584  llega  el  nuevo  virrey,  don 
Pedro  Moya  de  Gontreras,  y  Sande,  comenta  Miramón,  «tuvo  el  raro 
privilegio  no  solo  de  ser  conservado  en  su  puesto  de  oidor...  — lo  que  le 
abona  como  funcionario  que  supo  cumplir  con  su  deber  en  los  meses  en 
que  estuvo  encargado  del  gobierno  de  la  colonia —  sino  el  honor  de  ser 
nombrado  por  el  propio  arzobispo-virrey  consultor  del  Santo  Oficio  en 
México,  según  hace  notar  García  Icazbalceta»  7. 

Sin  embargo,  según  consta  en  el  Libro  primero  de  votos  de  la  Inqui¬ 
sición  de  México  8,  el  doctor  Sande  ya  había  sido  consultor  del  Santo 
Oficio  durante  su  primera  estancia  en  México,  en  1573.  En  estas  actas 
aparece  muy  de  relieve  el  carácter  de  Sande,  propenso  al  rigor.  Su  voto 
es  casi  siempre  el  más  duro.  Unos  ejemplos  nos  bastarán.  En  el  proceso 
contra  Miguel  Martínez,  obrero  mayor  de  las  casas  reales  de  México,  los 
jueces  lo  condenan  a  salir  al  auto  público  de  fe  con  corona  de  bigamo,  vela 
y  soga,  a  recibir  200  azotes,  a  ser  desterrado  por  cuatro  años  del  arzobis¬ 
pado  y  a  pagar  una  multa  de  500  ducados.  A  Sande  le  parece  todavía  poco 
esto,  y  añade  que  debe  ser  condenado  a  galeras  sin  sueldo  alguno  por 
cinco  años  y  a  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  9.  A  fray  Baltasar  Osorio 
los  demás  inquisidores  lo  condenan  a  estar  seis  meses  recluido  en  la  cárcel 
de  su  convento ;  Sande  añade  que  se  le  debe  condenar  a  seis  años  de  ga¬ 
leras  y  a  doscientos  azotes  por  las  calles  públicas  de  la  ciudad  10. 

En  junio  de  1582  volvemos  a  encontrar  la  firma  de  Sande  entre  los 
consultores  del  Santo  Oficio. 

El  último  cargo  desempeñado  por  el  doctor  Sande,  antes  de  venir  al 
Nuevo  Reino,  fue  el  de  presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala  (1593- 
1596).  La  defensa  de  las  costas  de  los  piratas  franceses  y  pleitos  con  el 
cabildo  de  Guatemala  por  la  venta  de  varios  oficios,  son  los  hechos  que 
registra  Miramón  del  paso  de  Sande  por  el  gobierno. 

Presidente  dei  Nuevo  Reino 

El  real  despacho  que  nombraba  al  doctor  Francisco  de  Sande  presi¬ 
dente  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada  lleva  la  fecha  del  25 
de  abril  de  1596  n.  Salió  Sande  de  Guatemala  el  6  de  noviembre  de  ese  año 
y  el  6  de  mayo  del  siguiente  llegaba  a  Cartagena.  El  aviso  de  la  aproxima¬ 
ción  de  una  armada  de  corsarios  le  obligó  a  detenerse  en  este  puerto  por 
algún  tiempo  12.  Es  cierto  que  durante  ese  año  no  se  vio  amenazada  Car¬ 
tagena  por  los  piratas.  Pero  un  año  después  una  flota  corsaria  aparecía 
en  el  mar  de  las  Antillas  y  se  apoderaba  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
Entiendo,  escribe  Sande,  que  lo  tomó  el  conde  de  Cumberland.  Efectiva¬ 
mente  lord  George  Clifford,  conde  de  Cumberland,  había  zarpado  de 
Plymouth,  con  20  navios,  en  marzo  de  1598,  en  dirección  a  las  colonias  es¬ 
pañolas.  El  6  de  junio  ponía  sitio  a  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  se  apode- 


7  El  Doctor  Sangre ,  p.  64. 

8  Obra  publicada  por  el  Archivo  general  de  México,  México,  1949. 

9  Libro  primero  de  votos...,  p.  17. 

10  Ibid.  p.  48. 

11  Cfr.  Scháfer,  E.  op.  cit.  t.  II,  p.  473. 

12  Cfr.  carta  de  Sande,  Cartagena,  13  de  julio  de  1597.  Resumen  de  Ernesto  Restrepo 
Tirado,  Audiencia  de  Santafé,  BHA,  t.  18  (1930),  p.  346-347. 
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raba  de  la  plaza;  su  triunfo  no  fue  duradero  pues  una  violenta  epidemia 
obligó  a  los  ingleses  a  abandonar  la  isla  13. 

El  28  de  agosto  de  1597  había  Sande  hecho  su  entrada  en  Santafé,  en 
donde  se  encontraba  todavía  su  antecesor  en  la  presidencia,  don  Antonio 
González.  Traía  consigo  el  nuevo  mandatario  a  su  esposa,  doña  Ana  de 
Mesa,  y  a  su  hermano,  el  franciscano  Fray  Martín  de  Sande  «que  aun 
cuando  lo  hubiera  dejado  en  Guatemala,  escribe  Rodríguez  Freile,  le  es¬ 
tuviera  mejor»  14.  El  mismo  día  de  su  llegada  tomó  posesión  de  sus  cargos 
de  presidente  de  la  Audiencia  y  gobernador  del  Nuevo  Reino  1 

«Comenzó  el  presidente  su  gobierno,  sigue  diciendo  Rodríguez  Freile, 
y  como  en  esta  ciudad  en  aquella  sazón  había  gente  satírica,  que  no  sé  si  la 
hay  agora,  fuéronle  a  visitar  algunos  de  los  más  principales,  y  halláronle 
con  gran  calentura,  que  era  muy  antigua,  con  lo  cual  tuvieron  mal  despi¬ 
diente.  y  no  volvieron  más  allá». 

Miramón  deduce  de  este  párrafo  del  cronista  santafereño  que  entre 
el  presidente  y  los  oidores  se  creó  pronto  un  gran  distanciamiento,  y  pone 
en  boca  de  los  miembros  de  la  Audiencia  frases  despectivas  contra  el  de¬ 
crépito  y  valetudinario  don  Francisco  1G.  En  noviembre  de  1597,  al  menos, 
no  se  había  presentado  este  distanciamiento,  pues  Sande  mismo  reconoce 
la  buena  voluntad  de  los  oidores.  En  las  cartas  posteriores  de  Sande  y  de 
la  Audiencia  no  hemos  encontrado  nada  que  justifique  esta  apreciación 
del  docto  académico. 

En  cambio  las  relaciones  de  Sande  con  el  arzobispo  don  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  que  llegó  a  Santafé  en  marzo  de  1599,  fueron  desde  el 
principio  muy  poco  cordiales.  Ya  en  una  de  sus  primeras  cartas  se  quejaba 
el  prelado  de  que  ni  el  presidente  ni  la  Audiencia  habían  salido  a  las 
afueras  de  Bogotá,  el  día  de  su  llegada,  a  darle  la  bienvenida  como  era 
la  costumbre  1T. 

La  «lengua  de  Sande  es  la  peor  que  se  conoce  en  hombre»  escribía  el 
arzobispo  pocos  meses  después  18.  «El  presidente  y  oidores,  decía  en  otra 
carta,  mientras  se  dice  la  misa  mayor  no  hacen  otra  cosa  sino  hablar,  con 
tan  poca  atención  y  tanto  escándalo  que  todos  se  espantan  del  mal  ejemplo 
que  dan»  19. 

La  fuente  de  estas  desavenencias  se  hallaba  principalmente  en  el 
campo  espinoso  del  patronato.  El  genio  autoritario  de  Sande.  quería 
imponerse  también  en  los  dominios  religiosos,  pero  el  arzobispo  no 
era  tampoco  un  carácter  apocado  que  cediera  en  los  derechos  de  la  Iglesia. 
Las  quejas  a  la  corte  del  señor  Lobo  Guerrero  en  este  sentido  son  frecuen¬ 
tes:  oidores,  como  Luis  Enríquez,  en  la  visita  del  distrito  de  Tunja,  se  han 
entrometido  a  visitar  las  iglesias  de  los  doctrineros  y  a  examinar  aun  las 
aras,  cálices  y  ornamentos,  como  si  fueran  visitadores  eclesiásticos-0;  clé¬ 
rigos  y  religiosos  han  sido  llamados  públicamente  ante  la  Audiencia  y  dado 
sentencia  contra  ellas,  pasando  por  encima  del  fuero  eclesiástico;  estando 


13  Cfr.  C.  H.  Haring,  Los  bucaneros  de  las  Indias  occidentales  en  el  siglo  XVII  (París, 
1939),  p.  48. 

14  Juan  Rodríguez  Freile,  El  Carnero  (Bogotá,  1936),  c.  18,  p.  173. 

15  Carta  de  Sande,  Santafé  23  de  noviembre  de  1597.  Restrepo  Tirado,  art.  cit.  p.  348  ss. 
i'®  El  Doctor  Sangre,  p.  79-80. 

17  Carta  del  arzobispo,  Santafé  16  de  mayo  de  1599.  AGI.  leg.  226. 

48  Carta  del  mismo,  Santafé  28  de  julio  de  1599. 

19  Carta  del  mismo,  Santafé,  16  diciembre  1599. 

20  Carta  del  mismo,  Santafé,  28  de  julio  1599. 
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él  ausente,  el  presidente  promulgó  unas  ordenanzas,  tomando  por  motivos 
una  petición  del  deán  don  Lope  Clavijo,  «hombre  hipócrita,  perdido  y  des- 
honesto»,  y  en  ellas  se  entremete  a  señalar  quienes  deben  predicar  y  quie¬ 
nes  no  21.  Los  indios  han  perdido  el  respeto  a  los  doctrineros  y  al  arzobispo, 
por  el  abatimiento  en  que  está  el  estado  eclesiástico  por  obra  de  Sande  y  los 
oidores  22.  Sande  ha  llegado  a  decir  públicamente  que  el  arzobispo  no  tiene 
más  oficio  que  celebrar  pontificales  23.  Acusa  también  el  señor  Lobo  Gue¬ 
rrero  al  hermano  del  presidente,  fray  Martín,  de  perturbador  y  mala  len¬ 
gua,  y  por  cuyas  manos  pasaban  los  cohechos  y  ventas  de  encomiendas 
Sande  había  logrado,  con  amenazas  y  promesas,  que  Fray  Martin  fuera 
elegido  provincial  de  su  orden  en  Santafé  2a.  Hubiera  podido  excomulgar 
al  presidente,  dice  el  prelado,  pero  no  lo  ha  hecho  por  no  causar  turba¬ 
ciones,  «y  porque  todo  este  Reyno  esta  tan  indignado  contra  el  por 
agravios  que  ha  hecho  y  hace  cada  día  quitando  las  vidas,  a  otros  afren¬ 
tando  con  afrenta  pública  y  quitándoles  las  haciendas  y  las  honras  con  su 
lengua  que  pudiera  ser  sucediera  alguna  desventura».  Ademas  Sande  n 
haría  caso  de  ninguna  excomunión20. 

Estas  cartas  del  arzobispo  corroboran  los  duros  juicios  que  sobre 
Sande  formularon  Rodríguez  Freile  y  Florez  de  Ocanz.  El  autor  de 
Carnero  tacha  de  riguroso  el  gobierno  de  Sande  y  de  cruel  su  condición. 
Añade  «que  tenía  pensado  quitar  tres  cabezas  de  esta  ciudad.  la  de 

Diego  Hidalgo  de  Montemayor,  la  otra  del  contador  Juan  de  Arteaga,  y 
la  tercera  del  capitán  Diego  de  Ospina»  27. 

Sin  embargo  no  todos  los  contemporáneos  juzgaron  tan  duramente  a 
don  Francisco.  El  P.  Alonso  de  Medrano,  jesuíta,  que  vino  a  Santafe  en 
compañía  del  señor  Lobo  Guerrero,  llama  a  Sande  «insigne  letrado,  gran 
juez»  y  alaba  su  «mucha  cristiandad  y  gran  gobierno»  . 

A  don  Francisco,  con  todo,  se  le  hicieron  más  tarde  numerosas  acu¬ 
saciones  de  negocios  ilícitos,  cohechos  y  ventas  de  justicia.  Restrepo  Tirado 
ha  hecho  un  resumen  de  esta  extensa  lista  de;  cargos  en  su  articulo  La  he¬ 
rencia  del.  presidente  Francisco  Sande.  Escogeremos  algunos:  Por  medio 
de  su  hermano,  Fray  Martín,  entregó  al  gobernador  de  Popayan,  Francisco 
de  Berrío,  y  al  alférez  de  Zaragoza,  Gaspar  Carrasco,  mercancías,  sedas  y 
tapices,  para  que  se  las  vendiesen.  Con  igual  fin  remitió  un  lote  de  esme- 
raídas  y  joyas  al  tesorero  real  de  Zaragoza,  Alonso  Perez  Ortiz. 

A  Diego  López  de  Riego,  suspendido  del  oficio  de  alguacil  mayor  de 
Zaragoza,  le  permitió  seguir  en  su  cargo  a  cambio  de  una  sirena  y  una 
clavellina  de  oro  con  esmeraldas,  AUeneral  Pedro  Martin  traído  preso 
a  Santafé,  le  permitió  regresar,  después  de  haber  recibido  de  elgjor  inte 
medio  de  Fray  Martín,  una  barra  de  oro  que  valia  55Ü  pesos  . 

*  *  * 

Un  suceso  acaecido  en  Cartagena  dio  ocasión  al  doctor  Sande  para 
salir  de  Santafé  y  volver  a  la  costa.  Fue  el  asesinato  de  Tristón  de  Uribe 

21  Carta  del  mismo,  Santafé,  25  de  abril  de  1601. 

22  Carta  del  mismo,  Santafé,  22  abril  1600. 

23  Ibidem. 

24  Carta  del  25  de  abril  de  1601. 

25  Carta  del  28  de  julio  de  1599. 

26  Carta  del  25  de  abril  de  1601. 

28  C fr\ fm ¡U a r t u lo C¿ /° P.  ^Alonso  Medrano  y  su  Descripción  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
"  ^29V,ErnestoERestrépó  ™BHA.  «■  29  (1942),  p.  915.  916  y  917. 
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Salazar,  a  quien  Miramón  llama  Oliva  de  Salazar 30.  Según  narra  el  li¬ 
cenciado  Aller  de  Villagómez,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Santafé,  el  algua¬ 
cil  mayor  de  Caí  tagcna,  licenciado  Juan  Ramírez,  se  había  trabado  en 
una  riña  con  un  vecino  de  la  ciudad ;  quiso  impedir  la  pendencia  el  con- 

tadoi  1 1  istan  de  Uribe,  y  recibió  de  Ramírez  una  mortal  estocada  por  la 
espalda  31. 

El  mismo  presidente  quiso  en  persona  hacer  la  investigación  de  este 
crimen.  Ya  el  7  de  julio  de  1598  se  encontraba  Sande  en  Cartagena,  como 
consta  de  una  carta  de  don  Antonio  González,  quien  aún  se  hallaba  en 
aquel  puerto  32.  Sande  apresó  a  Ramírez,  pues  según  su  parecer,  la  herida 
había  sido  hecha  con  alevosía.  Pero  para  apresarlo  había  sido  necesario 
sacarlo  de  la  catedral,  en  donde  se  había  refugiado,  y  el  obispo  exigía  con 
censuras  el  respeto  al  derecho  de  asilo  de  la  Iglesia.  Todavía  en  1599  se 
ventilaba  en  la  Audiencia  este  proceso,  y  no  faltaban  oidores  que  sostenían 
la  obligación  de  devolver  a  Ramírez  a  la  iglesia  de  Cartagena  33.  El  voto  de 
Sande,  en  marzo  de  1601,  era  de  pena  de  muerte  para  el  reo  34. 

Estando  aún  en  Cartagena  supo  Sande  que  un  grupo  de  negros  suble- 
\  ados  impedía  la  navegación  del  Cauca.  Contra  ellos  envió  una  tropa  de 
soldados  e  indios  al  mando  del  capitán  Juan  IVfelendez.  Se  llegó  a  temer  un 
levantamiento  general  de  los  esclavos.  Sande  aconseja  que  se  les  trate 
bien  y  que  se  nombre  un  capitán  de  guerra  para  perseguir  a  los  fugitivos  35. 

Una  de  las  preocupaciones  de  Sande  era  entonces  las  incursiones  de 
los  belicosos  carares  por  las  márgenes  del  Magdalena.  A  Cartagena  llegó  la 
noticia  de  que  el  cacique  Maldonado  había  atacado  a  unos  comerciantes 
peruanos  que  subían  en  sus  canoas  por  el  IVIagdalena.  Todos  los  viajeros 
habían  perecido^  y  los  indios  se  habían  quedado  con  las  mercancías.  Por 
los  lados  de  Vélez  el  valiente  cacique  Pipatón  no  solo  había  sembrado 
la  muerte  entre  los  indios  aliados  de  los  españoles,  sino  derrotado  y 
herido  al  capitán  Juan  de  Campos,  que  había  salido  a  combatirlo36. 

Vuelto  Sande  a  Santafe,  después  de  ocho  meses  de  ausencia,  convocó 
para  el  l9  de  abril  de  1599  una  junta,  en  las  casas  reales,  en  la  que  tomaron 
parte  los  oidores  y  otros  altos  funcionarios  de  la  colonia.  Su  objeto  era 
arbitrar  los  recursos  necesarios  para  la  expedición  punitiva  contra  los 
indios  carares  y  yariguíes.  Inquiría  Sande  si  era  lícito  en  este  caso  echar 
mano  de  los  dineros  de  las  cajas  reales.  Los  pareceres  se  dividieron,  y 
entre  los  que  dieron  su  voto  negativo  se  contó  el  contador  Juan  de  Arteaga. 
La  decisión  final  fue  respetar  la  hacienda  del  rey  37. 

Pero  la  campaña  contra  los  indios  si  se  decretó.  Su  mando  fue  con¬ 
fiado  al  oidor  Luis  Enríquez.  Hechos  todos  los  preparativos  salió  el  oidor 


30  El  Doctor  Sangre,  p.  81. 

Tirado  dC  AHer  dC  VÜlaé<Smez’  Santafé  24  de  mayo  de  1598.  Resumen  de  Restrepo 

32  «También  se  halla  aquí  el  doctor  Sande,  presidente  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino 
que  por  comisión  de  ella  ^/  castigar  cierto  delito»  (Carta  de  don  Antonio  González’ 
Cartagena,  7  de  J“ho  1598,  AGI,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  17).  Esta  carta  modifica  la  fecha 
dC  \\  dAag°rSíf  de  1598  señalada  por  Miramón  (p.  82),  para  la  llegada  de  Sande  a  Cartagena. 

.7  o  V:  Ltj  J6  aclterdos  P“bltcos  y  privados  de  la  Real  Audiencia  de  Santafé  en  el 
¡Suevo  Remo  de  Granada  (Bogotá,  1938)  p.  259. 

34  Cfr.  ibidem,  p.  270. 

pn  ?arta  d*  «?de’  Car,aáena'  a¿osto  11  de  1598.  Resumen  de  Restrepo  Tirado, 

en  tíríA.  t.  18,  p.  361-366. 

, a  Jl5lr-  Pedr°  SiT"  °,-coF-  M-  NoM™  historiales  (Biblioteca  de  autores  colombianos), 
/•  INoticia,  cap.  54,  t.  4,  p.  388  ss.  ' 

3‘  Cfr-  Restrepo  Tirado,  Audiencia  de  Santafé,  en  BHA,  t.  18  p.  431-433. 
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Santafé  el  3  de  enero  de  1601,  y  estableció  su  campamento  a  la  orilla 
del  Magdalena,  en  Barrancabermeja.  Sus  capitanes  recorrieron  los  vecinos 
ríos  y  apresaron  a  los  pocos  indios  que  encontraron.  Enríquez  creyó  cum¬ 
plida  su  misión  y  el  30  de  abril  emprendía  el  regreso  a  Santafé.  En  Ba¬ 
rrancabermeja  dejaba  un  fuerte,  bajo  la  custodia  del  capitán  Juan  de  Cam¬ 
pos  38  El  cacique  Pipatón  cayó,  cerca  de  Vélez,  prisionero  del  capitán 
Benito  Franco.  Llevado  preso  y  desjarretado  a  Pamplona,  logró  huir  no 

mucho  después  39.  . , 

El  Visitador 


Cree  Miramón  que  la  visita  ordenada  por  la  corte  al  presidente  Sande, 
«cuando  ya  había  cumplido  el  termino  de  anos  que  las  leyes  estipulaban,  no 
significaba  una  censura  previa  a  su  gobierno,  por  más  que  trayendo  a  cuento 
el  dicho  de  cronistas  y  autores  coetáneos,  se  haya  creído  muchas  veces 

lo  contrario»  40. 

Sin  embargo  una  consulta  del  Consejo  real  de  las  Indias,  de  8  de 
agosto  de  1600,  indica  claramente  que  la  visita  se  ordenó  en  vista  de  los 
malos  informes  que  se  habían  recibido  sobre  el  gobierno  de  Sande.  El 
Consejo  desaprueba  en  primer  término  el  que  el  presidente  del  Nuevo 
Reino  hubiera  bajado  a  Cartagena  a  investigar  la  muerte  de  Tristán  de 
Uribe  Salazar,  pues  el  dejar  la  Audiencia  está  tan  prohibido  a  los  pre¬ 
sidentes,  y  es  indigno  de  estos  el  ocuparse  en  semejantes  pesquisas.  El 
Consejo  ha  examinado  el  informe  rendido  por  el  licenciado  Benito  Ro¬ 
dríguez  de  Valtodano,  miembro  del  mismo  tribunal,  sobre  «la  codicia  y 
modo  de  proceder  del  doctor  Sande»,  y  a  todo  el  Consejo  le  parece  conve¬ 
niente  enviarle  un  visitador,  y  de  diez  votos,  cinco  juzgan  que  se  te  debe 
quitar  el  oficio,  pero  los  otros  cinco  son  de  parecer  que  debería  oírsete. 
Para  que  la  visita  sea  más  libre  el  Consejo  ordena  que  Sande  «se  abstenga 
del  uso  de  su  oficio  y  no  esté  donde  reside  la  Audiencia,  ni  veinte  teguas 

en  su  contorno»  41. 

Gomo  visitador  fue  escogido  el  licenciado  Andrés  ^  Zaldierna  4~  de 
Mariaca,  oidor  de  México,  quien  se  encontraba  en  la  península.  Zaldierna 
salió  de  la  corte  el  2  de  junio  de  1601,  pero  en  agosto  se  encontraba  dete¬ 
nido  en  Sevilla,  «con  riesgo  de  perder  la  vida»,  a  causa  de  una  enfer¬ 
medad  43.  Solo  en  enero  de  1602  llegó  a  Cartagena. 

Según  Flórez  de  Ocáriz  44,  a  quien  sigue  Miramón,  el  visitador  llegó 
a  Santafé  en  agosto.  Esta  fecha  debe  ser  corregida  pues  el  oidor  Luis  En- 
ríquez,  el  31  de  mayo  de  1602,  escribe:  «El  doctor  Andrés  de  Zaldierna 
llegó  a  esta  ciudad  en  veinte  y  cinco  de  marzo  a  visitar  al  doctor  Francisco 


38  Cfr.  Luís  Forero  Durán  S.  J.  La  guerra  contra  los  indios  del  Carare  en  tiempos  del 
Dr.  Sande,  en  Revista  Javeriana,  t.  41,  (1954)  p.  150-156,  235-251  y  301-310. 

39  Cfr  Simón,  op  cit.  t.  4,  p.  393-394.  Miramón  coloca  equivocadamente  esta  expedición 
contra  los  indios  catares  en  los  años  de  1598  y  1599,  y  da  a  Sande  personalmente  el  mando 
de  la  misma.  El  relato  que  hace  de  esta  guerra  es  uno  de  aquellos  en  que  cambia  la 
pluma  de  historiador  por  la  de  novelista. 

40  El  Doctor  Sangre,  p.  101.  .  .  . 

41  Consulta  del  Consejo  Real  de  Indias,  Madrid  8  de  agosto  de  1600.  AGI,  Audiencia  de 

^  ^42  ^Nuestros  historiadores  han  escrito  siempre  Salierna,  y  así  lo  escribe  también  Miramón, 
sin  embargo  el  visitador  se  firma  Zaldierna,  y  así  está  escrito  también  en  los  documentos 

j  «  e 

43  Consulta  del  Consejo  de  Indias,  Valladolid  4  de  agosto  de  1601,  AGI,  Santafé,  leg. 

jo  229 

44  Cfr.  Juan  Flórez  de  Ocáriz,  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  (Bogotá,  1943), 
t.  i,  p.  248. 
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de  Sande,  presidente»  45.  Solo  así  se  explica  que  al  morir  tuviera  el  visi¬ 
tador  tan  adelantada  la  visita. 

Venía  ya  con  la  salud  gravemente  quebrantada.  De  él  informa  el  señor 
Lobo  Guerrero  que  estaba  procediendo  muy  cuerdamente,  «aunque  llegó 

a  este  Reino  muy  indispuesto»  «.  Según  Rodríguez  Freile  una  comida  en 
el  puerto  de  Honda  le  había  caído  muy  mal  47. 

Sande  fue  suspendido  de  su  cargo  de  presidente  por  el  visitador.  De 
esto  no  cabe  dudar,  pues  no  solo,  como  argumenta  Miramón,  su  nombre 
deja  de  figurar  desde  entonces  en  los  libros  de  Acuerdos  de  la  Audiencia 
sino  que  asi  consta  en  estos,  en  una  declaración  del  mismo  Sande,  de  11 
de  abril  de  1602.  Dice  así: 


fr  .  rE"  1?  de  £bnl  .de  1602  vinieron  a  mi  casa  los  señores  oidores  y  me  dijeron  venían  a 
tratar  sobre  que  han  visto  la  horca  quitada  y  otras  cosas,  que  yo  lo  viese  con  ellos;  yo  les 
3  los  dichos  señores  que  yo  iba  a  casa  del  visitador  que  hay,  pues  viesen  lo  que  les  con- 
Jf!}“  l  hic,esen  Justicia,  pues  aunque  yo  estaba  retenido  de  oficio,  que  le  comunicasen  e 
hiciesen  lo  que  conviniese;  y  se  juntaron  en  el  acuerdo;  eran  los  oidores  Luis  Henríquez,  D. 

rrones,  Vázquez  de  Cisneros,  y  cuando  vine  me  dixeron  lo  que  en  este  auto  de  abaxo  y 
asi  se  quedo  fecha  ut  supra.  El  doctor  Francisco  de  Sande48.  Y 


EI  aMto  *  se  refiere  Sande  nos  informa  sobre  un  hecho  ciertamen¬ 
te  muy  significativo.  La  horca  levantada  «en  la  plaza  pública  de  esta  ciu¬ 
dad  de  algunos  años  a  esta  parte  para  el  castigo  y  terror  de  los  delincuen¬ 
tes»,  era  un  símbolo  del  rigor  de  Sande.  No  bien  le  vieron  depuesto,  un 
desconocido  derribo  aquel  símbolo  odioso.  Los  oidores  conturbados  se 
reunieron  en  la  sala  del  real  acuerdo.  Pero  apenas  el  oidor  Enríquez  em¬ 
pezó  a  exponer  el  motivo  de  aquella  reunión,  el  derribo  de  la  horca,  «el 
señor  licenciado  Diego  Gómez  dio  tres  o  cuatro  palmadas  sobre  los  libros 
que  estaban  en  la  mesa  del  acuerdo,  diciendo  que  no  hablásemos  palabra, 
ni  pase  adelante,  porque  él  hacía  oficio  de  presidente,  y  nadie  sino  él  podía 
juntar  acuerdo,  ni  hablar  primero  que  él ;  lo  cual  dijo  con  mucha  cólera  y 
descompostura  sin  guardar  el  respeto  debido  a  semejante  lugar,  y  por  los 
dichos  señores  [oidores] —  se  les  respondió  que  acabase  de  oír  pues  lo 
que  se  trataba  era  negocio  de  importancia,  y  no  estorbase  el  tratar  los 
negocios  de  la  administración  de  la  justicia,  el  cual  no  lo  quiso  hacer,  antes 
levantándose  y  arrojando  la  silla  pa  trás  se  salió  del  acuerdo».  Los  demás 
oidores  siguieron  deliberando  sobre  el  suceso  de  la  horca,  pero  ignoramos 
que  determinación  adoptaron  49. 


El  visitador  continuo  su  visita  y  halló  culpable  a  Sande  de  numerosos 

Y  ?  eg?0C1TC1°neSi*  Llegó  a  condenarle  a  una  multa  de  más  de 
120.000  ducados  .  Las  relaciones  del  visitador  con  la  Audiencia  tampoco 
eran  muy  cordiales,  y  esto  poma  no  pocas  trabas  en  su  labor  justiciera. 

nil„  Pf™  U?  P°deroso  protector  tenía  Sande  en  la  corte.  Nada  menos 
que  al  omnipotente  valido  del  nuevo  rey  Felipe  III,  el  duque  de  Lerma, 


. .  *E1  Pedente  del  Consejo  de  Indias  recibió  del  prepotente  ministro,  el 
siguiente  Dillete,  f echado  en  Ventosilla  el  1S  de  enero  de  1603®*. 

tafé^le^ís3  dCl  °Íd°r  L“ÍS  EnnqUeZ’  Sa”'afé  31  de  mayo  1602’  AGI-  Audiencia  de  San- 

leÉ  226Car‘a  dC  d°n  Bartolon,é  Lobo  Guerrer°.  Santafé,  15  de  mayo  de  1602,  AGI,  Santafé, 

4‘  El  Carnero,  p.  237. 

48  Libros  de  acuerdos . . .  p.  149. 

49  Ibid.  p.  150-151. 

51  Gar,a  d*  '?  ?ea'  Audiencia,  Santafé  19  diciembre  1602,  AGI,  Santafé,  leí.  18. 

Para  esta  fecha  Sande  había  ya  muerto. 
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Su  majestad  manda  que  en  las  cosas  del  Doctor  Sande  ni  del  que  le  visita  no  se  ordene 
ninguna  cosa  sin  consultársela  primero  todo  el  Consejo,  y  que  si  algo  está  ordenado  sin  con¬ 
sulta  suspenda  la  execución  dello  y  se  le  consulte.  También  manda  que  V.  Sria.,  con  pa- 
rescer  de  todo  el  Consejo,  le  avise  si  se  le  consultó  la  orden  que  dio  al  visitador  para  que 
pudiese  suspenderle,  habiendo  Su  Majestad  mandado  antes  que  no  se  proveyese  en  las 
cosas  del  Doctor  Sandi  ninguna  cosa  sin  consultársela  52. 

La  respuesta  del  Consejo  es  de  especial  interés  por  los  informes  que  en- 
ella  se  contienen,  y  así  la  trascribimos  íntegra: 

Habiendo  el  presidente  enviado  al  Consejo  el  papel  incluso  del  duque  de  Lerma,  se 
ordenó  que  como  V.  M.  a  él  lo  manda  ninguna  cosa  que  toque  al  doctor  Sande,  ni  a  su  visi¬ 
tador,  se  provea  ni  despache  sin  consultarse  a  V.  M.,  y  en  cuanto  a  la  cédula  que  se  dio  al'.'- 
visitador  para  que  si  de  las  averiguaciones  que  hiciese  contra  el  presidente  resultase  tan 
notablemente  culpado  que  mereciese  ser  privado  o  suspendido  lo  pudiese  suspender,  esta  se 
despachó  como  cosa  ordinaria  que  se  acostumbra  dar  a  todos  los  visitadores,  y  si  no  se 
consultó  a  V.  M.  fue  porque  entonces  no  había  V.  M.  mandado  se  le  consultase,  pues  lo 
hiciera  cumpliendo  o  guardando  su  estilo  de  hacerlo  siempre  que  los  negocios  lo  piden  y  los 
despachos  no  son  ordinarios  como  lo  era  este. 

Después  se  han  visto  en  el  Consejo  todas  las  cartas  y  papeles  que  ha  enviado  el  visi¬ 
tador,  Audiencia,  Arzobispo,  fiscal  y  querella  que  ha  dado  en  el  Consejo  el  doctor  Sande 
contra  el  visitador,  y  de  todo  resultan  averiguados  por  escripturas  y  cédulas  recibidas  muchos 
casos  perniciosos  de  tratos,  contratos  y  emprestados  del  presidente,  en  gran  cantidad,  en  aquel 
distrito,  por  mano  de  diferentes  personas,  y  obras  muy  perjudiciales  a  las  cosas  de  justicia  y 
gobierno,  hacienda  de  V.  M.  y  en  daño  de  la  República,  y  que  el  año  de  1600  envió  a  España 
mucha  cantidad  de  oro  y  esmeraldas  sin  registrar  por  mano  de  un  religioso  de  la  Compañía  53, 
y  que  se  han  presentado  contra  él  gran  número  de  querellas  y  demandas,  en  tal  manera  que 
solo  un  Damián  de  Silva  le  había  puesto  noventa  capítulos  de  contrataciones,  cohechos, 
injusticias,  ventas  de  oficios  y  otros  excesos  y  agravios,  y  que  el  mismo  Damián  de  Silva  había 
dado  fianzas  de  la  delación,  y  el  visitador  escribe  demás  de  esto  que  se  iban  averiguando  otra 
gran  cantidad  de  cohechos,  muchos  de  ellos  por  medio  de  fray  Martín  de  Sande,  su  hermano, 
y  ventas  de  encomiendas,  y  que  si  se  asegurase  a  los  encomenderos  que  le  cohecharon,  ma¬ 
nifestarían  lo  que  le  dieron,  que  se  entiende  pasa  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  y  que 
el  mismo  fray  Martín  de  Sande  trajo  mucha  cantidad  de  oro  y  esmeraldas  en  su...  y  que 
ha  tenido  grandes  trazas  y  medios  para  impedir  las  diligencias  de  la  visita,  y  particularmente 
hizo  desterrar  a  un  fray  Jerónimo  de  Barrientos,  de  la  orden  de  San  Francisco,  el  cual  es¬ 
cribió  una  carta  al  mismo  visitador,  en  que  dice  muchas  cosas  tocantes  a  ventas  de  repar¬ 
timientos,  que  no  se  hacía  justicia  ni  gracia  que  no  fuese  vendida,  ni  salía  juez  que  no 
llevase  mercaderías  o  joyas  suyas  para  vender  en  las  partes  adonde  iban,  teniendo  compañía 
con  muchos  mercaderes,  y  dando  oficios  y  comisiones  a  los  que  intervenían  en  ellas,  teniendo 
también  trato  en  las  esmeraldas,  y  que  había  perseguido  muy  apasionadamente  a  los  que  le 
habían  hecho  cualquier  contradicción,  y  señala  para  las  más  cosas  testigos,  aunque  no  vienen 
examinados,  ni  de  lo  que  el  visitador  refiere  en  esto  viene  hecha  comprobación,  porque  toda¬ 
vía  estaba  en  sumaria  la  visita  y  no  le  había  dado  cargos,  respecto  de  ir  haciendo  las  averi¬ 
guaciones,  y  no  haber  más  de  cinco  meses  que  había  desembarcado  en  Cartagena,  cuando 
despachó  el  visitador  un  sobrino  suyo  con  estos  recaudos;  pero  por  ser  todo  de  tan  gran 
consideración  y  mal  exemplo,  y  tanto  lo  que  está  comprobado  por  escripturas  y  cédulas  re¬ 
conocidas  (como  queda  dicho)  parece  al  Consejo  que  en  ninguna  manera  conviene  ni  se 
debe  permitir  que  el  doctor  Sande  sea  restituido  por  agora  al  exercicio  del  oficio  de  pre¬ 
sidente,  y  que  al  visitador  se  le  den  los  otros  tres  meses  de  prorrogación  que  estaba  acordado 
por  la  cédula  en  que  V.  M.  fue  servido  de  reparar,  ordenándole  que  precisamente  acabe  dentro 
de  ellos,  retificando  los  autos  que  hubiere  hecho  hasta  entonces;  y  parece  asimismo  que 
atento  a  las  discordias  que  hay  en  la  Audiencia  entre  los  oidores  y  competencias  con  el 
visitador  y  el  arzobispo,  y  al  ruin  estado  en  que  está  todo  aquello,  que  pide  muy  grande  y 
buen  remedio,  se  vaya  pensando  desde  luego  en  enviar  para  reforma  del  Reino  y  visitar  toda 
la  Audiencia  y  oficiales  reales,  persona  muy  grave,  y  de  la  experiencia,  partes  y  satisfacción 
que  para  tales  casos  se  requiere,  a  la  cual  juntamente  se  le  encomiende  la  compusición  de  las 
encomiendas  en  que  se  reservó  su  derecho...  por  la  sentencia  de  la  visita  del  doctor  Antonio 
González,  de  que  se  dió  cuenta  a  V.  M.  en  la  consulta  del  8  del  pasado  que  vuelve  aquí. 

Y  que  se  reprenda  gravemente  a  la  Audiencia  por  haber  admitido  apelaciones  de  los 
visitados  y  no  dado  al  visitador  la  ayuda  y  calor  que  se  les  ha  ordenado,  y  se  les  mande 


52  AGI,  Santafé,  leg.  1^,  n.  251. 

53  Se  refiere  probablemente  al  P.  Alonso  de  Medrano.  Si  esto  es  cierto,  tenemos  fun¬ 
damentos  para  creer  que  el  jesuíta  le  hizo  este  favor  al  presidente  Sande  sin  sospechar  el 
ilícito. 
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que  en  ninguna  manera  pongan  impedimento  ni  se  entrometan  en  lo  restante  de  la  visita, 
y  que  si  el  visitador  hubiese  menester  los  libros  del  acuerdo  para  algún  caso  se  los  muestren, 
en  un  aposento  de  las  casas  reales. 

Y  se  envíe  cédula  al  visitador  para  que  dentro  del  término  de  su  comisión  proceda  contra 
los  que  de  la  visita  resultaren  cómplices  en  las  contrataciones  y  cohechos  del  presidente,  sin 
alargar  por  esto  ni  por  otra  causa  la  visita,  haciéndoles  dentro  del  término  de  ella  los  car¬ 
gos  y  admitiendo  los  descargos,  y  todo  lo  envíe  al  Consejo  luego  como  sea  acabado. 

Y  se  le  encargue  la  buena  correspondencia  con  todos  y  particularmente  con  la 
Audiencia,  por  los  grandes  inconvenientes  que  de  la  comenzada  discordia,  si  se  prosiguiese, 
se  podrían  seguir. 

Y  que  las  cédulas  que  está  ordenado  se  despachen  para  que  la  Audiencia  sepa  el 
término  y  prorrogaciones  concedidas  al  visitador,  y  él  se  vaya  en  acabando,  y  los  oficiales 
reales  no  le  paguen  más  salarios,  cumplido  el  término,  se  despachen  y  vayan.  V.  M.  lo 
mandará  ver  y  proveer  como  fuere  servido.  En  Valladolid  a  14  de  febrero  de  1603.  (Once 
rúbricas)  54. 

El  emplazamiento 

La  causa  de  la  muerte  casi  súbita,  escribe  Miramón 55,  del  Visitador  Andrés  Salierna 
de  Mariaca,  es  el  punto  más  culminante  de  la  biografía  del  doctor  Francisco  Sande  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada;  junto  con  el  emplazamiento,  continúa  siendo  el  capítulo  más 
terrible  de  la  crónica  colonial. 

La  escena  del  emplazamiento  está  narrada,  con  lujo  de  pormenores, 
por  Rodríguez  Freile,  quien  vivía  entonces  en  Santafé: 

De  allí  a  pocos  días,  como  se  le  agravase  el  mal  al  visitador  y  todos  decían  que  se 
moría,  publicó  el  presidente  su  queja,  diciendo  que  el  visitador  le  llevaba  cinco  mil  pesos 
de  buen  oro  mal  llevados  y  no  paró  en  solo  quejarse  sino  que  fue  personalmente  a  casa  del 
señor  Arzobispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero  y  le  contó  el  caso,  suplicándole  encargase  la 
conciencia  al  licenciado  Salierna  de  Mariaca,  visitador,  para  que  le  restituyese  los  cinco  mil 
pesos  que  le  llevaba. 

No  se  descuidó  su  señoría  en  hacer  la  diligencia,  porque  al  punto  fue  a  casa  del  visi¬ 
tador  y  le  propuso  el  caso,  apretándole  mucho  en  ello;  el  cual,  con  las  palabras  del  sentimiento 
que  tal  caso  requería  y  con  solemnidad  de  juramento,  tomándole  las  manos  consagradas,  afirmó 
ser  injusta  la  demanda  del  doctor  Sandi,  y  falsa,  porque  no  era  ni  pasaba  tal  como  él  decía; 
con  lo  cual  el  señor  arzobispo  se  volvió  a  su  casa,  de  donde  le  envió  al  presidente  la  res¬ 
puesta  de  lo  que  le  había  encargado. 

El  visitador,  habiendo  entendido  la  mácula  que  le  había  puesto  contra  su  honor  y  cargo, 
envió  a  llamar  al  doctor  don  Francisco  de  Sandi,  el  cual  habiendo  ido,  el  visitador,  en  pre¬ 
sencia  de  muchas  personas  que  se  hallaron  allí,  le  dijo  que  «¿cómo  un  caballero  como  él  hacía 
cargo  de  lo  que  no  era  ni  había  pasado,  diciendo  que  le  llevaba  cinco  mil  pesos  de  buen  oro, 
siendo  falso?».  El  presidente  le  respondió  afirmándose  en  lo  dicho,  diciéndole  que  «con  mala 
conciencia  le  llevaba  aquel  dinero,  y  que  se  lo  había  dado  de  su  propia  mano  a  la  suya,  como 
probaría  bastantemente».  El  visitador  le  respondió,  que  «no  sabía  qué  testigos  podrían  tes¬ 
tificar  tan  gran  maldad;  pero  que  él  se  estaba  muriendo,  y  que  tenía  por  muy  cierta  su 
muerte,  y  que  desde  luégo  le  citaba  y  emplazaba  para  que  dentro  de  nueve  días  desde  el  Je 
su  muerte,  pareciese  con  él  ante  Dios,  a  donde  se  averiguaría  la  verdad,  porque  era  tribunal  a 
donde  no  valdrían  falsedades  ni  engaños».  Con  lo  cual  se  fue  el  doctor  Sandi,  afirmándose  en 
lo  que  había  dicho,  y  el  visitador  le  respondió  repitiéndole  el  emplazamiento  que  le  había 
'  hecho  5G. 

Miramón  hace  notar  que  existen  algunas  divergencias  entre  los  relatos 
de  Rodríguez  Freile  y  Flórez  de  Ocáriz,  pero  «a  pesar  de  estas  contra¬ 
dicciones  y...  desacuerdos,  dos  cosas  quedan  en  pie:  Todos  los  autores 
están  conformes  en  que  se  produjo  el  terrible  emplazamiento.  Ninguno,  por 
otra  parte,  descarta  la  posibilidad  de  que  el  visitador  fuera  envenenado»  57. 
Al  menos  hay  que  conceder  que  la  noticia  del  emplazamiento  corrió  en 


54  AGI,  Santafé,  leg.  1? 

55  El  Doctor  Sangre,  p.  106. 

5G  E¡  Carnero,  cap.  18,  p.  183-184. 
57  El  Doctor  Sangre,  p.  110. 
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aquellos  días  por  Santafé,  matizada  de  diversas  circunstancias,  según  la 
imaginación  más  o  menos  rica  de  los  narradores,  y  una  de  estas  versiones 
es  la  que  recoge  el  autor  de  El  Carnero . 

¿Se  cumplió  el  emplazamiento?  Es  necesario  para  responder  a  esto 
conocer  con  exactitud  las  fechas  en  que  murieron  ambos  protagonistas. 
Miramón  encuentra  que  la  disparidad  existente  entre  los  autores  justifica 
la  perplejidad  de  quien  se  aventure  a  estudiar  seriamente  estas  cuestiones. 
Rodríguez  Freile  afirma  que  el  visitador  murió  el  13  de  setiembre,  y  Sande 
nueve  días  después,  el  22  del  mismo  mes  58.  «Si  pasamos  a  Flórez  de  Ocáriz, 
anota  Miramón,  encontramos  una  variante  extraordinaria  en  la  fecha  de  la 
muerte  de  los  dos  personajes  y  un  cambio  sorprendente  en  el  número  de 
días  del  emplazamiento»  59. 

Flórez  de  Ocáriz  dice  así: 

Cercano  [el  visitador]  a  morir,  que  fue  6  de  septiembre  del  mesmo  año  y  le  sepultaron 
en  la  capilla  de  la  Soledad  de  la  Catedral,  que  es  de  los  Olallas  y  Maldonados,  y  a  ver  el 
entierro  se  puso  en  los  balcones  el  presidente,  que  a  pocos  días  fue  el  suyo  en  el  convento 
de  San  Agustín,  por  haber  muerto  el  propio  12  del  propio  mes  de  setiembre,  que  fue  el 
día  que  se  cumplió  el  plazo  de  la  cita  60. 

Miramón  deja  sin  dilucidar  esta  confusión  de  fechas,  y  cree  que  solo 
podrá  ser  esclarecida  con  las  partidas  de  defunción  de  ambos  personajes. 
Sin  embargo  vamos  a  intentar  llegar  a  una  conclusión  más  precisa. 

Flórez  de  Ocáriz,  como  escribano  que  era  de  la  Real  Audiencia,  dis¬ 
puso  de  numerosos  documentos  oficiales  para  la  confección  de  su  obra.  Su 
testimonio,  en  este  caso,  es  de  más  autoridad  que  el  de  Rodríguez  Freile. 
Viene  en  parte  a  dar  la  razón  a  Flórez  de  Ocáriz,  el  gobernador  de  Car¬ 
tagena,  Jerónimo  de  Zuazo,  quien  el  4  de  noviembre  de  1602  informaba  así 
al  rey: 

A  los  seis  de  septiembre  murió  el  doctor  Zaldierna  en  Santafé,  creo  que  tuvo  muerte 
acelerada,  y  a  los  13  del  dicho  murió  el  doctor  Sande,  esto  es  cierto;  hasta  ahora  no  han 
llegado  despachos  de  aquella  Audiencia...61. 

Que  el  visitador  había  muerto  ya  el  7  de  setiembre  no  puede  tener  duda, 
pues  en  el  libro  de  acuerdos  de  la  Real  Audiencia  se  encuentra  el  acta 
siguiente:  «Sepultura  del  doctor  Zaldierna.  En  7  de  septiembre  se  votó 
una  petición  de  doña  Isabel  de  Zaldierna  sobre  enterrar  al  doctor  Zaldierna, 
su  tío»  62.  Por  último,  la  Audiencia,  en  carta  a  la  corte,  señala  expresamente 
el  6  de  setiembre  como  fecha  de  la  muerte  del  visitador  6S. 

La  fecha  de  la  muerte  del  doctor  Sande  no  es  tan  segura.  En  la  carta 
del  arzobispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  que  insertaremos  un  poco 
más  adelante,  se  dice  que  el  presidente  falleció  «trece  días  después  que 
murió  el  doctor  Andrés  de  Zaldierna»,  lo  que  nos  lleva  al  19  de  setiembre. 
A  no  ser  que  la  copia  que  poseemos  de  esta  carta  esté  errada  en  este  punto, 
o  que  el  arzobispo  hubiera  querido  decir  que  murió  el  día  13.  Este  día  es  el 
señalado  por  el  gobernador  de  Cartagena,  como  dijimos  arriba. 

¿Murió  envenenado  Zaldierna?  Nada  dice  sobre  este  punto  Rodríguez 
Freile,  pero  la  sospecha  se  insinúa  en  Ocáriz  y  Zamora.  También  tuvieron 

58  El  Carnero,  p.  185. 

59  El  Doctor  Sangre,  p.  111-112. 

60  Flórez  de  Ocáriz,  Genealogías,  t.  i,  p.  248. 

61  Carta  de  don  Jerónimo  de  Zuazo,  Cartagena,  4  noviembre  1602,  AGI,  Santafé,  leg.  38. 

62  Libro  de  acuerdos .. .  p.  309. 

68  Carta  de  la  Real  Audiencia,  Santafé.  19  diciembre  1602,  AGI  Santafé,  leg.  18. 
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esta  sospecha  de  envenenamiento  los  parientes  del  visitador.  «En  seis  de 
setiembre  de  este  año  — escribe  la  Real  Audiencia  el  19  de  diciembre  de 
1602 —  falleció  el  doctor  Zaldierna;  doña  Isabel  de  Zaldierna  su  sobrina 
dio  petición  en  la  Audiencia,  pidiendo  le  abriesen  para  que  se  viese  si 
había  muerto  de  yerbas  o  otro  veneno;  hízose  así  en  presencia  de  los 
oidores  a  quien  se  cometió.  Halláronle  en  los  riñones  cuatro  o  cinco  piedras 
muy  grandes,  y  no  pareció,  según  constó  de  la  declaración  de  los  médicos 
y  cirujanos,  haber  rastro  alguno  de  lo  que  la  petición  dixo,  que  según  esto 
fue  causa  de  su  muerte  la  larga  enfermedad  que  Dios  se  sirvió  de  darle; 
fue  la  Audiencia  a  su  entierro  y  honras  haciéndole  toda  la  que  se  debe  a 
ministro  de  V.  M.»  64. 

Creemos  que  hay  que  librar  al  doctor  Sande  de  este  crimen.  Puédesele 
tachar  de  severo  y  aun  de  cruel,  pero  no  era  un  frío  criminal.  Zaldierna,  en 
contra  de  lo  que  indica  Zamora,  había  llegado  enfermo  a  Santafé,  y  esa 
enfermedad  al  cabo  de  varios  meses  le  llevó  a  la  tumba. 

La  muerte  del  presidente  Sande  la  narra  también  Rodríguez  Freile 
detalladamente : 

El  presidente  Sandi  se  asentó  a  comer  con  mucho  gusto,  y  aun  dijeron  los  que  se  ha¬ 
llaron  presentes  que  había  dicho  algunas  cositas,  que  cada  uno  podrá  adivinar.  Después  que 
hubo  comido  se  acostó  a  dormir  la  siesta. 

Doña  Ana  de  Mesa,  su  mujer,  tomó  una  silla  y  sentóse  junto  a  la  cabecera  de  la  cama, 
adonde  consideró  la  inquietud  que  el  marido  tenía  aquel  espacio  de  tiempo  que  estuvo  en  la 
cama.  Dentro  de  una  hora,  poco  menos,  recordó  sobresaltado,  y  díjole  a  la  mujer:  «Señora, 
¿he  dormido  mucho?».  Respondióle:  «Poco  ha  dormido  usía,  porque  ha  estado  inquieto». 
Respondióle:  «Pues  no  he  dormido,  señora,  porque  desde  que  me  acosté  he  estado  con  el 
licenciado  Mariaca  en  muy  grandes  disputas  y  diferencias,  de  que  salí  muy  enfadado,  y  no  me 
siento  bueno.  Mírame  este  pulso,  que  me  parece  que  tengo  calentura».  La  presidenta  le  tomó 
el  pulso,  diciéndole:  «No  crea  usía  en  sueños,  que  es  burlería,  y  quieto  tiene  el  pulso  con  una 
poquita  de  calentura,  que  no  será  nada  mediante  Dios».  Dijo  el  presidente:  «Llámeme  al 
licenciado  Auñón».  El  cual  habiendo  venido  y  vístole,  le  dijo  que  la  calentura  era  lenta,  y 
que  iba  a  ordenarle  una  purga  con  que  se  le  quitaría. 

Esta  calentura  no  le  soltó,  porque  el  13  de  septiembre  del  año  de  1602  murió  el  visitador 
Mariaca,  y  a  22  de  dicho  mes  y  años  murió  el  presidente  Sandi,  dentro  de  los  nueve  días  del 
emplazamiento  que  le  puso  su  competidor,  que  fue  caso  de  admiración  y  mucho  mayor  lo 
que  el  día  de  su  muerte  hubo,  la  gran  tormenta  de  rayos,  truenos,  relámpagos  y  agua  que 
hubo  en  esta  ciudad,  que  parecía  que  se  hundía.  El  día  siguiente  se  enterró  su  cuerpo,  con 
moderada  pompa,  en  el  convento  de  San  Agustín.  El  visitador  se  enterró  en  la  Catedral  de 
esta  ciudad  65. 

No  fue  todo  tragedia  en  la  muerte  del  presidente.  Hay  en  ella  algu¬ 
nos  rasgos  de  sincero  cristianismo  que  enaltecen  a  Sande.  Estos  rasgos 
nos  los  ha  conservado  el  arzobispo  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  en  la 
siguiente  carta  al  rey,  que  creemos  inédita: 

Señor: 

Trece  días  después  que  murió  el  doctor  Andrés  de  Zalierna  fue  Dios  servido  muriese  el 
doctor  Francisco  de  Sande,  Presidente  de  la  Audiencia  y  tan  apriesa  que  no  pudo  testar.  Un 
día  antes  me  envió  a  llamar  y  pidió  perdón  de  los  agravios  que  me  había  hecho  y  que  le 
diese  mi  bendición,  así  lo  hice  y  antes  se  los  había  perdonado;  de  los  que  ha  hecho  a  otras 
personas,  a  quien  gravemente  injurió  con  su  lengua,  holgara  yo  diera  satisfacción  por  el  des¬ 
cargo  de  su  conciencia  y  seguridad  de  su  alma;  no  entendió  que  se  moría,  aunque  se  lo 
decían,  que  tanto  puede  con  esto  el  deseo  de  vivir  y  el  no  persuadirnos  ha  de  llegar  la  hora 
de  la  muerte. 

Convendría  que  con  mucha  brevedad  V.  M.  se  sirva  de  proveer  Gobernador  y  Presidente 
deste  Reino  y  Audiencia,  que  con  el  gobierno  de  muchos  las  cosas  no  andan  tan  concertadas 


64  Ibidem. 
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como  es  razón,  porque  cada  uno  de  los  oidores  quiere  ser  cabeza,  con  que  el  despacho  de 
los  negocios  y  causa  pública  padecen;  demás  que  me  temo  que  como  la  Audiencia  se  ha 
apoderado  en  los  papeles  de  visita  de  el  Doctor  Zaldierna  y  vístola,  han  de  querer  hacer 
mal  y  destruir  a  los  que  en  ella  han  declarado,  que  no  querrían  que  hubiese  quien  contra 
ellos  depusiese,  ni  que  V.  M.  fuese  poderoso  para  castigarlos,  y  de  la  condición  del  oidor 
Luis  Henríquez  se  puede  muy  bien  esperar  estos  sucesos.  Y  así  es  menester  para  atajarlos  se 
envíe  Presidente,  el  cual  suplico  a  V.  M.,  atendiendo  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  bien 
de  la  república,  sea  hombre  muy  cristiano,  no  cudisioso,  padre  de  pobres,  y  de  mucha  auto¬ 
ridad  y  que  traiga  amplios  recaudos  y  poderes,  que  es  tanto  necesario  para  componer  jueces 
nuevos  y  mozos,  y  las  cosas  de  este  Reino  que  están  muy  descuadernadas  y  necesitadas  de 
remedio  después  que  de  él  salió  el  Dr.  Antonio  González  del  Consejo  de  V.  M.  Que  Dios 
guarde  muchos  años  para  bien  del  mundo. 

B.  Arcps.  No  vi  Regtti66 

Santa  Fe,  25  de  septiembre  de  1602. 

Hasta  aquí  acompañamos  a  Alberto  Miramón  en  su  biografía  del  doctor 
Sande.  Los  siguientes  capítulos  son  la  historia  de  un  prolijo  pleito  susten¬ 
tado  por  la  viuda  de  Sande,  doña  Ana  de  Mesa,  con  el  poderoso  duque  de 
Lerma,  por  las  esmeraldas  y  joyas  que  este  había  recibido  de  Fray  Martín 
de  Sande. 

Don  Francisco  de  Sande  ciertamente  no  fue  el  monstruo  de  la  leyenda 
popular,  pero  tampoco  la  víctima  inocente  de  las  calumnias  de  sus  émulos. 
En  su  vida  de  hogar  nada  encontraron  sus  enemigos  de  qué  acusarle.  En 
su  gobierno  ciertamente  hubo  paz  y  se  adelantaron  algunas  obras  de  pro¬ 
greso.  Pero  sus  graves  defectos  oscurecieron  sus  buenas  cualidades.  Se 
hizo  odioso  por  la  venenosa  acerbidad  de  sus  palabras,  y  su  codicia  pre¬ 
sentó  un  flanco  muy  vulnerable  para  su  fama.  Pero  nos  parece  acertado 
el  epitafio  que  le  escoge  Miramón  en  aquellos  versos  de  Calderón: 

El  caer  no  ha  de  quitar 
la  gloria  de  haber  subido . 


oo 


AGI, 


c; 


antaré,  ieg.  226. 


Por  tierras  de  Colombia 


El  humanismo  de 


los  pobres 


por  Hipólito  Jerez,  S.  S, 


MUCHO  se  ha  hablado  del  humanismo.  Es  que  dentro  de  él  se  dan 
subsistencias  peregrinas  al  humanismo  científico,  al  histórico, 
al  oriental,  más  justificado  este  último  por  orientarse  a  la  hospi¬ 
talidad,  a  la  fidelidad  conyugal.  En  principio,  nuestro  humanismo  se  da  a 
escoger  lo  selecto  del  sentimiento  humano;  la  cultura  nacida  al  contacto 
de  los  grecolatinos.  Posteriormente  es  ese  investigar  en  toda  ciencia;  en 
la  vida  de  la  naturaleza,  para  apropiarse  lo  mejor,  lo  más  honesto,  lo  más 
conforme  al  sér  racional,  con  una  selección  de  lo  espiritual,  en  orden  a 
perfeccionar  la  inteligencia  y  el  corazón.  Dentro  de  este  campo,  la  actitud 
del  hombre  es  esencialmente  espiritualista.  Prescinde  de  ritos,  de  estudios 
y  razas,  para  libar  su  miel  en  un  perfecto  pensil  humano. 


De  ahí  el  meditar  en  lo  heroico;  en  realizar  las  formas  del  arte;  en 
crearse  un  instintivo  ideal  que  trascienda  a  todos  los  órdenes  inferiores. 

Ha  habido  plumas  mal  intencionadas  que  han  escrito  sobre  un  perfecto 
divorcio  entre  Grecia  y  el  Cristianismo.  Nietzsche  puso  en  antítesis  a  Dio¬ 
nisios  con  el  Crucificado.  En  un  momento  de  pasión,  o  de  raro  extravío, 
afirmó  Goethe  que  la  Iglesia  interceptó  la  corriente  humanística  que  se 
despertó  con  el  Renacimiento.  Es  un  hecho  histórico  que  los  Papas  — entre 
otros  Alejandro  VI,  Julio  II,  Inocencio  X —  fueron  los  grandes  Mecenas 
de  todo  espíritu  renacentista. 


Es  una  tesis  que  hay  que  revolverla  contra  el  Protestantismo.  Ese,  sí, 
mató  mucha  verdad,  mucho  arte  y  mucha  belleza ;  la  caridad,  en  definitiva, 
que  es  hasta  un  guión  para  las  formas  sociales  de  la  vida.  Así  la  «Guerra 
de  los  Campesinos»  en  Alemania;  el  martirio  Irlandés;  la  discriminación 
moderna  de  razas  en  Estados  Unidos. 

La  ideología  cristiana,  desde  sus  comienzos,  ha  estado  abierta  a  todo 
lo  humanamente  bueno  y  hermoso,  eso  que  era  la  médula  de  la  concepción 
helénica  de  la  vida. 


Toda  la  flor  del  pensamiento  de  Platón,  en  lo  humano,  está  sinteti¬ 
zada  en  aquel  bello  párrafo  de  San  Pablo  a  los  Filipenses: 

«Todo  lo  que  es  verdadero;  todo  lo  honesto;  lo  justo;  todo  lo  puro  y 
amable ;  todo  lo  noble  y  aristocrático,  si  es  que  entraña  algo  de  virtud,  si  es 
digno  de  alabanza,  incorporadlo  a  vuestra  acción»  (4,  8). 

Y  este  Pablo,  sin  jactancia,  como  compenetrado  con  la  psiché  pagana, 
en  su  escuela  de  Tarso,  de  grandes  simpatías  siempre  por  el  alma  griega, 
se  atreve  a  decirles  a  esos  mismos  filipenses:  «Lo  que  aprendisteis,  y  re¬ 
cibisteis  y  oísteis  y  visteis  en  mí,  eso  haced,  y  el  Dios  de  la  paz  será  con 
vosotros»  (Ibidem). 

Ahí  están  aludidas  las  dos  formas  que  se  complementan  en  Pablo:  la 
exterior  y  la  espiritual ;  la  tonalidad  cultural  y  la  tonalidad  anímica ;  el 
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hombre  de  Cristo,  que  también  era  «un  griego  entre  los  griegos»,  — al  decir 
de  Holzner — ,  y  a  quien  se  le  apareció  la  esencia  de  Dios  en  un  tercer 
cielo.  Dentro  de  ese  mundo  ateniense,  a  Pablo,  sólo  le  faltó  completarse  con 
el  canon  de  una  belleza  física  parecido  al  de  Temístocles. 

El  Apóstol  quedó  señalado  por  Dios  como  un  hombre  completo.  Es 
un  rabino  instruido  a  los  pies  de  Gamaliel,  un,  entonces,  Posidonio  de 
Judea;  lleva  una  síntesis  de  la  psiché  helénica,  y  ante  el  Imperio  puede 
presentarse  en  plena  madurez  e  incorruptibilidad  romanas.  De  ahí  que 
sea  un  nuevo  y  aparecido  tipo  de  formador  de  hombres  el  que,  como  no 
lo  ha  realizado  nadie,  pasa  por  el  mejor  modelador  de  imágenes  del  Cristo 
en  el  corazón  de  los  redimidos. 

Pablo,  como  un  gran  iniciador,  aun  dentro  de  lo  humano,  refinó  el 
pensamiento  griego,  eso  que  había  de  común  entre  la  Hélade  y  el  Evangelio. 
Es  que  hasta  obligó  a  hablar  a  Grecia  en  un  idioma  nuevo,  dada  su  origi¬ 
nalidad  mental  tan  extraordinaria.  Esa  alma  naturalmente  cristiana  de 
Platón;  ese  vacío  espiritual  del  Atica,  lo  llena  Pablo  en  sus  cartas  con  un 
lenguaje  de  sabiduría  de  lo  profundo,  que  hace  palidecer  los  conceptos 
más  altos  de  la  «Política»,  de  Platón.  De  haberlo  oído  el  gran  filósofo  hu¬ 
biera  exclamado:  En  verdad  que  el  hombre  sólo  se  redime  dentro  del 
cristianismo. 


Es  que  el  de  Tarso  completó,  con  las  raíces  extraídas  del  Evangelio, 
la  flor  de  los  platónicos:  Aquellas  sus  formas  pulidas,  pero  finitas,  las  deja 
acabadas  espiritualmente,  sobre  todo,  en  ese  concepto  de  caridad  que  en¬ 
traña  lo  más  bello  entre  los  hombres.  Ese  sí  es  un  guión  de  exquisita  emu¬ 
lación  que  deja  atrás  a  la  mera  pietas,  un  fondo  no  despreciable  del  héroe 
de  Virgilio  dentro  de  la  mística  de  la  Roma  antigua. 

La  filosofía,  la  ilustración  no  bastan  para  llevar  a  la  humanidad  a  ese 
pleno  humanismo  de  las  epístolas  paulinas,  que  ha  elevado,  en  Jesús,  todas 
las  mejores  aspiraciones  y  armonías.  Lo  que  fue  un  privilegio  de  los  aris-- 
tócratas,  de  los  intelectuales  grecorromanos,  — Platón,  Virgilio,  Séneca — 
ya  dentro  del  área  del  cristianismo,  lo  supo  cumplir  el  sencillo  Apóstol 
Felipe  con  solo  oír  las  Ocho  Bienaventuranzas. 

Decíamos  que  no  bastan  la  cultura,  la  ilustración.  Isabel  de  Inglaterra 
poseía  el  gusto  humanístico,  el  pensamiento  antiguo  y,  sinembargo,  sus  de¬ 
dos  destilaban  sangre  de  víctimas  católicas,  así  como  aquella  hembra  que 
teñía  también  los  suyos,  tan  pequeños ,  en  las  escenas  shakespirianas  de 
Mácbeth. 

Qué  fría  nos  parece  la  mente  de  Erasmo  de  Roterdam  con  todo  su 
helenismo  y  su  ciencia  de  lo  antiguo,  que  entraña  un  vacío  que  no  llena  la 
integridad  del  corazón. 

Humanismo  cerrado  el  de  Engels,  el  de  Marx  que  no  pasan  de  lo 
antropocéntrico,  y  que  llega  a  un  refinado  egoísmo  en  Gide  y  en  Goethe. 
Todos  ellos  cambiaron  la  fe  de  Dios  por  la  fe  del  hombre,  pensando  en  el 
pobre  ideal  del  Homo  hotnini  Deus .  Horacio  supo  elevarse  algo  más  al 
encararse  con  Roma  un  tanto  ingrata  con  los  dioses: 


Dis  te  minorem  quod  geris,  imperas: 

Hiñe  omne  principium,  huc  refer  exitum; 

Di  multa  neglecti  dederunt 
Hesperice  mala  luctuosa  (Lib.  iii,  6). 

Roma  impera  porque  reconoce  la  soberanía  de  los  dioses;  de  ellos  se 
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derivan  tu  existencia  y  tus  éxitos.  El  abandono  de  las  deidades  fue  el  ori¬ 
gen  de  días  lúgubres  para  Italia. 

Cómo  se  acerca  el  cantor  de  Venusa,  olfateándolo,  al  Deus  obsconditus , 
Ja  sabiduría  de  lo  profundo,  como  acertó  a  interpretarlo  Russel. 

Pero  estamos  frenando  la  curiosidad  por  saber  de  ese  humanismo  de 
los  pobres,  para  nosotros  de  un  interés  específico  por  realizarse  tan  ama¬ 
blemente  por  tierras  colombianas. 


En  un  diario  contacto  con  este  sencillo  pueblo  colombiano  de  las  ve¬ 
redas  y  del  campo,  se  siente  reflejada  esa  filosofía  espiritualista  de  lo 
-profundo.  Mirada  con  vidrios  humanos  puede  aparecer  una  masa  incom¬ 
pleta  en  su  cultura,  pero  que  sin  poses  y  sin  fraseo  de  escuela,  cumple  con 
sencillez  heroica,  con  aquel  incorporarse  lo  honesto,  lo  verdadero,  lo 
puro  y  lo  amable  que  inculcaba  San  Pablo  a  los  Filipenses. 

Aquel  «morir  es  ganancia»,  de  Pablo  Apóstol,  —hasta  ahí  no  llegó 
Sócrates—,  lo  dicen  y  lo  cumplen  en  nuestros  días  unas  vecinas  gentes 
sencillas  que  poseen  la  sabiduría  del  vivir;  el  excelso  misterio  de  la  pie¬ 
dad  y,  mas  que  todo,  un  instinto  horror  metafisico  al  pecado,  porque  saben 
del  sólido  sentimiento  cristiano  del  fin  del  hombre,  que  está  por  encima 

de  la  mera  cuestión  de  perfeccionar  el  pensamiento  o  las  formas  exquisi¬ 
tas  de  la  vida. 

Una  mañana  tuve  que  llevar  el  Viático,  con  los  Santos  Oleos,  a  un 
hombrecito  próximo  a  la  muerte.  Gomo,  al  final,  le  exhortara  a  recibir 
con  resignación  su  fin,  como  un  obsequio  a  la  voluntad  de  Dios,  el  viejo, 
entonces,  se  incorpora  para  decirme:  «Padrecito;  aquí,  debajo  de  la  cama 

tengo  ya  listo  el  cajón  (ataúd),  y  quiero  decirle  que  para  mí  es  un  consuelo 
el  ir  a  ver  a  Dios». 

Se  presta  a  una  suave  filosofía  sobre  las  cosas.  Es  el  mismo  huma¬ 
nismo  evangélico  que  se  apareció  a  Séneca  en  las  arenas  del  circo  romano 
y  del  9ue  escribía  a  su  amigo  Lucilio:  «Es  un  misterio:  estos  cristianos 
mueren  cordialmente  con  la  sonrisa  en  los  labios».  Un  misterio  esa  actitud 
interior  de  espíritu  que  llega  a  aceptar  ese  suceso  tan  personal  y  definitivo 
del  morir,  en  donde  se  revela  un  yo  superior,  o  un  yo  inferior,  según  la 
te  religiosa  del  agonizante. 

Entre  los  excesivamente  cultos,  ese  cajón  que  alegra  al  viejo,  por 
urbanidad,  no  debe  aparecer  a  los  ojos  de  un  moribundo.  Así  los  hombres 
mundanos,  malos  y  perversos. 

Pierre  L'Ermite  ha  descrito  con  un  ocre  fuerte,  mezclado  de  terrible 
ironía,  la  escena  agónica  de  un  superdotado,  dentro  de  un  ambiente  mun¬ 
dano,  en  su  «Medite. . .  un  poco». 

En  el  cuento,  se  llama  a  un  confesor,  urgentemente,  a  las  dos  de  la 
manana,  para  auxiliar  a  un  enfermo.  Después  de  hacer  larga  antesala,  se 
le  introduce  a  un  interior,  que  describe  así  el  artista:  «Entra  y  se  encuentra 
con  la  alcoba  iluminada;  criados ,  criadas ,  mujer,  hermano ,  alineados  en 
*t  af.°,n  trasquitos  y,  en  torno ,  a  una  cama  muy  blanda ,  en  la  que  está  ex¬ 
tendido,  frío,  rígido ,  cosmetizado,  peinado,  un  cadáver  de  frac  negro  y 
corbata  blanca  que  luce,  en  aspa,  el  cordón  de  la  Legión  de  Honor . 
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— ¿Pero  este  hombre  está  muerto  f  Pregunta  el  sacerdote . 

— Sí  señor ,  desde  ayer  tarde . 

— ¿Por  qué  no  me  han  avisado  antes? 

—¡Ah,  señor  Cura  — dice  la  dama,  juntando  las  manos  sobre  los  en - 
cajes  de  su  peinador —  seguramente  que  su  presencia  le  hubiera  causado 
la  muerte ». 

Esta  es  la  delicada  cultura  moderna,  en  algunos  medios.  Un  acto,  el 
más  cruel  en  relación  con  una  alma,  y  buscado  así  por  sus  propios  fami¬ 
liares.  ¿De  qué  parte  cae  el  perfecto  humanismo?  ¿Del  que  tiene  el  cajón 
debajo  de  la  cama,  o  del  que  se  hubiera  muerto  de  susto  con  la  presencia 
de  un  sacerdote? 

Tenemos  que  dar  su  valor  absoluto  a  las  acciones.  Séneca,  para  la  su¬ 
prema  caída  que  le  reserva  el  odio  de  Nerón,  se  fortalece  con  preguntarse 
a  sí  mismo,  en  una  epístola  a  I  ucilio:  «Ni  las  discusiones  filosóficas,  ni 
las  conversaciones  literarias,  ni  la  disertación  culta,  demuestran  la  autén¬ 
tica  fortaleza  del  espíritu,  porque  la  palabra  es  audaz  aun  en  los  más 
tímidos;  mostrarse  ha  cuando  te  tocare  rendir  el  espíritu.  Pues  bien:  yo 
acepto  el  emplazamiento;  no  me  espanta,  no,  el  juicio  de  mi  muerte». 

Esa  muerte  resignada  fue  un  honor  para  el  filósofo  de  Córdoba,  pero 
le  faltó  la  prestancia  del  morir  con  el  gozo  de  aquel  hombrecito  que  tenía 
el  cajón  debajo  de  la  cama. 

Espigando  en  ese  humanismo  del  pueblo  me  he  encontrado  con  estos 
apuntes.  Es  una  viejecita  pordiosera  que  va  pidiendo  de  puerta  en  puerta. 
Ha  recogido  dos  pesos,  pero,  al  ver  pasar  al  sacerdote,  se  los  ofrece  para 
una  misa  por  las  benditas  almas  del  purgatorio.  Un  titubeo  que  es  recha¬ 
zado  por  la  mendicante,  quien  dice  sencillamente:  «Y  ahora,  Padrecito, 
deme  su  merced  una  limosna». 

Una  escena  que  cae  dentro  de  lo  bello  sublime,  de  lo  puro  y  amable  y, 
también,  dentro  de  las  lágrimas. 

Este  otro  es  un  indiecito  descalzo  que  me  pregunta  en  una  librería: 
«Aquí,  mi  Reverendo,  ¿venderán  el  Ejercicio  de  Perfección  y  Virtudes 
Cristianas,  del  Padre  Rodríguez?».  Recuerdo,  con  gozo,  que,  ante  esa 
pregunta,  floreció  en  mí  una  inefable  simpatía,  y  pensé  en  el  arte  beatifi¬ 
cante,  la  flor  de  la  vida,  que  inspira  Jesucristo  a  las  almas  que  son  senci¬ 
llas  como  los  lirios  del  campo. 

Es  una  familia  de  Ubaté,  cristiana  y  culta,  que  dejó  su  noble  caserón 
colonial  para  venir  a  radicarse  a  la  capital.  Pero  allí  queda  al  cuidado  un 
sirviente  de  la  familia,  que  tiene  especial  cariño  en  cultivar,  en  el  patio 
central,  un  rosal  que  ha  sido,  por  años,  como  un  antiguo  genio  floral  de 
la  familia.  Bien  lo  sabe  el  humilde  mayordomo;  por  eso,  cuando  viene  a 
Bogotá,  se  trae  un  manojo  de  esas  rosas  porque  algo  le  dice,  dentro  de  su 
filosofía  específica  del  cariño,  de  ese,  y  no  otro,  ha  de  ser  el  más  delicioso 
regalo  para  sus  amitos.  ¿Un  comentario?  Dejemos  al  rosal  y  al  mayordomo 
que  cultiven,  sin  testigos,  su  propio  perfume  oculto. 

A  estos  hombres  humildes  de  la  gleba,  puede  faltarles  modo  y  flexi¬ 
bilidad  en  su  gesto  externo,  pero  hablan  amablemente:  «Pido  permiso  para 
decirle,  Padrecito,  una  palabra».  Y  sin  pertenecer  a  una  flamante  «Sociedad 
Protectora  de  Animales»,  se  acusan  humildemente  de  haber  maltratado  a 
una  ovejita,  o  de  haber  quitado  unos  huevitos  del  nido  de  unos  pájaros. 

Sin  saberlo,  o  acaso  sabiéndolo,  porque  nuestros  padres  eran  versados 
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en  la  Biblia,  coinciden  los  pobres  con  aquello  del  Deuteronomio:  «Si  yendo 
por  un  camino  encontrares  algún  nido  de  pájaros,  en  un  árbol  o  en  el  suelo, 
y  a  la  madre  cobijando  los  huevos  o  los  polluelos,  no  te  la  llevarás  con¬ 
tigo»  (22,  6). 

Pero  este  humanismo  Bíblico-cristiano  queda  eclipsado,  en  el  momento, 
ante  esa  reciente  forma  de  piedad  que  se  ha  tenido  con  un  felino,  en  cuyo 
entierro  se  paralizó  el  tráfico  de  Nápoles,  porque  había  carros,  coronas 
y  un  lujo  de  monaguillos. 

El  Barón  Reunell  podía  atestiguar  lo  mismo.  ¿No  ha  sido  él  quien 
pedía  en  la  Cámara  de  los  Lores  que  no  se  matara  tan  cruelmente  a  los 
conejos  de  las  praderías  de  Inglaterra?  Otros  pueden  opinar  que,  por 
esta  vía  tan  simple,  de  nuestro  pueblo,  no  se  llega  al  salvaje  estruendo  de 
una  bomba  atómica  que  destruye  una  ciudad  infortunada  japonesa. 

Ahorremos  enojos,  que  es  mejor  volver  a  ese  plácido  panorama  del 
humanismo  cristiano  del  pueblo  de  Colombia. 

Por  ese  Miraflores  boyacense,  que  colinda  con  los  Llanos  de  Casanare,, 
predicaba  al  pueblo  un  jesuíta  que  quedó  enronquecido,  en  medio  de  uno 
de  sus  ejercicios  misioneros.  Nadie  cayó  en  la  cuenta  de  cómo  una  mu- 
jercita,  tocada  de  compasión,  tomó  el  camino  de  su  rancho  — dos  horas 
de  distancia —  sólo  para  traerle  al  predicador  una  botella  de  miel  con  que 
— según  ella —  podía  esclarecer  la  voz  de  su  garganta. 

Tómese  estos  dos  huevitos  — dice  otra,  después  de  administrar  el 
Padre  la  Extremaunción  al  abueüto  moribundo.  En  proporción  con  su  po¬ 
breza,  como  si  el  millonario  Vanderbilt  hubiera  regalado  su  yate  de  recreo. 

En  las  parroquias  humildes  es  costumbre  cargar  con  el  ataúd  de  los 
difuntos  bajo  el  que  se  hacen  cruzar  unas  sogas  que,  luégo,  se  las  arrollan 
los  portadores,  pintorescamente,  entre  la  axila  y  el  hombro. 

— Eso  es  muy  trabajoso  y  asfixiante  — fue  mi  observación — ;  ¿no  se 
lleva  más  fácilmente  con  dos  palos  atravesados  por  la  base? 

— Verdad,  Padrecito,  pero.  .  ¿y  la  mortificación  para  que  nuestro 
Amo  alivie  las  penas  del  di  junto?  Eso  es  lo  que  se  busca. 

Profunda  ascética  y  profundo  humanismo;  dos  cosas  que  sólo  pueden 
verse  y  juntarse  con  la  practica  del  Evangelio.  Y  esos  buenos  mozos  de 
piel  atezada  son  los  que,  en  las  tinieblas  del  Viernes  Santo,  por  la  noche, 
me  vienen  a  suplicar  les  dé  licencia  de  darse  sobre  las  carnes  unos  cinta¬ 
razos  para  acompañarle  a  Nuestro  Señor  en  los  azotes  de  la  columna. 

Esta  es  la  ascética  cristiana  en  el  mundo  de  los  humildes;  la  natura¬ 
leza  informada  por  la  gracia.  Al  pobre  le  faltan,  acaso,  razones  profundas 
para  defender  sus  creencias,  pero  en  el  fondo  lleva  un  humanismo  nuevo, 
un  apetito  de  Dios  de  muchos  quilates.  La  suya  no  es  una  pura  catarsis ;  no 
son  formas  etéreas  y  movidas,  ni  entiende  de  ese  humanismo  no  cristiano 
que  estiman  los  hombres  por  su  mero  valor  intelectual  o  estético,  muchas 
veces  un  idealismo  sin  relación  a  los  demás.  Este  proceder  cristiano  es  más 
realista.  Cultiva  en  sí  la  inteligencia,  base  para  percibir  la  armonía  de  las 
cosas,  pero  no  se  olvida  de  que  hay  que  hacer  de  la  vida  ajena  una  obra 
de  arte;  sabe  dar  soluciones  al  dolor;  no  desprecia  a  los  humildes,  y  en¬ 
tiende  mejor  que  un  estoico  el  libertarse  de  la  tristeza  del  alma,  o  de  esa 
angustia  existencialista  que  propaga  un  código  moderno  de  una  pura  moral 
subjetiva. 

Pero  el  lector  gusta  más  de  que  volvamos  a  nuestros  humildes.  Me 
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deleitan  tanto  sus  formas  cristianas,  su  sinceridad,  sobre  todo.  Ofrecen 
de  corazón,  y  dan  las  gracias  sin  vanos  formulismos,  o  de  una  manera 
mecánica.  Este  pueblo  nunca  le  dirá  artificiosamente: 

Dichosos  los  ojos  que  le  ven . 

Mi  palabra  de  honor . 

Otro  día ,  hermano. 

No  llevo  suelto.  (Guando  pide  limosna  un  pobre). 

¡Qué  lástima  que  ya  haya  almorzado!  Lo  haría  con  nosotros. 

El  pueblo  tiene  obras.  No  se  acoge  a  fórmulas  para  falsear  la  verdad. 
Dentro  de  su  humanismo,  responde  con  un  frasco  de  miel,  sin  ponderar 
la  fatiga  de  dos  leguas  de  distancia;  sin  saberlo,  vive  aquel  adagio  de  que, 
la  santidad  es  una  elevación;  un  enriquecimiento  de  la  naturaleza.  Sabe 
rudamente  que,  cuanto  más  santo,  más  hombre;  menos  egoísta;  más  univer¬ 
sal  ;  más  social.  Y  tiene  que  ser  así  porque,  en  este  caso,  es  Dios  quien  sólo 
esclarece  y  dirige  la  inteligencia  a  la  verdad. 

Leyendo  los  martirios  de  los  humildes  di  con  la  historia  valiente  de 
aquellos  dos  niños  mejicanos  de  pleno  pueblo  que,  momentos  antes  de  ser 
fusilados,  se  decían  el  uno  al  otro:  «Arreglemos  el  cabello  porque  nos 
vamos  a  presentar  delante  de  Dios».  Lo  mismo  que  dice  la  crónica  de  Santa 
Perpetua,  la  mártir  de  Gartago.  Gae  desaseada,  después  que  la  vaca  furiosa 
le  ha  lanzado  por  los  aires,  pero  se  levanta  con  reposo;  pone  en  armonía 
su  ser,  recoge  sus  cabellos  con  la  peineta  de  oro,  porque  una  esposa  no 
debe  comparecer  desgreñada  ante  Jesucristo. 

Es  un  parecido  auténtico  lo  que  acabo  de  oír  a  un  misionero  que  viene 
de  las  tierras  bravias  de  Santander  del  Sur.  Es  un  pobre  a  quien,  de  un 
accidente,  se  le  han  vaciado  las  visceras. 

— Voy,  lo  primero,  a  confesarle,  le  dice  el  sacerdote. 

— Su  Reverencia,  ayúdeme,  lo  primero  a  meter  esto  dentro,  por  reve¬ 
rencia  al  Sacramento...  Ahora,  sí,  puede  darme  la  absolución. 

Alguno  de  estos  cuadros  debió  pasarle  por  los  ojos  a  Masten  Dunne, 
en  su  visita  a  Suramérica,  si  bien,  a  veces,  le  falta  una  visión  completa  de 
las  cosas.  Colombia  queda  incluida  más  favorablemente  en  los  juicios  del 
citado  escritor.  Hablando  de  nuestros  pueblos  escribe:  Aun  la  gente  inculta 
siente  emoción  por  la  belleza.  Con  una  dirección  desarrollada  por  la 
educación  y  la  disciplina ,  apreciaría  el  bien  y  la  belleza  en  todas  las  cosas . 
Esto  le  haría  más  espiritual ,  inclinado  como  es  a  todo  lo  religioso;  y  dadas 
sus  profundas  reservas  de  emoción ,  sabría  amar  a  Dios  con  nuevos  qui¬ 
lates  prácticos  y  emocionales .  ..  Es  que  a  la  vida  y  cultura  latinas  las  en¬ 
riquece  un  hermoso  sentido  de  lo  bello  tanto  moral  como  físico». 

Y  repite  el  autor,  insistiendo  en  esas  cualidades  morales  y  ascéticas  de 
la  raza  iberoamericana:  « Existe  allí  el  pobre  pueblo  indio  que  tiene  nati¬ 
vas  cualidades  de  lo  humano.  Con  frecuencia  dan  muestras  de  una  innata 
cortesía.  Son  amables  y  bondadosos.  Si  se  les  trata  atentamente ,  responden 
con  una  amistad  tan  ardiente  y  tan  leal  que  conmueve  el  corazón.  (If  treated 
well,  they  respond  with  a  warm  friendliness  and  a  loyalty  that  touch  the 
heart). 

No  sabemos  a  qué  puede  aludir  el  autor  en  aquella  su  frase:  There  are 
points  less  admirable  which  irrítate  or  scandalize  the  visitor  or  resident 
from  the  North  (pág.  286).  A  esa  excepción  no  se  escapa  ningún  pueblo, 
aun  aquel  que  se  imagina  poseer  todas  las  cualidades  humanas  del  dios 
Apolo. 
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En  este  pueblo  puede  haber  iras  irrefrenables ;  arrebatos  funestamente 
amorosos,  pero,  aun  dentro  de  lo  antihumano,  ofrece  una  psicología  des¬ 
concertante  en  casos,  no  ordinarios,  en  donde  se  juntan  extremos  imposi¬ 
bles,  diríamos,  de  verse  y  de  juntarse,  que  desaparecerían  — como  aprecia 
el  autor —  developed  by  education  and  training. 

Se  ha  aludido  a  una  psicología  desconcertante.  Entre  los  hechos  de 
sangre,  se  ha  dado  el  de  herir  a  un  amigo,  por  adelantarse  noblemente  a 
pagar  unos  vasos  de  cerveza.  Es  más  extraño  todavía  lo  que  me  cuenta  un 
jesuíta  chileno  que  viene  de  misionar  por  el  Santander  del  Sur.  Me  acuerdo 
del  Hermes  bifronte  que  llora  con  una  cara  mientras  ríe  con  la  otra.  En  una 
pelea  a  machete;  cae  mortalmente  herido  uno  de  los  contendientes,  y  es 
el  propio  asesino  quien,  sacando  del  bolsillo  trasero  del  pantalón  su  librito 
seboso  de  oraciones,  se  pone  a  recitar  a  la  víctima  un  acto  de  contrición, 
con  otras  oraciones,  para  que  se  vaya  en  paz  y  en  gracia  al  otro  mundo. 

Un  cuadro  en  donde  encontramos  un  oculto  parentesco  con  el  alma 
eslava  de  los  personajes  de  Dostoiewski  que  lloran  la  vida  que  han  quitado 
y,  con  una  mística  exótica  la  acompañan  a  salir  de  este  mundo. 

¿Quién  creyera  en  estas  nupcias  simultáneas  de  lo  humano  y  antihu¬ 
mano  entre  estos  hombres  lobos  y  corderos  al  mismo  tiempo?  Admitamos, 
sinembargo,  que  entre  la  gente  culta,  siquiera  en  la  profunda  psicología  de 
Shakespeare,  se  ha  dado  algo  más  fieramente  bárbaro.  Lo  es  aquel  pensa¬ 
miento  terriblemente  antihumano  de  un  Hamlet,  que  desenvaina  la  espada 
para  ultimar  a  Claudio,  matador  de  su  padre,  pero  que  la  vuelve  a  la  vaina 
porque  ha  de  herirle  de  propósito  cuando  su  enemigo  «blasfeme  colérico, 
o  duerma  en  la  embriaguez,  o  se  abandone  a  los  placeres  incestuosos,  o  co¬ 
meta  acciones  contrarias  a  su  salvación.  Hiérele,  entonces,  — dice  Hamlet, 
en  coloquio  con  su  espada —  para  que  caiga  precipitado  al  profundo  y  su 
alma  quede  negra  y  maldita  como  el  infierno  que  ha  de  recibirle». 

No  hay  que  discutir  sobre  si  la  venganza  más  satánica  que  puede  caber 
en  la  cabeza  de  un  hombre  sea  ese  de  arrebatar  deliberadamente,  a  una 
alma  su  destino,  el  de  más  allá,  de  un  valor  incalculablemente  espiritual  y 
eterno.  Por  eso  es  reduplicative  antihumana  la  intención  nefanda  del  per¬ 
sonaje  shakespiriano. 

El  humilde  pueblo  nunca  llegaría  a  consentir  en  ese  doble  homicidio 
de  una  alma  y  de  un  cuerpo. 

Han  existido  muchos  asesinos  de  cuerpos  y  torturadores  de  espíritus 
que  pensaron  formar  fila  en  el  humanismo  de  su  siglo,  y  que  llevaron  a 
cabo  hechos  que  han  degradado  la  especie.  Bastaría  recordar  aquellos  filó¬ 
sofos  volterianos  de  casacas  galoneadas  y  de  pelucas  empolvadas,  los  Aran- 
das  y  Tanuccis  y,  en  otro  escalón  superior,  los  monarcas  de  escasa  dota¬ 
ción  intelectual,  Garlos  III,  Luis  XV  y  José  de  Portugal  quienes,  meneados 
por  los  Choiseul  y  Pombal,  no  supieron  de  la  exquisita  cultura,  del  per¬ 
fecto  humanismo  y  sí  mucho,  de  cartas  y  de  billeticos  groseros  contra  el 
Pontífice  Clemente  XIII  y  contra  aquella  otra  víctima,  la  Compañía  de 
Jesús.  Mi  lectura  ocasional  del  historiador  Pastor  me  ha  sugerido  unos 
ejemplos  prácticos. 

Ese  brillo  externo  de  formas  y  maneras  no  hay  que  confundirlo  con 
la  sustancia  internamente  mezquina  o  amoral  de  los  espíritus.  La  que 
llaman  creme  de  una  ciudad,  puede  ser  moralmente  inferior  a  un  barrio 
cristiano  de  una  urbe.  Así  como  las  que  dicen  estrellas  de  Hollywood, 
— queridas  de  judíos  millonarios  las  llama  Ford — ,  no  son  sino  unas  luce- 
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citas  pálidas  que,  en  otro  orden  de  valores,  no  pueden  resistir  el  parangón 
con  la  casta  y  florida  existencia  de  las  Hijas  de  la  Caridad. 

¡El  pueblo!  Respetemos  su  humanismo  cristiano.  Son  los  sencillos  ha¬ 
bitantes  de  Cos  a  quienes  Praxiteles  ofrece  una  Afrodita  sin  vestir,  pero 
que  ellos  se  la  devuelven  por  quererla  más  honesta,  severum  id  ac  pudicum 
arbitrantes,  como  lo  cuenta  Plinio. 

Dentro  de  la  aristocracia  evangélica  de  que  participa  el  pueblo,  hoy 
no  cabe  el  desdén  del  Odi  profanum  vulgus  et  arceo ,  que  tanto  le  alejaba 
a  Horacio  de  la  plebe. 

Jesucristo,  en  la  misteriosa  Comunidad  de  su  Cuerpo  Místico,  pare¬ 
ciera  haber  dado  una  aventajada  preferencia  al  vulgo  palestinense.  ¡Ay 
de  los  ricos!  ¡Ay  de  los  que  devoran  mi  plebe!  Si  no  os  hiciéreis  humildes, 
como  este  niño,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. 


Archivo 


El  Arzobispo-Virrey  y  Mutis 

Sin  duda  será  de  interés  para  nuestros  lectores  el  conocer  esta  carta  del  gran 
arzobispo-virrey  Don  Antonio  Caballero  y  Góngora,  en  la  que  habla  elogiosa¬ 
mente  de  don  José  Celestino  Mutis  y  don  Pedro  Fermín  de  Vargas.  La  creemos 
inédita. 


Cartagena ,  16  de  abril  de  1787, 

Excmo.  Señor: 

Mi  estimado  amigo  y  señor:  Tengo  tanto  que  hablar  a  V,  M,  acerca  de 
nro.  buen  Mutis  y  sus  descubrimientos ,  que  serta  difícil  reducirme  a  lo 
que  pudiera  decir  en  una  sola  confidencial  que  abrazase  todos  los  asuntos 
principales  de  que  debo  tratar  en  esta  ocasión .  Para  evitar  pues  estas  con¬ 
fusiones,  escribo  a  V.  M.  sepa  adámente  de  otras  cosas,  reservando  esta 
para  entretenerme  con  Mutis  como  por  vía  de  desahogo  y  diversión. 

Sea  lo  primero  el  famoso  Plan  de  establecimiento  de  Quinas  que  remito 
a  V .  M.  como  un  regalo  no  vulgar.  Así  por  la  solidez  de  los  pensamientos 
como  por  el  orden  y  claridad  matemática  que  brilla  en  todo  él;  es  digno  sin 
duda  de  que  V.  M.  le  haga  leer  en  su  presencia  y  le  mande  examinar  de 
personas  inteligentes  en  el  cálculo  político.  Me  atrevería  a  asegurar  sin  te¬ 
meridad,  que  habrá  muy  pocos  o  ninguno  que  trabaje  en  Europa  tan  jus¬ 
tamente  como  Mutis  ni  con  tanto  tesón:  siendo  más  de  admirar  en  él  las 
diversísimas  atenciones  en  que  siempre  se  halla  entretenido,  sin  perjudicar 
por  esto  sus  principales  tareas  de  historia  natural  en  que  es  tan  grande 
como  los  Maestros  de  esta  ciencia,  Hernández,  Buffons,  y  Lineé  su  íntimo 
amigo,  y  correspondiente . 

Prueba  de  esto  es  el  otro  regalo  que  envío  a  V.  M.  del  total  descubri¬ 
miento  de  azogue  de  Quindío,  que  ha  llevado  Mutis  al  cabo  tan  felizmente. 
Por  lo  que  digo  de  oficio  conocerá  V.  M.  la  prodigiosa  abundancia  del 
mineral  que  probablemente  se  hallará  en  masa  pura  a  corta  distancia 
de  la  superficie  de  la  tierra,  según  las  pintas  del  bermellón,  que  exceden 
de  cuatro  varas  en  una  de  las  seis  vetas  nombradas  San  José.  Para  que 
se  extraiga  el  azogue  no  falta  más  que  los  inteligentes  que  V.  M.  ofreció 
y  yo  pido  ahora  de  las  dos  clases  de  beneficiadores  y  mineros  a  fin  de  que 
este  establecimiento  tenga  el  aire  y  solidez  que  el  de  Almadén. 

Entre  tanto  puede  V .  M.  disponer  (aunque  supongo  que  ya  lo  habrá 
hecho  desde  las,  primeras  noticias )  que  se  arrojen  los  cohetes  que  ofrecía 
en  una  carta  luégo  que  se  descubriere  el  azogue ,  aunque  sea  con  la  circuns¬ 
tancia  de  pedirle  licencia  al  amo  para  ejecutarlo. 

No  es  de  menos  importancia  en  mi  concepto  por  lo  mucho  que  inte¬ 
resa  a  la  salud  de  V.  M.  el  tercer  regalito,  compuesto  de  tres  cajones  del 
Bogotá  tan  deseado  de  V.  M.  C elebrare  muchísimo  sea  de  su  agrado  el 
modo  con  que  se  remite.  Como  la  madera  daña  tanto  a  este  género  delicado 
por  sí,  ha  sido  preciso  reducirlo  a  vasos  de  cristal,  vidrio  y  loza  de  la  mejor 
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» calidad  que  se  han  encontrado  en  un  país  pobre  de  artistas ,  de  cultura  y 
de  todo. 

Para  que  no  tengamos  los  mismos  apuros  que  se  han  experimentado 
de  la  falta  del  Bogotá ,  he  mandado  traer  porciones  grandes  que  me  pongan 
en  estado  de  no  quedar  mal  con  mis  amigos  y  de  poder  remitir  a  V.  M. 
- sucesivamente  por  correos  las  cantidades  que  fueren  menester,  Y  para 
no  estar  ceñido  al  que  se  coge  silvestre  en  la  explanada  de  Santa  Fé ,  se  ha 
dispuesto  sembrarle  y  cultivarle  alrededor  de  aquella  ciudad  en  lugares 
a  propósito  y  por  personas  de  cuidado  e  inteligencia  que  sepan  estimarle 
tcomo  merece. 

De  todo  esto  Mutis  es  el  autor ,  el  descubridor ,  el  cultivador  y  el  co- 
cechero.  Dividido  en  estos  cuidados  no  por  eso  descuida  los  de  su  Flora 
de  Bogotá  que  está  trabajando  con  el  mayor  desvelo  y  constancia.  Tantos 
afanes  en  el  servicio  del  Amo ,  tantos  descubrimientos ,  tantas  y  tan  incesan¬ 
tes  tareas ,  deben  atraer  desde  luego  la  gracia  de  V,  M,  y  de  toda  la  nación 
* como  efectivamente  lo  ha  conseguido,  Pero  con  todo ,  quisiera  yo  que  su 
moderación  no  perjudicase  sus  intereses  y  bienestar. 

No  se  diga  que  desconocimos  el  mérito  de  un  sabio  que  honra  a  la 
nación  con  sus  luces  y  sus  trabajos.  El  sueldo  que  tiene  Mutis  actualmente 
es  corto  para  la  correspondencia  que  mantiene  en  toda  Europa  y  para  lo 
<que  gasta  en  libros  para  su  instrucción  privada.  Aunque  es  clérigo  tiene 
varios  sobrinos  a  su  cargo  que  han  quedado  huérfanos  por  muerte  de  su 
hermano ,  a  quien  ha  sentido  infinito.  Serta  mi  gusto  pues ,  que  V.  M.  no 
solo  le  concediese  el  honor  de  Director  del  Ramo  de  Quina  que  él  pide 
con  la  mayor  modestia ,  sino  que  le  asignase  un  sueldo  correspondiente  a 
sus  servicios  que  le  proporcione  mayor  descanso. 

Por  conclusión  de  todo  hablo  a  V.  M.  de  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas , 
oficial  de  la  secretaría  de  este  Virreinato ,  que  va  propuesto  para  la  plaza 
de  Factor  del  Ramo  de  Quina.  Es  sujeto  de  mi  plena  satisfacción.  Ha  vivi¬ 
do  siempre  a  mi  lado  y  le  he  distinguido  por  sus  luces ,  por  su  conducta  y 
por  su  aplicación.  Nadie  como  él  llenaría  tan  completamente  el  empleo  a 
que  va  propuesto,  y  aunque  sus  estudios ,  su  genio  y  su  carácter  cons¬ 
piran  a  formarle  otro  destino  que  sea  menos  material  que  el  de  Factor 
de  Quina ,  con  todo  nómbrele  V.  M.  para  evitar  contingencias.  Vargas 
ha  corrido  con  todos  los  asuntos  de  Historia  Natural ,  de  Minas  y  fo¬ 
mento  del  Reino;  en  cuyas  correspondencias  se  halla  perfectamente  ins¬ 
truido,  y  no  me  sería  fácil  hallar  otro  que  le  suceda  con  la  misma  inte¬ 
ligencia  y  actividad.  Y  así  siempre  le  conservaré  a  mi  inmediación  aunque 
sea  Factor  y  se  pondrá  otro  en  aquel  destino  que  sirva  interinamente  bajo 
la  inspección  de  Mutis  y  con  su  acuerdo. 

Me  he  desahogado  bastante  con  V.  M.  sobre  mis  asuntos  favoritos. 
Tenga  V.  M.  paciencia  pues  Dios  lo  ha  hecho  feliz  y  mande  con  libertad 
al  que  verdaderamente  le  estima  y  es  con  el  mayor  respeto  su  Afmo. 

Exmo.  Sr.  Marqués  de  Sonora. 

[Autógrafo]  Amigo  mío:  los  tres  artículos  de  azogue ,  Quina  y  Bogotá 
que  van  en  este  correo ,  llenarán  de  gozo  el  corazón  de  V.  M.f  como  lo  han 
hecho  con  el  mío.  Ojalá  pudieran  endulzar  sus  amarguras.  Pero  basta 
para  esto ,  y  aun  sobra ,  con  la  Religión. 

Róstanme  solamente  las  Intendencias ,  para  que  ni  yo  ni  el  fiscal ,  ni 
mi  secretario  hemos  tenido  libres  en  estos  dos  últimos  meses  ni  un  minuto. 
Su  conclusión ,  más  que  mi  salud ,  me  llevan  a  Turbaco ,  donde  cumplirá  y 
espera  las  órdenes  de  V.  M.  su  mejor  amigo:  El  Arzobispo. 
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Según  tengo  echada  la  red ,  me  parece  que  brevemente  hemos  de  dar 
un  gran  día  a  ntro.  Amo  con  una  considerable  porción  de  Platina .  Smith 
que  espero  de  un  día  a  otro  traerá  la  que  pueda  recoger;  pero  yo  además 
de  las  órdenes  comunicadas  a  oficiales  reales  y  casas  de  Moneda,  tengo 
escrito  confidencialmente  a  los  principales  mineros  como  Valencia  en  Popa - 
yán,  Moreno  en  el  Chocó,  etc,  etc,  sin  manifestarles  las  órdenes  que  tengo 
para  pagarla  al  precio  de  la  plata;  por  que  sería  perjudicialísimo.  Espero 
en  Dios,  me  salga  bien  esta  diligencia  y  que  los  mineros,  especialmente 
Valencia  y  Moreno,  sean  buenos  agentes  del  Rey  y  del  Virrey, 

Por  lo  demás  el  expediente  está  puesto  en  manos  del  fiscal  que  es 
hombre  activo  y  de  recursos  quedando  yo  en  comunicar  a  V,  M,  con  la 
posible  brevedad  los  que  hallemos  para  que  el  metal  abunde  y  no  se 
encarezca.  (Rúbrica)1. 


1  Archivo  General  de  Indias,  Audiencia  de  Santafé,  leg.  573. 


Revista  de  libros 


Biografías — Pujadas. 

Cuestiones  actuales — Houtisse. 

Filosofía — Bogliolo,  García  Bacca,  Santo  Tomás,  Sortais. 
Historia — Otero,  Tobar  Donoso. 

Literatura — Flouriot,  Robitaille,  Maurice,  Semana  de  Bello. 
Religión — De  Tonquedec,  Leon-Dufour,  Rycmans. 

Sociología — F raineux,  Magariños. 

Libros  colombianos:  Historia— Ortega  Ricaurte. 


Literatura — Rendón. 

Moral — Bronx,  Serna. 

Religión — Jordán,  Rodríguez. 

Viajes — Giraldo  Jaramillo. 

BIOGRAFIAS 

♦  Pujadas,  Tomas  C.  M.  F.  San  Antonio 
María  Claret,  Apóstol  de  nuestro  tiempo. 

14  X  21  cmts.  235  págs.  Ediciones  de  Cultura 
Hispánica.  Madrid.  1950 — Es  una  obra  dedi¬ 
cada  por  su  autor,  al  ascender  al  honor  de  los 
altares,  al  apóstol  que  con  su  palabra  y 
santidad  iluminó  el  camino  a  muchas  almas 
de  España  y  Cuba  a  mediados  del  pasado 
siglo.  El  título  está  muy  acorde  con  la  per¬ 
sonalidad  del  santo  biografiado.  El  lema  de 
su  escudo  como  arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  había  sido:  Chantas  Christi  urget  nos, 
y  ese  amor  a  Cristo  que  aguijoneaba  a  San 
Pablo  cuando  escribió  esas  palabras  a  los 
corintios,  se  había  convertido  en  llama  viva 
en  el  corazón  de  su  nuevo  discípulo.  Si  el 
Apóstol  había  predicado  con  denuedo  el 
Dios  desconocido,  San  Antonio  María  Claret 
tuvo  que  predicar  con  ardor  la  doctrina  del 
Dios  olvidado.  Sacerdote  y  apóstol  de  un  si¬ 
glo  en  que  la  noción  de  libertad  degeneraba 
cada  vez  más  en  la  de  libertinaje  ideológico  y 
moral,  él  desde  los  altos  cargos  y  situaciones 
responsables,  sobrenaturalmente  actuó  siem¬ 
pre  como  santo  y  humanamente  como  ver¬ 
dadero  estratega.  Los  panoramas  brumosos 
y  las  circunstancias  adversas  robustecieron 
su  temperamento  e  imprimieron  a  su  figura 
ese  tipo  definido  de  apóstol  moderno  con 
que  se  nos  presenta  en  estas  páginas.  En  una 
palabra,  el  autor  no  desperdició  recursos  para 
perfilar  con  lujo  de  detalles  la  atractiva  per¬ 
sona  de  San  Antonio  María  Claret  como  un 
miembro  providencial  de  nuestros  tiempos 
y  como  un  caudillo  del  espíritu,  de  puro  cuño 
español. 

G.  Supelano,  S.  J. 
CUESTIONES  ACTUALES 

♦  Houtisse,  Franqois.  La  Coexistance  pa¬ 
cifique,  Essai  d'analyse.  19  X  12  cms.,  251 
págs.  Monde  Nouveau,  París  1953 — De  conti¬ 
nua  actualidad,  pero  más  en  estos  días,  es 
la  presente  obra  para  todos  los  que  se  inte¬ 
resan  por  las  relaciones  mundiales  entre 

.  Occidente  y  el  mundo  soviético.  La  tesis 


desarrollada  por  el  autor  en  el  presente  libro 
consiste  en  probar  cómo  la  coexistencia  pa¬ 
cífica  entre  Rusia  y  el  mundo  occidental  es 
una  utopía;  a  no  ser  que  se  entienda  por 
paz  lo  que  ha  venido  a  significar  para  el 
soviet:  un  lapso  de  tiempo  en  que  pueda 
ahogar  entre  sus  redes  a  naciones  incautas 
con  el  fin  de  fortalecerse  dentro  de  la  Eu¬ 
ropa  Central  o  Asia.  Desarrolla  el  autor  su 
tesis  en  tres  partes  principales:  la  coexisten¬ 
cia  pacífica  es  imposible  por  el  sentido  que 
Rusia  soviética  le  da  a  la  historia;  es  im¬ 
posible  por  el  mito  de  la  infalibilidad  del 
partido  comunista  que  negando  la  religión 
se  ha  convertido  en  religión;  es  imposible 
por  la  falla  en  los  principios  diplomáticos  que 
rigen  al  gobierno  comunista  y  que  hacen  de 
la  diplomacia  un  juego  de  ilusionismo  mien¬ 
tras  se  aprovechan  de  la  situación.  Los  datos 
que  el  autor  analiza  con  imparcialidad  están 
tomados  de  la  triste  experiencia  de  37  años 
de  lucha  contra  el  capitalismo  o  de  las  obras 
filosóficas  que  rigen  el  sentido  materialista 
de  la  historia.  Impreso  el  libro  el  año  pa¬ 
sado,  posee  análisis  de  importancia  impon¬ 
derable  para  poder  juzgar  la  política  inter¬ 
nacional,  y  que  cada  día  se  afirman  más  por 
la  situación  doblada  de  los  diplomáticos 
rusos  especialmente  en  Ginebra  acerca  de 
Corea  e  Indochina.  Ojalá  que  las  lecciones 
que  Houtisse  nos  ofrece  en  su  obra  encuen¬ 
tren  eco  en  el  mundo  de  la  diplomacia  occi¬ 
dental  para  que  no  sigamos  creyendo  en  la 
coexistencia  pacífica  que  nos  ofrecen  los  co¬ 
munistas  y  para  que  los  pueblos  no  sigan  en¬ 
gañados  con  los  congresos  de  paz  de  los 
comunistas.  Para  ellos  la  paz  ha  perdido  el 
obvio  significado  que  tiene  para  el  occidente. 
Paz  es  guerra  fría  que  conquista  mayores 
extensiones  de  terreno  y  mayor  cantidad  de 
contingente  humano  que  la  guerra  a  des¬ 
cubierto. 

G.  Andrade  S.  J, 

FILOSOFIA 

^  Bcxjlfolo,  Luis.  La  filosofía  antigua. 
Traducción  de  Gabriel  Feyles.  20  X  13.5 
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cms.,  300  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires — Es  un  libro  de  texto,  bastante  amplio, 
para  estudiantes  de  filosofía,  pero  a  la  vez 
*  un  excelente  manual  de  consulta  para  quie¬ 
nes  buscan  una  segura  información  sobre  el 
pensamiento  filosófico  de  la  antigua  Grecia. 
Como  introducción  se  encuentra  una  síntesis 
de  las  filosofías  orientales  debida  al  pro¬ 
fesor  Dr.  Darío  Composta.  Viene  luego  el 
amplio  estudio  de  la  filosofía  griega,  desde 
los  presocráticos  hasta  los  neoplatónicos  del 
siglo  ii  d.  C.  Su  autor,  Luis  Bogliolo,  del 
Pontificio  Ateneo  salesiano  de  Turín,  no  se 
ha  contentado  con  consultar  las  historias  de 
la  filosofía  de  los  autores  modernos,  sino 
que  se  ha  puesto  en  contacto  directo  con  las 
-mismas  fuentes,  en  busca  del  pensamiento 
original  de  los  filósofos  estudiados.  Una  ver¬ 
dadera  historia  de  la  filosofía  no  debe  ser 
vana  simple  exposición  de  las  diversas  teorías, 
sino  que  debe  avalorar  los  resultados  de 
estas  en  la  conquista  de  la  verdad;  esto  lo 
'  hace  el  autor  con  acertado  criterio. 

-  ♦  García  Bacca,  Juan  David.  Antología  del 
pensamiento  filosófico  venezolano  (Siglos 
xvii-xvm) .  Introducciones  sistemáticas  y  pró¬ 
logos  históricos,  selección  de  textos  y  tra¬ 
ducción  del  latín  al  castellano  por  el  doctor 
Juan  David  García  Bacca.  23  X  Ib  cms., 
530  págs.  Ediciones  del  ministerio  de  educa¬ 
ción,  Dirección  de  cultura  y  bellas  artes,  Ca¬ 
racas,  1954 — El  doctor  Juan  David  García 
Bacca,  profesor  de  la  Universidad  de  Ca- 

-  racas,  ha  reunido  en  esta  importante  publi¬ 
cación  diversos  capítulos  de  obras  de  antiguos 
filósofos  venezolanos.  Todos  ellos  pertenecen 
a  la  orden  franciscana  y  siguen  las  doctrinas 
de  su  gran  maestro  Juan  Duns  Escoto,  dentro 
de  la  filosofía  escolástica.  El  primero  en 
orden  cronológico  es  Fray  Alfonso  Briceño, 
anuque  nacido  en  Santiago  de  Chile  en  1590, 
fue  obispo  de  Caracas  (1653-1668),  y  murió 
en  Trujillo  (Venezuela)  en  1668.  En  1638 
apareció  publicada  en  Madrid,  en  dos  gruesos 
volúmenes,  su  obra  filosófica:  Prima  pars 

.  celebriorum  controversiarum  in  Primum  Sen - 
tentiarum  lohannis  Scoti,  doctoris  subtilis , 
T  heologorum  facile  principis.  García  Bacca 
escoge,  entre  otros,  los  capítulos  referentes 
a  la  distinción  entre  la  esencia  y  la  existen¬ 
cia  creadas,  al  principio  de  individuación  de 
los  seres  y  a  la  distinción  moral  escotista. 
Fray  Agustín  de  Quevedo  y  Villegas  nació 
en  Coro,  y  era  pariente  del  literato  español 
Francisco  de  Quevedo.  Sus  Opera  theologica, 
,  en  cuatro  tomos,  fueron  editadas  en  Sevilla, 
en  los  años  de  1752  a  1756.  En  esta  anto¬ 
logía  se  encuentran  los  capítulos  sobre  la 
bienaventuranza,  la  moralidad  de  los.  actos 
humanos,  etc.  De  Tocuyo  era  Fr.  Tomás  Va¬ 
lero,  quien  escribió  en  1755  su  Theologia 
expositiva,  publicada  también  en  Sevilla. 
Sobre  la  ley  versan  los  capítulos  selecciona¬ 
dos.  De  otra  índole  es  el  caraqueño  Fr.  An¬ 
tonio  Navarrete,  profesor  como  los  anteriores 


de  filosofía  y  teología,  pero  cuya  obra  iné¬ 
dita  Arca  de  letras  y  Teatro  universal  (1783) 
es  una  enciclopedia.  Arca  de  letras  es  solo 
uno  de  los  17  volúmenes  escritos  por  el 
autor.  Se  halla  en  éste  un  curioso  diario,  del 
tiempo  de  la  independencia  americana,  en 
que  aparece  el  patriotismo  del  franciscano. 
García  Bacca  reproduce  de  Navarrete,  entre 
otras  curiosidades,  un  cuento  filosófico  titu¬ 
lado  El  oráculo  más  alto  puesto  a  la  resolu¬ 
ción  de  los  más  sabios,  y  un  juego  titulado 
La  rueda  de  la  fortuna.  Las  últimas  páginas 
están  consagradas  a  Salvador  Jos#  y  Mañer, 
gaditano,  quien  vivió  en  Venezuela  y  escri¬ 
bió  después  en  España  el  Antiteatro  critico 
contra  Feijóo.  Cada  autor  va  precedido  de 
una  amplia  introducción,  en  la  que.  García 
Bacca,  recoge  las  escasas  noticias  históricas 
sobr#  cada  uno  de  ellos,  y  analiza  su  filosofía 
comparándola  con  las  filosofías  modernas. 

P.  Ceballos 

+  S.  Thomae  Aquinatis.  In  octo  libros  de 
Physico  Auditu  sive  Physicorum  Aristotelis 
Commentaria.  Editio  novissima  cura  ac  stu- 
dio  P.  Fr.  Angelí.  —  M.  Pirotta  O.  P.  25  X 
17,5  cms.  658  págs.  M.  D'Auria,  Neapoli, 
1953 — para  comodidad  de  los  estudiantes  de 
filosofía,  y  no  como  una  edición  critica,  pre¬ 
sentan  los  editores  este  comentario  de  Santo 
Tomás  al  libro  de  lecciones  de  física  de 
Aristóteles.  En  él  el  gran  doctor  de  Aquino 
estudia  las  ciencias  naturales  desde  el  punto 
de  vista  filosófico.  Hoy  esta  parte  de  la 
filosofía  es  designada  ordinariamente  con  el 
nombre  de  cosmología.  Es  verdad  que  algu¬ 
nas  observaciones  concretas  de  esta  obra  so¬ 
bre  los  fenómenos  de  la  naturaleza  no  con- 
cuerdan  con  las  recientes  investigaciones  de 
la  ciencia,  pero  la  doctrina  general  no  es 
solo  útil  sino  necesaria  para  el  conocimiento 
adecuado  de  la  naturaleza.  La  presente  edi¬ 
ción  está  basada  en  la  edición  Piaña,  consi¬ 
derada  por  los  editores  como  la  más  correcta. 
La  acompaña  un  completísimo  índice  ideo¬ 
lógico. 

+  Sortais,  Gastón.  La  filosofía  moderna. 
Desde  Bacon  hasta  Leibniz.  Tomo  i.  El  em¬ 
pirismo  en  Inglaterra:  Francisco  Bacon.  Tra¬ 
ducción  de  Isabelino  Fernández  Camejo. 
20  X  14  cms.,  608  págs.  Editorial  Difusión, 
Buenos  Aires — Varias  obras  filosóficas,  al¬ 
gunas  de  ellas  de  verdadero  investigador,  es¬ 
cribió  el  P.  Gastón  Sortais  S.  J.,  profesor  de 
esta  ciencia  durante  largos  años  en  París.  Su 
principal  obra  es  esta:  «La  filosofía  moderna 
desde  Bacon  hasta  Leibniz».  Es  un  estudio 
completo  hecho  sobre  las  fuentes  y  con  ex¬ 
traordinario  cuidado.  Este  primer  tomo  está 
consagrado  al  empirismo  en  Inglaterra,  y  en 
especial  a  Francisco  Bacon,  el  canciller  fi¬ 
lósofo  inglés.  La  obra  se  inicia  con  un  mag¬ 
nífico  estudio  de  los  precursores  del  empiris¬ 
mo:  F.  Ramus,  Fr.  Sánchez,  G.  Acontio,  E. 
Digby  y  W.  Temple.  A  continuación,  des- 
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pues  de  trazar  un  cuadro  sintético  del  es* 
tado  de  Europa  en  el  siglo  xvii,  fija  los 
caracteres  de  la  filosofía  moderna:  indepen¬ 
dencia  respecto  de  la  fe,  afición  al  método 
y  conexión  con  las  ciencias.  Dos  corrientes 
se  pueden  señalar  en  la  filosofía  del  siglo 
xvii,  la  empírica,  que  se  atiene  al  método 
experimental  o  inductivo,  y  cuyo  iniciador 
es  Bacon;  y  la  intelectualista,  en  que  priva 
el  método  deductivo,  encabezada  por  Descar¬ 
tes.  A  Bacon  está  consagrado  la  mayor  parte 
-de  este  volumen.  Un  extenso  capítulo  narra 
su  agitada  vida  política,  con  sus  lamentables 
quiebras  de  carácter.  Los  restantes  exami¬ 
nan  sus  obras  y  sus  doctrinas,  y  su  influjo 
en  la  posteridad.  Es,  en  resumen,  un  libro 
de  alto  valor  científico,  cuya  traducción  sa¬ 
ludamos  con  aplauso. 

P.  Ceballos 

HISTORIA 

♦  Otero  de  Navascues,  Julio.  Táctica 
de  las  Revoluciones.  La  Gironda.  410  págs. 
23  X  16  cms.  Madrid  1951 — Este  libro  es¬ 
crito  por  una  pluma  de  genuino  historiador, 
nos  presenta  los  acontecimientos  de  la  Gi¬ 
ronda,  en  el  marco  sangriento  de  la  Revolu¬ 
ción  francesa,  el  más  trascendental  aconte¬ 
cimiento  de  la  Europa  Moderna.  El  presente 
estudio  se  esfuerza  por  socavar  hechos  e 
ideas  desconocidas.  Se  inicia  con  el  estudio 
objetivo  del  estado  de  Francia  en  octubre 
de  1791.  Más  tarde  desfilan  por  estas  pági¬ 
nas  las  horas  y  días  sangrientos  de  1792  y 
93,  en  los  que  la  Revolución  sacrifica  sus 
hombres  y  destruye  sus  ídolos.  Y  para  fina¬ 
lizar  con  el  epílogo  de  toda  revolución  san¬ 
grienta:  su  fracaso  y  caída.  Es  de  alabar  el 
presente  libro  porque  presenta  con  lujo  de 
agudeza  crítica  la  interpretación  trascenden¬ 
tal  de  la  táctica  de  las  revoluciones.  Con  el 
presente  estudio  de  crítica  histórica,  nos 
prueba  palpablemente  Julio  Otero  Navas- 
cués,  cómo  la  historia  enriquece  a  la  huma¬ 
nidad  con  el  difícil  conocimiento  de  los 
hombres.  Trabajos  como  este,  merecen  el 
aplauso  de  los  historiógrafos,  porque  aportan 
nuevos  ángulos  de  visión  sobre  los  aconte¬ 
cimientos  claves  de  la  historia. 

Jaime  Ortiz,  S.  J. 

I  ♦  Tobar  Donoso,  Julio.  La  Iglesia  mode¬ 
ladora  de  la  nacionalidad.  Con  prólogo  del 
R.  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  S.  J.  22  X  16 
cms.,  398  págs.  La  Prensa  Católica,  Quito, 
1953— Es  un  estudio  que  da  la  clave  y  la 
explicación  íntima  de  la  historia  del  Ecuador, 
clave  que  es  la  misma  para  toda  la  América 
Latina.  Es  la  presencia  de  la  Iglesia  Católica 
no  solo  en  la  evangelización  y  defensa  del 
indio,  sino  en  la  fundación  de  ciudades  y 
aldeas,  en  la  creación  de  universidades  y 
colegios,  en  la  organización  de  hospitales  y 
obras  sociales,  en  la  iniciación  y  desarrollo 
del  movimiento  emancipador.  Sendos  capí¬ 
tulos  dedica  el  autor  a  cada  uno  de  estos 


tópicos.  Otros  están  consagrados  a  hacer  re¬ 
saltar  el  espíritu  eucarístico  y  mariano  de 
la  nación,  y  a  presentar  la  influencia  prepon¬ 
derante  de  la  Iglesia  en  las  letras,  ciencias 
y  artes  ecuatorianas.  Este  libro  de  Tobar 
Donoso,  venero  de  pormenorizadas  e  intere¬ 
santes  aportaciones  históricas,  es  el  fruto  de 
largos  años  de  estudio  e  investigación.  En 
él  el  autor  no  es  tan  solo  un  compilador,  es 
un  filósofo  de  la  historia  que  sabe  llegar  has¬ 
ta  la  raíz  y  la  esencia  de  los  hechos.  Mues¬ 
tra,  en  una  parcela  de  nuestra  América,  el 
abolengo  religioso  de  nuestro  continente  y 
el  influjo  decisivo  de  la  Iglesia  en  la  for¬ 
mación  de  las  nacionalidades  latinoamerica¬ 
nas.  Nos  permitimos  dos  rápidas  e  insignifi¬ 
cantes  acotaciones.  Entre  los  escritores  as¬ 
céticos  no  encontramos  al  fecundo  riobam- 
beño  P.  Pedro  de  Mercado,  autor  de  nume¬ 
rosos  libros  espirituales.  En  la  página  357  se 
hace  quiteño  al  H.  Marcos  Guerra;  es  ita¬ 
liano,  del  reino  de  Nápoles,  nacido  hacia 
1605.  Así  consta  en  el  catálogo  de  la  Pro¬ 
vincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito  de  1642. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

LITERATURA 

♦  Flouriot,  Roger.  Lumiére  Fidéle.  17  X 
11,5  cms.,  128  págs.  Bonne  Presse.  Paris, 
1954  Son  horas  de  la  guerra  española,  con 
momentos  de  horror  y  desconcierto.  Espa¬ 
ñoles  que  abandonan  su  patria  en  busca  de 
un  lugar  de  paz  y  descanso.  Entre  estos  una 
muchacha  María  Angela.  Horas  trágicas  de 
dolor  y  violencia  entremezcladas  con  mo¬ 
mentos  de  pasión  y  amor.  María  Angela  se 
desposa  con  Vicente  Seury,  pero  después 
que  este  se  hace  bautizar  para  romper  así 
la  barrera  que  antes  los  separaba.  Suena  de 
nuevo  el  clarín  de  la  guerra,  esta  vez  en 
toda  Europa,  y  Vicente  parte  para  el  frente. 
María  Angela  es  arrastrada  entre  las  co¬ 
rrientes  humanas  producidas  por  un  bombar¬ 
deo.  Esta  nueva  desgracia  desconcierta  a 
Vicente  que  al  fin  halla  la  calma  y  paz  en 
la  lectura  del  diario  de  María  Angela.  Dolor, 
pasiones  las  más  contrarias  del  corazón  hu¬ 
mano,  se  ven  reflejadas  en  esta  pequeña  no¬ 
vela  de  la  colección  Fragata. 

♦  Robitaille  H.  et  Champdeniers  G. 
Coeur  a  Louer.  17  X  11,5  cms.,  128  págs. 
Bonne  Presse.  Paris,  1953— La  historia  de 
un  matrimonio  es  lo  que  nos  relata  la  ins¬ 
pirada  pluma  de  estos  dos  escritores.  La 
bella  Amelia  Dinnisdalle  que  escucha  la  re¬ 
lación  del  amor  que  le  profesa  Samuel  Vau- 
déchamp.  El  libro  esta  salpicado  de  escenas 
humorísticas  que  ponen  de  relieve  las  ca¬ 
racterísticas  de  los  personajes.  Cristina,  la 
aya,  con  su  carácter  entre  gracioso  y  severo, 
está  bien  delineada.  La  trama  está  llevada 
con  verdadera  maestría  capaz  de  sostener  la 
atención  de  lectores  y  lectoras. 


/.  I.  S. 
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4  Maurice,  Pierre.  Perdre  sa  vie . . .  17  X 
11  ,5  cms.  190  págs.  Bonne  Presse.  París, 
1953 — Se  desarrolla  la  escena  en  el  seno  de 
una  familia  de  Montaisson.  Roger  el  esposo 
entre  el  tráfago  de  su  vida  en  el  ministerio 
de  trabajos  públicos,  se  entrega  pronto  a  la 
vida  fácil,  descuidando  el  amor  a  su  mujer. 
En  contraste  muy  diverso  aparece  más  tarde 
el  amor  del  hijo  de  Roger  y  Charlotte,  Da¬ 
mián,  hacia  la  joven  Danielle.  Al  estallar  la 
guerra  mundial,  suena  para  todos  la  hora 
del  dolor  y  todos  se  ven  obligados  a  partir 
hacia  el  destierro.  El  heroísmo  se  encuentra 
encarnado  en  Damián  y  su  esposa,  mientras 
que  la  maldad  se  ceba  en  Roger.  Pero  al  fin 
después  de  vacilaciones  por  entregarse  al 
suicidio,  cambia  el  estado  de  su  alma  y  tie¬ 
ne  un  fin  digno  de  un  hombre  honrado.  Lo 
trágico  de  la  acción,  sostiene  la  atención  de 
manera  extraordinaria. 

/.  I.  S. 

♦  Segundo  libro  de  la  semana  de  Bello  en 
Caracas.  23  de  noviembre  -  29  de  noviembre 
de  1952.  23  X  16  cms.,  294  págs.  Ediciones 
del  Ministerio  de  Educación.  Caracas,  1953. 
Se  recogen  en  este  libro  los  testimonios  de 
los  actos  celebrados  en  Caracas  en  homenaje 
a  su  prestigioso  hijo  D.  Andrés  Bello.  Di¬ 
vidido  el  libro  en  dos  partes,  recoge  la  pri¬ 
mera  la  resolución  del  gobierno  venezolano 
proclamando  la  semana  de  Bello. 

En  la  segunda  parte  se  agrupan  las  «Con¬ 
ferencias,  discursos  y  artículos  periodísticos» 
que  para  celebrar  esta  semana  se  dieron  a 
conocer.  Todos  estos  escritos  presentan  las 
diversas  facetas  del  ilustre  sabio  venezolano. 
Destacaremos  por  su  valor  literario  el  artícu¬ 
lo  del  señor  Pedro  Grases  sobre  «Andrés 
Bello  y  los  estudios  de  la  literatura  medioe¬ 
val  europea».  En  el  artículo  se  expone  el 
juicio  de  Bello  sobre  una  «Historia  de  la 
literatura  española»  en  lengua  inglesa  cuyo 
autor  es  el  prestigioso  George  Ticknor.  Del 
mismo  D.  Pedro  Grases  merece  citarse  el 
artículo  «Andrés  Bello  y  su  obra».  Merece 
también  honorífica  mención  el  artículo  del 
Dr.  Mario  Briceño  Iragorry  que  versó  sobre 
«Bello  maestro  de  oradores».  En  él  el  diser¬ 
tante  hace  alusión  al  carácter  magistral  del 
escritor  y  su  autoridad.  Por  fin  en  la  parte 
tercera  del  libro  se  reeditan  unos  testimonios 
del  Rellismo  nacional:  histórico  y  contem¬ 
poráneo.  El  libro  es  un  digno  homenaje  que 
nuestra  Hermana  República  ofreció  a  su  más 
alto  exponente  de  ciencia:  Andrés  Bello. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 

RELIGION 

De  Tonquedec,  José,  S.  J.  María  Nuestra 
Madre.  5?  edición.  11,5  X  16,5  cms.  36  págs. 
«Buena  Prensa».  México — «La  Santísima 
Virgen  María,  Madre  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo  y  Madre  de  Dios,  es  también  nues¬ 
tra  Madre,  nuestra  personalmente,  indivi¬ 
dualmente,  del  modo  más  verdadero  y  real». 


En  estas  palabras  resume  el  autor  su  pro¬ 
pósito  de  demostrar  que  a  la  Madre  de  Dios 
la  llamamos  Madre  nuestra,  no  por  un  sen¬ 
timentalismo  insubstancial,  sino  por  razones 
intrínsecas,  basadas  en  la  doctrina  robusta 
de  la  sagrada  teología.  En  la  primera  parte, 
nos  expone  el  P.  Tonquedec,  la  maternidad 
de  la  gracia  y  los  hechos  históricos  de  la 
Anunciación  y  el  Calvario,  cuando  Jesucristo 
nos  dejó  a  María  como  Madre,  para  basado 
en  estas  ideas  sólidas  y  claras  poder  luégo 
exponer  cómo  la  Santísima  Virgen  «realiza 
el  verdadero  ideal  de  la  Madre,  sin  imper¬ 
fecciones,  sin  restricción  ni  sombra».  Luégo 
deduce  la  absoluta  necesidad  de  la  devoción 
mariana,  los  privilegios  de  los  que  en  reali¬ 
dad  aman  a  María  y  de  los  pecadores  que 
acuden  a  Ella.  En  resumen,  por  su  solidez 
de  doctrina,  amenidad  y  claridad  al  expo¬ 
nerla,  este  «pequeño-grande»  libro  será  de 
gran  ayuda  para  los  cristianos  que  quieran 
profesar  la  verdadera  devoción  a  Nuestra 
Señora. 

Fernando  Dizar ,  S.  J. 

♦  Leon-Dufour,  Xavier  S.  J.  Saint  Fran - 
qois  Xavier.  Itinéraire  mystique  de  l'apótre. 
21  X  14  cms.,  278  págs.  La  Colombe,  París. 
No  es  esta  obra,  lo  advierte  el  autor,  una 
biografía  del  gran  apóstol  San  Francisco  Ja¬ 
vier,  ni  una  colección  de  anécdotas  y  pala¬ 
bras  del  santo  agrupadas  en  orden  sistemá¬ 
tico.  Pretende  manifestar  el  alma  de  Javier, 
seguirla  en  el  itinerario  espiritual  que  le  tra¬ 
zó  Dios  para  transformarla  en  apóstol,  en 
hombre  de  Dios.  Tres  etapas  distingue  en 
este  itinerario  espiritual.  La  primera  la  se¬ 
ñala  el  despertar  a  la  vida  apostólica,  en  Pa¬ 
rís,  en  1533;  la  segunda,  el  desarrollo  de  este 
ideal  apostólico  puesto  en  práctica  desde  su 
salida  de  Lisboa  para  la  India  en  1541 ;  y  la 
última,  su  perfeccionamiento  en  la  suprema 
prueba  de  la  confianza,  cuando  en  1546  parte 
de  la  India  rumbo  a  las  desconocidas  tierras 
de  la  Oceanía  y  del  Japón.  Al  autor  le  ha  si¬ 
do  relativamente  fácil  seguir  este  itineraria 
gracias  a  las  cartas  del  santo  y  a  las  notas 
biográficas  de  sus  contemporáneos.  Mas  que 
una  exposición  doctrinal  es  este  libro  una 
objetivación  del  misterio  de  la  vida  apos¬ 
tólica  en  la  vida  íntima  y  en  las  enseñanzas 
de  uno  de  los  grandes  misioneros  de  la  Igle¬ 
sia.  Dios  va  purificando  el  alma  apasionada 
de  Javier,  separándola  primero  de  sus  her¬ 
manos  religiosos,  y  enseñándola  luégo  a  so¬ 
portar  pacientemente  las  imperfecciones  pro¬ 
pias  y  de  los  demás,  y  a  persuadirse  que 
Dios  no  necesita  de  los  hombres.  Dios  per¬ 
mite  el  fracaso  de  los  proyectos  humanos, 
por  santas  que  sean  sus  intenciones.  Pero  al 
mismo  tiempo  aprende  que  no  es  el  apóstol 
una  caña  agitada  por  el  viento;  su  confianza 
en  Dios,  fortificada  en  la  prueba,  se  hace 
inquebrantable.  Su  secreto  no  está  en  hacer 
sino  en  dejarse  conducir  por  Dios  sin  resis¬ 
tencias.  No  es  la  inercia  creciente,  sino  la 
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respuesta  inmediata  a  todo  deseo  de  Dios. 
Las  almas  que  buscan  una  base  sólida  para 
una  espiritualidad  apostólica  la  encontrarán 
en  este  libro  bajo  la  imagen  de  Javier. 

7.  M.  P. 

+  Rycmans  A.  La  parroquia  viviente.  19 
X  12  cms.  326  págs.  Desclée  de  Brouvver. 
Bilbao,  1953 — Obra  de  actualidad  que  recoge 
las  preciosas  experiencias  de  un  sacerdote 
avezado  en  la  complicada  organización  de 
una  parroquia.  Todos  los  variados  aspectos 
parroquiales,  desde  la  construcción  de  una 
parroquia,  pasando  por  la  organización  de 
la  misma,  hasta  culminar  con  la  creación  del 
verdadero  espíritu  parroquial,  son  amplia¬ 
mente  documentados  y  rubricados  en  los  di¬ 
versos  capítulos  por  la  autorizada  experien¬ 
cia  de  su  autor.  Muy  bien  podemos  suscri¬ 
bir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  el 
libro  demuestra  suficientemente  que  los  me¬ 
dios  seculares  de  que  dispone  hoy  día  una 
parroquia,  sabiamente  adaptados  a  las  ne¬ 
cesidades  modernas,  proporcionan  la  posi¬ 
bilidad  cierta  de  edificar,  en  los  grandes 
centros  de  población,  parroquias  vivientes 
<londe  se  reavive  el  fuego  espiritual  del  cris¬ 
tianismo  eterno. 

R.  M.  B. 

SOCIOLOGIA 

♦  Fraineux,  Maurice.  Comunismo,  mís¬ 
tica  inhumana.  22  X  16  cms.,  397  págs.  So¬ 
ciedad  de  Educación  Atenas.  Madrid — El  co¬ 
munismo  es  el  tema  absorbente  de  hoy,  en 
libros  y  revistas,  en  conversaciones  privadas 
y  en  conferencias  públicas,  en  estudios  se¬ 
rios  y  concienzudos.  Está  de  moda,  hablar 
del  comunismo  y  atender  a  sus  principales 
maestros  y  propagadores,  Marx  y  Lenín.  Se 
citan  hechos  y  palabras,  que  ora  favorecen 
su  implantación  y  propaganda,  ora  acarrean 
una  repulsa  severa  y  contundente.  Y  no 
obstante,  a  pesar  de  su  doctrina  y  táctica 
funestas,  son  muchos  los  que  ante  las  con¬ 
quistas  del  marxismo  se  preguntan  ansiosos 
si  no  será  posible  el  diálogo  entre  católicos 
y  comunistas,  una  inteligencia  entre  ambas 
concepciones  de  vida  que  luchan  por  adue¬ 
ñarse  del  mundo.  El  libro  que  hoy  presenta¬ 
mos  al  público  culto,  nos  ofrece  la  más  ló¬ 
gica  y  diáfana  respuesta  a  esos  interrogantes 
que  desasosiegan  los  espíritus.  Maurice 
Fraigneux,  todo  un  prestigio  del  foro  belga, 
aborda  la  cuestión  en  toda  su  amplitud.  Di¬ 
vide  su  obra  en  cinco  partes.  Parte  primera 
(págs.  13-58).  Comunismo  y  espíritu  moderno. 
La  Reforma  protestante,  la  duda  y  método 
cartesianos,  Rousseau,  Kant  y  Hegel  pre¬ 
paran  el  campo  de  germinación.  Parte  se¬ 
gunda  (63-118).  Fuentes  inmediatas  del  co¬ 
munismo  doctrinal.  La  dialéctica  hegeliana 
y  la  alineación  de  Feuerbach  han  influido 
totalmente  en  la  formación  doctrinal  de  Car¬ 
los  Marx.  Más  tarde  Marx  se  aparta  de 


Hegel  pero  conserva  el  odio  más  sangriento 
y  feroz  a  la  religión  cristiana.  Parte  tercera 
(págs.  118-244).  Las  grandes  tesis  del  ma¬ 
terialismo  histórico.  En  dos  secciones  divide 
el  Autor  esta  parte,  la  más  sustanciosa.  Es¬ 
tudia  la  primera  sección  la  vida  de  Carlos 
Marx  en  todas  sus  andanzas  y  proyectos.  El 
comunismo  se  constituye  en  sistema  doctri¬ 
nal,  social  y  político  merced  a  la  acción  te¬ 
sonera  de  Carlos  Marx  y  de  Federico  En- 
gels,  ligado  al  primero  por  lazos  de  sincera 
amistad  que  ni  siquiera  rompió  la  muerte, 
pues  Engels  se  encargó  de  corregir  y  com¬ 
pletar  El  Capital  después  de  fallecido  su 
autor.  La  sección  segunda  examina  detenida 
y  minuciosamente  el  contenido  doctrina  del 
comunismo.  Materialismo  histórico;  prima¬ 
cía  de  la  materia  y  de  la  producción  sobre  los 
valores  espirituales,  cuya  inestabilidad  pre¬ 
coniza;  rechazo  de  la  moral,  crueldades  del 
régimen  capitalista,  valor  y  plus  valía  del 
trabajo,  su  precio  y  sus  ganancias;  lucha  de 
clases,  miseria  del  trabajador,  agitación  so¬ 
cial,  dictadura  del  proletariado,  a  ejemplo  de 
la  commune  francesa,  sociedad  sin  clases  y 
sin  estado,  que  será  la  última  etapa  que 
asegurará  el  régimen  comunista.  Parte  cuar¬ 
ta  (247-304).  Lenín  y  el  comunismo  ruso. 
Semblanza  de  Lenín,  seguidor  intransigente 
de  Marx  y  Engels.  Receloso,  cruel,  oportu¬ 
nista  y  calculador  Lenín  espera  y  no  da  el 
golpe  hasta  estar  cierto  de  su  eficacia.  Cár¬ 
celes  y  destierros,  fríos  de  Siberia  y  fusila¬ 
miento  de  su  hermano  mayor  comprometido 
en  atentados  terroristas  han  dado  al  dictador 
un  carácter  tenazmente  sanguinario.  No  duda 
en  sacrificar  a  sus  más  íntimos  amigos,  a 
todo  un  pueblo  si  esa  sangre  asegura  el  triun¬ 
fo  de  sus  planes.  Este  déspota  de  casquete  y 
blusa  se  apodera  del  poder  e  implanta  el 
comunismo  en  Rusia.  Stalin  ha  seguido  fiel¬ 
mente  las  huellas  de  su  predecesor.  Doctri¬ 
nalmente  nada  aporta  a  las  enseñanzas  de 
Marx  y  de  Engels.  Parte  quinta  (págs.  307- 
380).  Mística  cristiana  y  mística  comunista. 
¿Será  pues  posible  un  diálogo  sincero  del 
catolicismo  con  el  comunismo?  Tristemente 
muchas  de  las  injusticias  reveladas  y  co¬ 
mentadas  por  el  comunismo  son  ciertas.  El 
capitalismo  desenfrenado  ha  irrogado  al  cris¬ 
tianismo  un  mal  inmenso.  El  cristianismo 
lo  reconoce,  la  Jerarquía  comenzando  por 
los  Papas  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII 
hasta  el  Episcopado  no  ha  cesado  de  incul¬ 
car  una  justa  distribución  de  las  riquezas 
y  de  las  ganancias.  Pero  el  comunismo  ado¬ 
lece  de  un  vicio  congénito  al  sistema;  des¬ 
conoce  y  niega  el  orden  espiritual.  Un  co¬ 
munista  que  lealmente  se  adhiera  al  credo 
católico,  por  lo  mismo  deja  de  ser  marxista. 
Lean  detenidamente  este  libro  quienes  toda¬ 
vía  sueñan  con  esa  pretendida  conciliación. 
Mediten  las  enseñanzas  de  este  magnífico 
libro,  quienes  dedican  sus  actividades  a  los 
estudios  y  causas  sociales.  La  presentación 
de  los  temas,  su  división  en  párrafos  que 
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no  cansa,  los  índices  copiosos  que  completan 
el  libro  lo  convierten  en  un  auxiliar  necesa- 
rio  para  cuantos  arden  en  deseos  de  mejorar 
la  situación  mundial.  Terminamos  con  las 
siguientes  palabras  del  prologuista,  el  insig¬ 
ne  católico  belga  Conde  Cartón  de  Wiart: 
«El  peligro  más  grande  que  acecha  hoy  a 
Europa  sería  el  pactar  con  la  impostura 
comunista,  o  el  adoptar  frente  a  ella  un 
comportamiento  ya  de  despreocupación  ya 
de  pánico.  El  imperioso  deber  de  cualquiera 
que  puede  influir  sobre  la  opinión,  aunque 
solo  sea  en  el  reducido  círculo  de  sus  rela¬ 
ciones  personales,  es  el  reaccionar  enérgica¬ 
mente  contra  esta  nueva  peste  que  amenaza 
nuestra  civilización».  Magnífica  entrada  de 
la  2®  serie  de  la  colección  Razonemos  nues¬ 
tra  fe. 

♦  Magariños,  Santiago.  Quijotes  de  Espa¬ 
ña.  20,5  X  13,5  cms.  320  págs.  Ediciones  Cul¬ 
tura  Hispánica.  Madrid,  1951 — El  culto  y 
conocido  hispanista  Santiago  Magariños,  des¬ 
arrolla  en  esta  novedosa  obra  con  laudable 


Libros  C 

HISTORIA 

♦  Ortega  Ricaurte,  Enrique.  Historia  do¬ 
cumental  del  Chocó.  24  X  16  cms.,  293  págs. 
Publicaciones  del  departamento  de  biblioteca 
y  archivos  nacionales,  Ministerio  de  educa¬ 
ción  nacional.  Bogotá,  1954 — La  historia  de 
la  región,  que  hoy  es  el  departamento  del 
Chocó,  comienza  fulgurante  con  la  funda¬ 
ción  de  Santa  María  la  Antigua  del  Darién, 
pero  una  vez  desaparecida  esta,  el  nombre 
del  Chocó  se  eclipsa  en  las  páginas  historia¬ 
les  de  la  nación  hasta  la  época  de  la  inde¬ 
pendencia.  Esta  historia  desconocida  es  la 
que  relevan  estos  documentos  publicados  por 
Enrique  Ortega  Ricaurte.  Allí  aparece  el 
fracaso  de  la  expedición  al  Chocó  del  ca¬ 
pitán  Día  Sánchez  de  Narváez  en  1553; 
la  colonización  de  la  Provincia  de  los  Chan¬ 
cos  confiada  en  1572  al  capitán  Melchor  Ve- 
lásquez  de  Valdenebro;  la  relación  que  hace 
de  estas  regiones  en  1601  el  capitán  don  Vas¬ 
co  Mendoza  y  Silva;  el  minucioso  informe 
rendido  por  el  bachiller  Antonio  de  Guzmán 
en  1671 ;  diversas  cédulas  y  provisiones  rea¬ 
les  sobre  el  Chocó,  etc.  Todos  estos  son  do¬ 
cumentos  guardados  en  el  Archivo  Nacional 
y  qfle  son  publicados  por  primera  vez  en 
estas  páginas.  Los  historiadores  tienen  y3 
donde  buscar  el  genuino  pasado  de  este 
pedazo  de  la  Patria. 

♦  Ortega  Ricaurte  Enrique.  Luis  Brion, 
de  la  orden  de  Libertadores,  primer  almi¬ 
rante  de  la  república  de  Colombia  y  gene¬ 
ral  en  jefe  de  sus  ejércitos.  1782-1821.  Reco¬ 
pilación  documental  dirigida  por  Enrique 


acierto  las  más  simbólicas  facetas  del  carác- 
ter  español  encarnado  en  el  espíritu  del  ca¬ 
balleroso  Don  Quijote.  «Lo  que  nació  en  su 
día  — dice  el  autor —  para  contento  y  recreo 
del  espíritu  en  la  mente  de  un  valeroso  es¬ 
pañol  vino  a  quedar  después  como  represen¬ 
tación  acertada  del  carácter  de  un  pueblo». 
En  amena  y  elegante  prosa  va  haciendo  des¬ 
filar  en  una  serie  de  interesantes  ensayos 
a  los  Quijotes  más  representativos  del  ca¬ 
rácter  hispano:  Don  Quijote  en  Indias,  los 
Conquistadores,  Quijote  del  Imperio,  Feli¬ 
pe  II,  Quijotes  del  cielo,  del  mar,  del  aire, 
de  pueblos,  para  terminar  con  la  emotiva 
narración  de  la  prisión  y  muerte  del  gran 
Quijote  de  la  Hispanidad,  Ramiro  de  Maeztu. 
Libro  que  cumple  a  cabalidad  con  el  fin 
pretendido  por  su  erudito  autor  al  expresar 
que  la  esencia  del  espíritu  español,  a  la  luz 
del  caballero  de  la  Mancha,  consiste  «en  una 
voluntad  de  ideal  y  de  creencia  que  se  so¬ 
brepone  a  la  realidad,  a  la  evidencia  de  los 
sentidos  y  al  natural  discurso». 

R.  M.  B . 


I  o  m  b  i  a  n  o  s 

Ortega  Ricaurte.  24  X  17  cms.,  239  págs. 
Publicaciones  del  departamento  de  biblio¬ 
teca  y  archivos  nacionales,  Ministerio  de 
educación  nacional,  Bogotá,  1953.  Al  saber  el 
Libertador  la  muerte  del  primer  almirante 
de  Colombia,  Luis  Brion,  en  Curazao,  patria 
de  este,  escribió:  «El  primer  compañero  en 
la  empresa  generosa  de  libertad  a  Colombia 
no  existe,  pero  Colombia  le  debe  la  mitad 
de  su  dicha  y  no  será  ingrata...».  Fue  Luis 
Brion  el  que  comandó  los  buques  en  la  cé¬ 
lebre  expedición  de  los  Cayos,  comienzo  de 
la  campaña  libertadora.  Tomó  luégo  parte, 
al  lado  de  Montilla  y  Padilla,  en  la  libera¬ 
ción  de  la  costa  atlántica.  Una  muestra  de 
que  Colombia  no  ha  sido  ingrata  a  su  memo¬ 
ria  es  este  libro,  en  el  que  el  diligente  jefe 
del  archivo  nacional,  Enrique  Ortega  Ri¬ 
caurte,  con  la  colaboración  de  la  señorita  Ana 
Rueda  Briceño,  publica  numerosos  docu¬ 
mentos  sobre  el  almirante.  Son  en  su  mayo¬ 
ría  cartas  deJ  mismo  Brion  que  se  conservan 
en  los  archivos  nacionales  de  Colombia  y 
Venezuela.  Para  el  estudio  de  la  campaña 
libertadora  de  Santa  Marta  y  Cartagena  es 
indispensable  manejar  esta  documentación 
que  tan  preciosas  noticias  suministra  sobre 
ella. 

/.  M.  P. 

LITERATURA 

♦  Rendon,  Francisco  de  P.  Cuentos  y 
novelas.  Notas  marginales  del  compilador 
Benigno  A.  Gutiérrez.  17  X  12  cms.,  392 
págs.  Editorial  Bedout,  Medellín,  1954 — Un 
infatigable  entusiasta  de  lo  terrígeno  y  lo 
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criollo  es  Benigno  Gutiérrez.  Suyas  son,  en¬ 
tre  otras  obras,  De  todo  el  maíz,  «fantasía 
criolla,  guachaqueada  y  piscológica,  de  tro¬ 
vas,  levas  y  cañas»  como  reza  su  subtítulo, 
y  Arrume  folklórico  de  todo  el  maíz  en  que 
reunió  típicas  tonadas  campesinas  y  variados 
relatos  antioqueños.  Ahora  inicia  la  colec¬ 
ción  popular  de  clásicos  maiceros  con  la 
edición,  agradablemente  presentada,  de  los 
cuentos  y  novelas  de  Francisco  de  P.  Ren- 
dón.  En  ella  se  hallan  no  solo  las  conocidas 
novelas  de  Inocencia  y  Sol,  que  han  dado 
a  Rendón  un  sitio  de  honor  en  la  novelística 
nacional,  sino  varios  escritos  inéditos  como 
Regalo  de  bodas  y  Cronicón  del  Corpus 
Christi.  Son  las  obras  de  Rendón  una  foto¬ 
grafía  artística  de  las  costumbres  y  del  len¬ 
guaje  popular  antioqueño.  Su  gran  don  de 
observación,  su  amor  a  los  humildes,  su 
sentido  fino  del  ridículo,  campean  en  todos 
sus  escritos.  El  editor  ha  añadido,  como 
apéndice,  numerosas  notas  marginales,  en  las 
que  explica,  con  erudición,  las  palabras  usa¬ 
das  por  el  novelista  de  Santo  Domingo. 

MORAL 

♦  Bronx,  Humberto.  Libros  del  mundo 
y  de  Colombia,  y  Hollywood  al  desnudo. 
Orientaciones  sobre  el  cine.  Libros  buenos 
y  malos.  2“  edición.  16,5  X  11  cms.,  276  págs. 
Medellín,  1953 — No  hace  mucho  tiempo 
reseñaba  esta  revista  la  primera  edición  de 
esta  obra.  Hoy  tenemos  a  la  vista  la  se¬ 
gunda.  Dos  partes  claramente  diferenciadas 
se  encuentran  en  ella:  la  primera  se  refiere 
al  cine,  y  la  segunda  a  los  libros.  Sobre  el 
cine  se  han  prodigado  los  elogios  y  las  dia¬ 
tribas;  se  ha  discutido  mucho  en  torno  a  su 
poder  educador;  pero  todos  aceptan  que  ha 
llegado  a  convertirse  en  la  más  popular  de 
las  diversiones  actuales.  Dado  el  poder  de 
sugestión  de  la  imagen  y  del  movimiento, 
su  influencia  en  los  espíritus  y  en  la  morali¬ 
dad  de  los  pueblos  no  se  puede  disimular. 
Por  eso  la  Iglesia  Católica  ha  venido  preocu¬ 
pándose  cada  día  más  por  el  cine.  El  Dr. 
Bronx,  después  de  coleccionar  las  opiniones 
de  los  intelectuales  sobre  el  cine  (la  mayo¬ 
ría  le  son  adversos),  se  detiene,  en  los  si¬ 
guientes  capítulos,  a  exponer  los  problemas 
educacionales  y  morales  que  presenta  el 
cine,  y  sus  soluciones  (cine  católico,  censura 
moral,  etc.).  La  segunda  parte  está  consa¬ 
grada  a  los  libros,  especialmente  a  las  no¬ 
velas.  Las  tendencias  de  la  novela  moderna 
y  las  normas  de  la  Iglesia  sobre  la  prohi¬ 
bición  de  los  libros  le  sirven  de  introduc¬ 
ción  a  dos  catálogos,  en  los  que  da  un 
juicio,  desde  el  punto  de  vista  de  la  mo¬ 
ralidad,  sobre  numerosas  obras  escritas.  El 
primero  contiene  los  autores  más  leídos 
actualmente  de  la  literatura  universal;  el 
segundo  los  autores  colombianos.  Es  este 
último  el  más  importante  y  original,  aun¬ 
que  su  autor  lo  presenta  como  un  ensayo 
aun  incompleto.  La  vasta  lectura  y  erudi¬ 


ción  del  Dr.  Bronx  aparecen  manifiestas  en 
esta  obra,  lo  mismo  que  su  honda  preocu¬ 
pación  moral  por  contribuir  a  la  formación 
de  un  mundo  mejor.  Las  familias  cristianas, 
los  educadores  y  los  sacerdotes  encontra¬ 
rán  en  esta  obra  una  orientación  segura 
para  permitir  o  prohibir  ciertas  lecturas. 

^  Serna,  Jaime  Pbro.  Educación  cinemato* - 
gráfica.  16,5  X  12  cms.  32  págs.  Editorial 
Bedout,  Medellín,  1954 — En  este  folleto  hace 
ver  el  conocido  escritor  P.  Jaime  Serna  la 
importancia  del  apostolado  del  cine,  ya  que 
en  esta  escuela  tan  popular  se  están  for¬ 
mando  las  juventudes.  Es  hora  de  que  los 
católicos  colombianos  se  preocupen  por  Ios- 
problemas  que  el  cine  crea,  los  que  no  se 
pueden  ya  resolver  aconsejando  la  no  asis¬ 
tencia  a  los  teatros,  sino  preparando  a  los 
jóvenes  para  ver  las  películas  con  una 
mentalidad  católica.  En  este  folleto  se  en¬ 
cuentran  las  bases  esenciales  de  una  edu¬ 
cación  cinematográfica,  que  se  hace  hoy  es¬ 
pecialmente  por  medio  de  los  llamados  cine¬ 
fórum. 

RELIGION 

♦  Jordán,  Daniel.  Testimonio  de  la  ver*- 
dad.  24  X  17,5  cms.,  30  págs.  San  José  de 
Cúcuta,  1953 — Dos  grandes  figuras  de  la 
Iglesia  en  Colombia  ensalza  el  presbítero 
Daniel  Jordán,  párroco  de  San  José  de 
Cúcuta,  en  las  oraciones  panegíricas  que 
contiene  este  folleto.  En  la  primera  de 
ellas,  pronunciada  en  la  catedral  de  Pam¬ 
plona,  hace  el  elogio  del  excmo.  señor  José 
Torres  y  Stans,  con  ocasión  del  primer  cen¬ 
tenario  de  su  muerte.  Fue  el  señor  Torres 
el  primer  obispo  de  Pamplona.  El  organizó 
la  diócesis  y  le  infundió  un  espíritu  profun¬ 
damente  religioso.  Su  vida  se  cierra  con  el 
magnífico  ejemplo  de  entereza  que  da,  ya 
octogenario,  sufriendo  el  destierro  por  la 
defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia.  Murió 
en  tierras  venezolanas  en  1853.  La  segunda 
oración  fue  pronunciada  en  San  José  de 
Cúcuta,  al  cumplirse  el  primer  centenario 
de  la  muerte,  en  el  destierro,  del  gran  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá,  Monseñor  Manuel  José 
Mosquera.  Merecida  fama  goza  el  P.  Jor¬ 
dán  de  insigne  orador  sagrado.  Estas  dos 
oraciones  son  una  prueba  de  ello. 

♦  Rodríguez  Andrade  Pedro  María, 
obispo  de  Ibagué.  Duc  in  altum  (Para  ecle¬ 
siásticos),  16  X  10  cms.,  134  págs.  Ibagué,. 
1953 — Vademécum  Eclesiástico  (Ad  instar 
testamenti),  15  X  9  cms.,  98  págs.  Ibagué, 
1953 — «Quiero  que  sepan  todos  los  eclesiás¬ 
ticos  que  los  amo  entrañablemente  en  Cris¬ 
to  y  que  lo  único  que  busco  es  que  todos 
sean  santos».  Estas  palabras  las  escribe 
Monseñor  Pedro  María  Rodríguez,  en  la 
introducción  a  su  obrita  Duc  in  altum,  de¬ 
dicada  a  los  eclesiásticos.  Es  ella  una  serie 
de  breves  meditaciones  sobre  las  virtudes 
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y  deberes  sacerdotales.  La  sólida  doctrina 
espiritual  y  la  finalidad  práctica  son  las 
notas  más  salientes  de  estas  jugosas  consi¬ 
deraciones.  Estas  mismas  cualidades  re¬ 
saltan  en  Vademécum  eclesiástico,  su  tes¬ 
tamento  espiritual  como  ha  querido  consi¬ 
derarlo.  En  él  presenta  como  temas  de 
meditación  el  salmo  90  de  la  confianza  en 
Dios  y  el  salmo  91  de  la  alabanza  del  Señor. 

VIAJES 

♦  Giraldo  Jaramillo,  Gabriel.  Viajeros 
colombianos  en  Venezuela.  Selección,  pró¬ 
logo  y  notas  de  Gabriel  Giraldo  Jaramillo, 
19,5  X  12  cms.  165  págs.  Imprenta  Nacio¬ 
nal  Bogotá,  1954 — Gabriel  Giraldo  Jarami¬ 
llo,  director  del  departamento  de  extensión 
cultural  del  ministerio  de  educación,  re¬ 
cuerda  en  la  introducción  de  esta  obra  los 
vínculos  estrechos  de  historia  y  de  cultura 
que  unen  a  Colombia  y  Venezuela.  No 
solo  unió  a  los  dos  pueblos  la  gesta  de  la 
emancipación,  sino  que  esta  unión  se  ha 
mantenido  gracias  a  un  continuo  intercam¬ 


bio  cultural.  Una  prueba  de  ello  es  este  li¬ 
bro,  en  el  que  Giraldo  Jaramillo  reúne  los 
variados  relatos  de  viajeros  colombianos 
en  Venezuela.  Son  ellos  José  María  Sam- 
per  el  ilustre  polígrafo,  en  sus  Impresiones 
de  un  proscrito ;  el  artista  e  impulsor  de  la 
cultura,  Alberto  Urdaneta,  en  De  Bogotá 
a  Caracas;  el  erudito  Isidoro  Laverde  Ama¬ 
ya,  en  Viaje  a  Caracas  y  Viaje  a  Venezuela; 
Santiago  Pérez  Triana  en  su  libro  De  Bogotá 
al  Atlántico ;  Modesto  Garcés  en  Un  viaje  a 
Venezuela  y  Pedro  A.  Peña  en  Del  Avila 
a  Monserrate.  No  solo  Caracas  es  el  objeto 
de  las  descripciones,  lo  son  también  Ma- 
racaibo,  Ciudad  Bolívar,  el  Orinoco,  etc. 
«Viajaron  ellos,  dice  Giraldo  Jaramillo,  en 
una  época  en  que  viaje  no  significaba  como 
hoy,  simplemente  trasporte  sino  contacto 
directo  y  prolongado  con  el  paisaje  y  sus 
gentes;  fueron  emisarios  de  buena  voluntad 
que  supieron  ver  y  admirar,  que  a  veces  cri¬ 
ticaron  y  casi  siempre  elogiaron;  que  nos 
dan  una  impresión  directa,  objetiva,  ins¬ 
pirada  y  justa  de  Venezuela». 
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fValter  Scott.  «Ivanhoe» .  jTq 

Julia  García  Herreros.  «Ilusiones  de  pricesa» .  1  55 

P •  Carlos  Salcedo,  S.  J .  «Jesucristo  en  la  Eucaristía» .  1  25 

Cristian  de  Goenaga,  S.  J .  «Jesucristo» .  6  25 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  J.  «Los  Jesuítas  en  Casanare» .  5  00 

José  Ledit.  «La  vida  oculta  de  Nuestra  Señora» .  2  00 

Angel  del  Hogar.  «La  natalidad  en  el  Hogar» .  100 

P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.  «La  Iglesia  Católica  inmenso  milagro» .  2,00 

Eider  Haggrd.  «Las  minas  del  rey  Salomón» .  0.90 

«La  Asunción  de  María»  ...  .  9  5O 

Pierre  L' Ermite.  «La  gran  amiga» .  .  j  00 

J.  B.  Terrien.  «La  gracia  y  la  gloria» .  959 

P.  Manuel  Monjas.  «La  confesión» .  1  20 

J.  Azpiazu.  «La  moral  del  hombre  de  negocios» .  9,50 

Dr.  Luis  Alonso  Muñoyerro.  «La  moral  médica  en  los  sacramentos  de  la  Iglesia»  4,00 

Jr.  Luis  de  León.  «La  perfecta  casada» .  0  60 

P •  G avino  Tejada.  «Las  encíclicas» .  2  00 

Joaquín  Azpiazu,  S.  J.  «La  acción  social  del  sacerdote» .  2,80 

María  Rosa  Vilahur.  «La  joven  ante  la  vida» .  2,00 

P.  Daniel  Restrepo,  S.  J.  «Memorias  de  una  leprosa» .  0,25 

«Místicos  Franciscanos» .  2  80 

P .  Juan  Prado.  «Misal  popular  breve»  (Edición  de  lujo)  .  12,00 

P.  C arlos  Salcedo,  S.  J.  «Para  el  devoto  de  San  José» .  0,50 

P.  Hipólito  Jerez,  S.  ./.  «Pudor  a  medias» .  2,50 

P.  Luis  Colonia,  S.  J.  «Pequeneces» . .  .  2,00 

«Poesías  de  Santa  Teresa  de  Jesús» .  UO 

P •  Andrés  Ascondo  «Rituad  de  los  fieles» .  1,65 

Marini.  «Sigamos  la  Santa  Misa»  (folleto)  .  0,30 

José  de  Arteche.  «San  Ignacio  de  Loyola  (Biografía) .  LOO 

P.  Anselmo  b  lorio,  S.  J.  «Santos  y  Beatos  de  la  Compañía  de  Jesús» .  2,00 

Hipólito  Jerez,  S.  ./.  «Ternuras  ignacianas» . .  1,30 

«Vidas  de  Santos»  (surtidas)  c/u .  0,35 

P .  Jorge  Hoyos,  S.  J.  «Un  traidor  en  el  eo.uipo» .  1,70 

P •  Jorge  Hoyos,  S.  J.  «Héroes  de  15  años» .  1,50 

San  Francisco  de  Sales.  «Vida  devota» .  1,50 

P .  José  C.  Andrade,  S.  ./.  «Virgilio,  poeta  de  Roma» . .  1,00 

Toda  clase  de  novelas  surtidas,  folletos,  oraciones. 


